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Introducción por Barrie Pitt 


al que otras muchas armas singulares 
que jugaron un significativo papel cn la Se- 
gunda Guerra Mundial, el portaviones fue 
ya empleado, en su fase embrionaria, dur 
te la Primera Conflagración. Hoy en dí 
tras vivir medio siglo en el que se han pe 
feccionado prodigiosamente los esquemas téc- 
nicos originarios, olvidemos ya aquellos pri- 
meros intentos para conseguir un campo de 
aterrizaje flotante y móvil, tras un camino 
no pocas veces lleno de episodios anecdóticos, 
que es todo un compendio de trabajos inten- 
sos y de prodigiosa inventiva. 

A' costa de duros esfuerzos de gran ima- 
ginación, de tenaz coraje y de no poca suerte, 
los pioneros de la primitiva aviación naval 
despegaron con sus aviones de juguete y to- 
maron cubierta, algunas veces menos, en toda 
clase de buques provisionalmente adaptados 
para semejante experimento. Partiendo de lo 
triunfos y tragedias de estos primeros in 
1entos, el capitán de navío Macintyre arran- 
ca en su apasionante historia 

Por supuesto, resulta siempre una práctica 
errónea la de asignar a cualquier arma en 
concreto, igual que a cualquier general en 
concreto o a cualgcier país en concreto, una 
decisiva parte en el éxito por su intervención 
en la guerra. Sin embargo, hubo ciertos ele- 
mentos que desempeñaron en la guerra un 
papel realmente considerable y el portaviones 
indudablemente entra en esta categoría. Una 
y otra vez cl portaviones surge como el 
elemento medular en la composición de las 
fuerzas de combate, particularmente en don- 
de los Estados Unidos estaban implicados 
El ataque a Pearl Harbour que formalmente 
arrastró a la nación norteamericana a la 


que- 


sra fue lanzado desde el portaviones y desde 
este mismo. momento continuaron aparecien- 
do en su papel estelar a medida que se fue- 
ron desarrollando las decisivas batallas na: 
vales —Midway, Mar de Filipinas y la pugna 
por el dominio del Mediterráneo. Incluso 
la batalla librada entre los submarinos y las 
flotas mercantes aliadas, desencadenada bajo 
las olas, fue al final decidida por la aviación 
de los portaviones que sobrevoló las rutas 
marítimas. 

Mirada así la cosa, desde cualquier punto 
de vista surge la inevitable conclusión de 
que el portaviones fue el elemento vital en 
el vasto campo de los armamentos con los 
que los dos bandos contendientes llevaron a 
cabo la gui 

El portaviones empezó por arrebatar el 
cetro de los mares a los tradicionales buques 
de línea dotados de artillería gruesa. Ahora 
parece probable que el portaviones esté lle 
gando al punto de tener que cederlo a su 
vez a una nueva generación de armamentos 
que abarca desde los. proyectiles sofisticados 
a los cohetes que surgen por doquier. Cuan- 
do esto haya fatalmente ocurrido, el por: 
tavionse habrá tenido un breve y glorioso 
reinado y al menos, durante ese corto tiem- 
po, habrá reivindicado para sí el ejemplo y 
el 'mérito de los valiosos esfuerzos de aque- 
llos primeros pioneros del aire 

El capitán de navío Macintyre, un hombre 
con una doble vertiente profesional como 
oficial de la Marina y como distinguido his- 
toriador naval, conoce a fondo esta fascinante 
historia y con ella precisamente desarrolla 
toda la línea argumental de esta obra 


Un Fairy Swordfish en pruebas de toma de cubierta. 


El acroplano que lanzaron al aire con éxito 
los hermanos Wright en 1903, era poco más 
que un juguete a motor, una frágil estrue- 
tura de madera, lona y alambre y ya desde 
entonces es cuando surge la idea de hacerlo 
despegar desde un barco de guerra cn un 
ensayo práctico. La oportunidad fue para el 
aviador norteamericano Eugene Ely, si bien 
no debe olvidarse que todo esto se debió a 
la gran visión de futuro del capitán de na- 
vío de la Marina de los Estados Unidos 
Washington Irving Chambers, quien conven- 
ció al Departamento de Marina para que 
autorizara el gasto y asumiese el riesgo que 
comportaba tan original experimento. 

Un ejemplo aún más temprano de previ- 
sión en avisción naval fue la profecía del 
aviador francés Clement Ader, que se ade- 
lantó al éxito de los Wright con un vuelo 
de cincuenta metros en el año 1890 y otro 
de cien en 1891 con un avión propulsado a 
vapor y llamado “Eole”. Ambos vuelos aca- 
baron, no obstante, con sendos accidentes lo 
que hace dudoso suponer que los vuelos del 
“Eole'" fueron realmente controlados. Poste- 
riores experimentos con un acroplano de dos 
motores a vapor fueron aún más infructuosos 
y Ader no volvió a construir más. Sin em- 
bargo, en un ibro titulado L'Aviation Mili- 
taire publicado en 1895, analizando las pers- 


pectivas de futuro de la aviación naval, dice 
el propio Ade un buen portaviones 
llegará a ser indispensable. Este buque de- 
berá ser construido de manera muy distinta 
a todos cuantos existen en la actualidad. 
Para el despegue habrá de tener su cubierta 
desalojada de obstáculos, y ésta habrá de ser 
una superficie plana y lo más ancha posible, 
sin ajustarse para nada a las líneas del casco 
y en cierto modo parecida a un gran desem- 
barcadero, La velocidad de este barco tendrá 
que ser al menos tan grande como la de los 
cruceros o incluso: mayor... El servicio a los 
aviones habrá de hacerse bajo esta cubierta... 
El acceso a la cubierta inferior habrá de 
hacerse por medio de un ascensor lo sufi- 
cientemente grande para que quepa en él un 
avión con las alas plegadas. A lo largo de los 
costados se alojarán, los talleres del personal 
mecánico responsable de la puesta a punto 
de los aviones y de su mantenimiento para 
tenerlos siempre en condiciones de vuelo! 

Sin embargo, fue preciso que transcurri 
ran aún quince años más para que la avis 
ción se desarrollara lo suficiente como para 
poder llevarse a cabo el ensayo de las ideas 
de Ader. En el año 1910, bajo la supervisión 
del capitán de navío Chambers, en el castillo 
del crucero ligero norteamericano Birming- 
han, se montó una plataforma de 25 metros 


de longitud y 10 de anchura, con ligera 


pendiente hacia proa en un ángulo de cin- 
co grados. Wilbur Wright fue el primer in- 
vitado a despegar con su avión desde esta 
rampa y habiendo rehusado éste, Chambers 
eligió a otro pionero de la aviación, Glenn 
Curtiss, quien autorizó a uno de sus pilotos, 
Eugene Ely, para intentar llevarlo a cabo. 
Su biplano Curtis, de 50 caballos, fue pues 
izado a bordo del Birmingham en las prime- 
ras horas del día 10 de noviembre de 1910, 
estando el buque fondeado a la gira en el 
estuario de Hampton Roads. 

El cielo cubierto y el tiempo lluvioso obli- 
garon a demorar la prueba hasta las tres de 
la tarde, momento en que se produjo una 
clara, Mientras el buque levaba anclas, Ely 
rápidamente saltó a la carlinga del avión y 
cuando el buque, proa al viento, aún no 
había tomado más de 10 nudos de arrancada, 
sal y como había sido previsto, metió gases 
a fondo y se deslizó por la plataforma para 
despegar. , 

Cuando llegó al borde, el acroplano cayó 
al vacío y llegó a rozar literalmente la su- 
perficie del agua y empezó a enderezarse al. 
canzando velocidad de vuelo. El chapuzón 
astilló. las puntas de las palas de la hélice, 
pero a pesar de ello Ely logró aterrizar feliz. 
mente en la costa. Acababa de hacer his- 
toria, Dos meses más tarde lograría: todavía 
un éxito mayor en el camino de la fama: 
Hacer la primera toma sobre la cubierta de 
un buque. 

En la toldilla del crucero acorazado 
Pennsylvanta había sido montada una plata 
forma de 30 metros de longitud y 10 de 
anchura. Atravesándala de banda a banda y 
sujetos por dos barraganetas de un pie de 
alto, se instalaron 22 tensores separados tres 
pies entre sí y cada uno de cllos con un 
saco de arena de 22 kilogramos en cada 
extermo. En el tren de aterrizaje triciclo del 
avión, Ely había colocado tres ganchos, los 
cuales confiaba podrían enganchar. sucesiva: 
mente en los tensores, lo que habría de de- 
ierminar acumulativamente y por arrastre, la 
detención del avión. Por si fallara este 
dispositivo, un telón. de lona levantado al 
extermo de la plataforma habría de detener 
en último extremo el avión sin causarle de- 
masiados. caños. 

El Pennsylvania estaba al ancla de su te 
nnedero en la bahía de San Francisco el 18 de 
enero d 1911 cuando Ely realizó su ensayo. 
A pesar del hecho de que el barco tenía un 
viento de popa de 16 kilómetros, lo que 
hacía aumentar la velocidad de toma del 
avión de 50 a 60, Ely enganchó la retenida 
número 12 con su dispositivo y quedó fe- 
linmente detenido tras recorrer 25 metros. 


Cuarenta y cinco minutos después, corres- 
pondiendo a las ovaciones de la tripulación 
del buque, viró el avión y despegó sin el 
menor contratiempo esta vez 

Este_ suceso señero trajo la mala suerte 
para Ely, cuya única recompensa por este 
éxito fue por cierto una carta de agradeci 
miento del Departamento de Marina, y es 
que murió en un accidente de vuelo. pocos 
días después. La idea de hacer operar acro- 
planos desde: las cubiertas de los barcos de 
guerra norteamericanos, no fue seguida: hasta 
después que hubieron pasado otros nueve 
años más. Los esfuerzos entretanto se con- 
centraron, por el contrario, en el estudio de 
aviones que pudieran despegar desde el agua 
y amarizar, para ser luego reembarcados a 
bordo sin interferir de forma importante las 
naturales condiciones militares de los buques. 

El pionero de esta clase de aviones fue 
Glenn: Curtiss, quien dotó por primera vez 
de flotadores a uno de sus aviones y despegó 
desde el agua el 17 de febrero de 1911, Voló 
hasta el Pennsylvannia, amarizó a su costado, 
fue jzado a bordo y vuelto a arriar al agua 
y voló de regreso hasta su base de North 
Island en California, El teniente de navío 
Theodore G. Ellyson fue destinado a estudiar 
con Curtiss, aprendió a volar y con ello llegó 
a ser el primer piloto graduado de la Marina 
norteamericana. 


Las marinas de guerra francesa, inglesa y 
alemana, desarrollaron su interés por la avia- 
ción simultáneamente y con igual empeño. 
La última de ellas, aprovechando las expe- 
riencias geniales del conde Zeppelin, concen- 
tró sus esfuerzos en máquinas más ligeras 
que el aire y no puso interés alguno en los 
portaviones hasta muchísimos años después. 

La Marina francesa adquirió su primer 
acroplano, un Farman, en el mes de septiem- 
bre de 1910 y destinó. siete oficiales para 
aprendizaje de vuelo. Un aviador francés, 
Henri Fabre, hizo despegar un hidro y ama: 

rlo en Etang de Bere, cerca de Marsella, 
a les de 1910. Sin embargo hasta 1914 
ningún buque de guerra francés fue acon- 
dicionado para operar con aviones. Y fue por 
fin el viejo crucero Fordre habilitado espe- 
cialmente con la erección de un hangar y 
una plataforma de despegue desde la que el 
piloto René Caudron hizo el primer vuelo 
en el puerto de St. Raphael el 8 de marzo 
de 1914. Esto no obstante, constituyó. sálo 
un episodio aislado y el Fomdre fue destinado 
para operar exclusivamente con hidros, izán- 
dolos a barda y posándolos en el agua me- 
diante grúa. El interés de Francia por los 
portaviones desaparece durante los mueve 
años siguientes. 


El primer síntoma de interés del Almiran- 
tarzgo británico por la aviación, nace de los 
celos que despiertan en él los progresos de 
la Flota alemana con sus zeppelines de ex- 
a Entonces ordena la Pcia 
de un dirigible rígido de tipo original de- 
signado oficialmente con las siglas “R.1”, 
pero privadamente llamado «Maylly”, un 
mombre no demasiado. profético, porque el 
aparato resultó destruido en tierra por un 
fuerte vendaval, antes de que llegara nunca 
a volar tan siquiera, cuando era sacado de 
su hangar en el mes de septiembre de 1911. 

El interés del Almirantazgo por las má 
quinas más ligeras que el aire, quedó fre- 
nado por entonces; pero entretanto anima- 
dos por la oferta de cesión de dos aeroplanos 
por Mr. Frank, McClean y la de invitación 
también gratis de otro miembro del Real 
Aero Club, Mr. G. B. Cockburn, seleccionan 
cuatro oficiales para aprender a volar en el 
campo del Aero Club de Eastchurch, en la 
Isla de Sheppey. Estos oficiales fueron los 
tenientes de navío Charles R. Samson, Arthur 
Longmore y Reginald Gregory, y el capitán 
Eugene Gerrard de Infantería de Marina. To- 
dos ellos entran a prestar servicio. en sus 
nuevos destinos como pilotos en los primeros 
días de marzo de 1911. 

Como se habían soltado en las primitivas 
avionetas construidas por la firma Short 
Brothers, tuvieron que comenzar por estu- 
diar la forma en que habrían de adaptarse 
estas máquinas a las misiones navales. Eran 
demasiado débiles para poder añadirles flo- 
tadores, y por ello, se les dotó de un gran 
depósito de aire bajo el fuselaje y bajo la 
cola, y así con una de estas navegó por el 
río Medway en el mes de diciembre de 1911 
el teniente de navío Longmore, No pudo, 
sin embargo, despegar del agua. Pero Charles 

)m, que había estado estudiando la cons- 
trucción de una plataforma en el castillo del 
viejo acorazado Africa el 10 de enero de 
1912, estando el buque en puerto, consi: 
guió despegar sobre ella con el mismo bi 
plano. Cuatro meses más tarde, Samson re- 
pite la experiencia desde el Hibernia, mien- 
iras éste navegaba a 15 nudos de marcha. 

A partir de entonces fueron llegando hi- 
droplanos de mayor potencia y robustez de 
la fábrica Short. Se empezaron a experimen- 
tar con un armamento de ametralladoras de 
40 milímetros; se les montó equipo de radio, 
y el 28 de julio de 1914 el comandante de la 
escuadrilla Arthur Longmore, lanzó el pri- 
mer torpedo aéreo; un ingenio de 14 pul- 
gadas de diámetro y 360 kilogramos de peso. 

Estos aviones tenían flotadores, con lo cual 
podían despegar desde el agua, y por ello, 
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ción de aviones para ser lanzados desde la 
plataforma desaparecía a medida que los bu- 
ques se adaptaban para operar con aviones 
que se izaban o se arriaban a la mar con los 
medios de a bordo. 

El primero de estos buques fue el viejo 
crucero Hermes y aunque el crucero fue 
equipado con una especie de pasarela en su 
castillo desde la tque un anfibio Caudron de 
80 caballos hizo varios vuelos en 1913 mien- 
tras el buque navegaba, fue más tarde equi- 
pado con tres hidros Short, los cuales con las 
alas plegadas, se alojaron en un hangar de 
lona situado a proa. El Hermes fue uno de 
las primeras víctimas de la Primera Guerra 
Mundial, pues fue torpedeado por un subma- 
rino alemán en el mes de noviembre de 1914. 

El siguiente buque fue el Ark Royal un 
vapor tramp comprado por el Almirantazgo 
en 1913 estando aún en construcción; y aun 
que fue reestructurado totalmente, colocán- 
dole la sala de máquinas, la chimenea y el 
puente a popa con lo que dejó una desalojada 
cubierta de 40 metros de eslora, por su baja 
velocidad —10 nudos tan solo— resultó ¡m- 
potente para crear la necesaria velocidad re- 
lativa de despegue sobre cubierta de los 
aviones, cada vez más pesados, que ¡ban su- 
cesivamente entrando en servicio, por eso su 
papel quedó realmente reducido al de un 
simple transporte de aviones que los izaba y 
arriaba con su propia grúa. 

Al comenzar la guerra se requisaron otros 
varios buques con el mismo fin. Como era 
esencial que estas unidades tuvieran una mar- 
cha suficiente para poder acompañar a la 
flota, se escogieron pequeños corrcillos de 
los que efectuaban los servicios del cruce del 
Canal de la Mancha o de la Isla de Man, 
y los tres primeros fueron el Embpress, el 
Engadine y el Riviera. Con estos buques se 
proyectó la primera incursión aérea lanzada 
desde la mar con aviones embarcados y reali- 
zado contra Cuxhaven y Wilhemshaven el 
día de Navidad de 1914. El correillo de la 
Isla de Man Ben-y-Chree fue el siguiente 
en la transformación y se le envió al Medi- 
terráneo, en donde uno de sus aviones Short, 
pilotado por el comandante C. H. K. Ed- 
monds, hizo historia al conseguir por prime- 
ra vez hundir un transporte turco con un 
torpedo aéreo. 

Aunque estos éxitos demostraron clara- 
mente la importancia en el campo naval de 
la aviación, realmente no sirvieron para ace- 
lerar lo que, mirado hacia atrás, debió en- 
tonces haber sido la previsión del futuro, es 
decir, el buque portaviones propiamente di- 


cho, en el que los aviones debieran poder 
tomar cubierta y despegar libremente. 

El Bem-my-Chree llevó a proa una pasarela 
para lanzar hidros, pero nunca se uso. El 
transporte de los aviones y la carga de gue- 
rra útil para los mismos requería una más 
espaciosa cubierta que la que podía montarse 
en estos pequeños correos, y aunque el Can- 
pania, un antiguo trasatlántico mucho mayor, 
entró en servicio en 1916 con una dotación 
de diez hidros susceptibles de ser lanzados 
al aire desde la cubierta de proa, el hidro- 
avión como tal seguía estando en punto muer- 
1o, por su inferioridad técnica manifiesta 
frente al avión terrestre y por el problema 
que representaba siempre su recuperación e 
izado a bordo. 

La solución del primero de estos dos in- 
convenientes que hacía al hidroavión incapaz 
de medir sus fuerzas en un combate aéreo, 
condujo a conseguir los primeros avances 
serios en el camino de la construcción del 
portaviones propiamente dicho. De vez en 
cuando la Grand Flect, maniobrando al pleno 
en aguas del Mar del Norte con toda su 
maravillosa potencia, se vio obligada a so- 
portar la tenaz vigilancia de los puros pla- 
teados de los zeppelines que le sobrevolaban 
impunemente. 

Esto no lo podía tolerar la Marina Real, 
por lo que en 1915 se dan los primeros pasos 
serios para evitarlo, El corrcillo de :la Isla 
de Man Vindex, además de llevar a bordo 
cinco hidros, en un pequeño hangar a popa, 
fue preparado para llevar dos pequeños avio- 
nes de caza con tren de aterrizaje de ruedas 
bajo el fuselaje, con el que despegaban desde 
una pequeña cubierta de 20 metros de lon- 
gitud instalada en proa. El primer vuelo de 
esta clase tuvo lugar el 3 de noviembre de 
1915 llevado a cabo por un biplano Bristol 
Scout. Pero el bautismo de fuego no tuvo 
lugar hasta el mes de agosto del año siguien- 
te, cuando se presentó una oportunidad real 
de combate. El teniente de navío piloto 
C. T. Freeman de la Marina australiana, des- 
pegó para atacar un zcppelcin con proyecti- 
les incendiarios Ranken. El dirigible escapó, 
pero la posibilidad de llevar a cabo estos 
combates quedó plenamente demostrada. 

Los aviones operaban de esta forma te- 
niendo que posarse en desplome sobre el 
aguá para ser recogidos al final de su misión, 
si es que no tenían la suerte de tomar tierra 
en algún campo de aterrizaje no enemigo 
dentro del límite de su alcance. El hecho de 
que el Almirantazgo comprase el casco del 
trasatlántico a medio construir Comte Rosso 
ordenado por armadores italianos en Beard- 
more, pone de manifiesto el interés que había 


despertado el arma aérea y su contundente 
necesidad, para la flota. Los trabajos en el 
casco del Conte Rosso se habían interrumpi- 
do al estallar la guerra y por tanto fue rela- 
tivamente fácil su transformación según un 
nuevo diseño que lo dotó de una gran cu- 
bierta de vuelo que cubría toda la eslora del 
casco con vistas la toma de cubierta y des- 
pegue de los aviones. 

El capitán de fragata Gerard R. A. Hol 
mes, un gran entusiasta de la idea del buque 
portaviones, fue destinado como oficial de 
enlace entre el Departamento Aéreo del AL. 
mirantazgo y el Departamento de Construc- 
ciones Navales. Este oficial en el mes de 
agosto de 1915 ya había propuesto la idea 
de la construcción de un crucero portá- 
hidroaviones, idea que fue entonces recha- 
zada; ahora en cambio tiene la magnífica 
oportunidad de influir decisivamente en el 
diseño del primer auténtico portaviones. 

Pero el tiempo previsto para la termina- 
ción del buque era de dos años y entretanto 
tuvieron que adoptarse varias medidas de 
emergencia, menos ambiciosas, pero impres- 
cindibles para tapar el hueco que tal demora 
representaba en la flota. El correillo Manx- 
man fue transformado de la misma forma 
que su compañero el Vindex. Paradójicamen- 
te el importante hándicap que originaba la 
corta velocidad de este buque, por debajo de 
los 21 nudos, obligó al Almirantazgo a ad- 
quirir un avión de caza muy lígero de eme 
penaje, que había de operar desde el Manx- 
man. Este avión fue el Sopwith Pup, que 
llegó a ser el aeroplano más popular surgido 
en el campo de los aliados durante la guerra, 
y que se hizo famoso por su alta maniobra: 
bilidad y facilidad de vuelo. Partiendo de él 
se diseñó el magnífico 114 Strutter biplaza, 
también para la Marina, y el caza más temido 
de toda la contienda: el Camel. 

Otros dos buques de pasaje requisados, el 
Pegasus (originalmente Stockbolrr) y el Nai- 
rana, levaron ambos, hidroplanos a proa 
y a popa y quedaron listos para entrar en 
servicio en agosto y septiembre de 1917, res- 
pectivamente. Con la introducción del Pup: 
resultó ser el Marxman el principal impulsor 
de la aviación naval británica, aun cuando 
esta pequeña y espléndida máquina se hizo 
famosa operando desde otros buques. Este 
avión, con un motor de 80 caballos Le-Rhone 
en estrella, necesitaba 6 metros para despe- 
gar con un viento de 20 nudos, Ásí que con 
una pequeña plataforma se le podía echar al 
aire y por ello se decidió instalar una a proa 
del puente de varios cruceros ligeros, el pri- 
mero de los cuales fue el Yarmouth. 
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El primer vuelo lanzado desde esta plata- 
forma tuvo lugar en el mes de junio de 1917 
y lo llevó a cabo el capitán de fragata piloto 
F. J. Rutland, que cra precisamente el ofi- 
cial que pilotaba un hidro Short de reco- 
nocimiento lanzado desde el Engadine y que 
acompañó a los cruceros de batalla del al- 


mirante Beatty en la primera fase de la 
Batalla de Jutlandia y por ello fue el primer 
aviador que participó en una batalla naval 


propiamente dicha. No tardó mucho tiempo 
en rendir su primer tributo la idea de operar 
iones de caza desde los cruceros. El 22 de 


agosto de 1917, cuando el Yarnouih escol. 
taba una flotilla de minadores en las proxi 


Este notable éxito aceleró el equipamiento 
de otros cruceros ligeros, en los que la pla: 
taforma naval fue sustituida por otra rotato- 
ría a crujía, a mitad de la eslora, Igual dis- 
positivo comenzó a instalarse en los cruceros 
de batalla, pero en éstos se instaló sobre el 
carapacho de las grandes torres artiller: 

Desde el Repulse, con esta plataforma 


orientada a 42 grados a estribor se hizo el 
primer lanzamiento el 1.* de octubre de 1917 
con un viento de 50 kilómetros. Pilotaba el 
avión el propio Rutland de nuevo. Á co 


mienzos de 1918 todos los cruceros de bata 
la hi nstalado este dispositivo 
Muy pronto estas plataformas fueron am: 


ros tenían 


Un Sopwith Pup toma cublerta en el Furious, Obsérverse el telón de frenado, 


de cabos de abacá. 


midades de Heligoland fue avistado un ze- 
pelín. El Pup se lanzó al aire pilotado por 
el alférez de navío B. A. Smart y tomó al- 
tura alcanzando los dos mil metros sin ser 
visto por el enemigo. Colocándose directa: 
mente sobre el plateado globo, Smart picó 
y abrió con su ametralladora de proyectiles 
incendiarios y el resultado inmediato fue la 
destrucción del L22 por explosión. El alfé 
rez Smart fue rescatado de su avión —que 
capotó en el agua— por el buque de guerra 
Prince y se le concedió por esta ac 
Orden de Servicios Distinguidos 
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pliándose y extendiéndose por encima de los 
propios cañones, lo que permitía al avión 
una carrera de despegue suficiente para echar 
al aire aviones biplazas 114 Strutter de re- 
conocimiento. Estos aviones estaban dotados 
además de un dispositivo de aceleración para 
con los gases a fondo alcanzar su máxima 
potencia antes de comenzar la carrera. 

Por supuesto, estos sistemas estaban to- 
davía muy lejos del ideal y creaban proble- 
mas en la conservación y mantenimiento de 
los aviones que iban al aire libre, expuestos 
siempre a los rociones de agua salada y al 


mal tiempo. No había duda de que era, pues 
preferible la: puesta en servicio del buque 
especialmente diseñado para llevar a 
con cubierta de hangar para estiba de las 
máquinas y cubiertas de vuelo para el despe- 
gue. A principios de 1917 comenzaron los 
trabajos de conversión en el casco del proto- 
tipo; era el Furions, una de las tres criaturas 
producto de la imaginación inventora de sir 
“Jackie” Fisher, Primer Lord Naval del AL 
mirantazgo. durante los años iniciales de la 
guerra 

El Furious y los gemelos Glorioms y Cor- 
rageons de unas 19.000 toneladas, 31 nudos 
de marcha y sin protección ninguna, habían 


vuelo mediante una grúa. En cl hangar ha- 
bía espacio para tres hidros y cinco Sopwitts 
Pop. 

Con su alta velocidad, el Furious, nave- 
gando con viento de proa, lograba una ve- 
locidad relativa exactamente justa para la 
toma de cubierta en los Sopwith. Los pilo- 
tos en el dilema de tener que posarse en el 
agua después de cada vuelo o volar hasta 
un acródromo desde donde luego tenían que 
ser enviados al buque por carretera O en 
rabarra, suspiraban por la toma de cubier 
ta. Mientras el buque se aguantaba fon- 
deando, proa al viento en Seapa Flow, prac 
ticaban supuestas tomas volando lo más len 


Un Sopwith Camel, despega de la cubierta del HMS Pegasus. 


sido diseñados para operar en aguas som 
ras, cooperando así en operaciones combina- 
das; sólo llevaba, una única torre de artille 
ría gruesa a pros y otra a popa, y en el 
Furious, concretamente, ambas con un solo 
cañón de 18 pulgadas 

La torre de proa, fue entonces suprimida 
en el Furious y reemplazada por un hangar 
por encima del castillo, cuyo techo constituía 
así una plataforma de despegue de 72 metros 
de eslora y 15 de manga. Una escotilla cua 
drada practicada en dicha cubierta permitía 
a los aviones ser izados a la cubierta de 


tamente posible junto al buque hasta que 
rebasaban el puente y haciendo luego un 
resbalamiento sobre el centro de buque, con 
un viento relativo suficiente a ras de cu 
bierta, podían llegar a tomar cubierta acep- 
tablemente con un poco de suerte. 

Cuando el Furious se hizo a la mar el 
2 de agosto de 1917, el comandante de vuelo 
capitán de fragata E. H. Dunning, intentó 
hacer la prueba real. Tomó la precaución de 
disponer un número de asideros en deter: 
dos puntos de su avión perfectamente 
diados y dispuso a todos sus compañeros 


vwadrilla en espera de su toma para 
a mano tirando tan pronto. tocase 
la cubierta, Dunning tuvo suerte en su pri: 
mer intento pero no quedó enteramente sa- 
tifecho con la maniobra porque 
ado los asideros mien- 
aún en el aire. Intentó 
ia dos dí 
a que 
hubiera. e posi odo. pa: 
se pero. cuando sus ruedas 
lerta, aca: bido a un de- 
rape, estalló la de la derecha. El avión se 
es de que sus compañeros pu 
mente con 
corrió banda y c 
Dunning se yg 
las tomas de ensayo 
la prime 12 a bordo de 
mar ha hecho, 
este m 


una cubierta de 
e de obstáculos 
osición de las chimer 
abordado en el proyecto 


El portaviones inglés Ark Royal. 


portaba muy considerables dificultades. Como 
una solución provisional, se decidió retirar 
de servicio el Furious para dotarle de una 
nueva cubierta de vuelo de 85 metros por 
21, a construir por popa de la chimenca, 
ido volvió a la mar en el mes de marzo 
1918 con esta novedad, disponía también 
o espacio adicional, para. alojar 
con unos talleres y a 
lel hang 
Ím de avion 
ter biplas 
de acuerdo con la política 
Almirantazgo que preccptuaba 
porta sería embarcarse 
te aviaci 
la de servar 


de catorce 
dos Pup, 


- reconocimiento, mientras q 
para su aco- 
propiamente 


tomas en la 
popa por las turbu 

jue se producirían por los gases 

ón de la chimenca y 1 

que harían especial 

iones de popa a 

arelas 
rales. Y tenía ra 
intentó instalar 


El portaviones inglés Furious. En su 
cubierta de proa se efectuó la primera 
toma de cubierta perfecta. 


La primera tragedia el 4 de agosto de 1917, El Sopwith Pup del jefe de escuadrilla 


E. H. Dunning derrapa y se va por la borda. 


frenado probado previamente en tierra. ( 


sistia en unos cables longitudinales levanta 
5 4 cubierta y a 


Aviones Sopwith Camel aparcados en la 
cubierta de proa del HIMS Furious. 
cabreceras Después de la muerte del comandante 
pe Dunning sólo se utilizó la cubierta 


Pe Ebo lbs iate : de despegue. 


metros. sobre 


de retenida e 

tal y como + 

ne Ély, para se 
por 


rilizó € 


y proa y a popa cu 
s de el 1 
en 1918 se 
maniobra de 


ntada en él dio resul. 


El HMS Argus —el barco plancha— fue el primero de 
flotantes que iban a cambiar para siempre las reglas 


tados positivos pera para entonces ya había 
sido totalmente aceptada la idea de que los 
buques portaviones tuviesen una Única cu 
bierta completamente libre de obstáculos, 
así que cuando concluyó la guerra el Vin 
dictive pasó a la reserva y no volvió a operar 
más como. tal portaviones. 

En julio de 1917 se firmó un contrato con 
los astilleros Armstrongs para la construcción 
de un portaviones oceánico, el Hermes, de 
10.850 toneladas que fue el primer buque 
de esta clase diseñado específicamente como 
tal. Pocos meses más tarde el acorazado AL 
mirante Cocbrae un buque de línea chileno 
de 28.000 toneladas que estaba en construc: 
ción interrumpida desde el principio de 
guerra, fue comprado y empezaron a prep 
rarse los planos para completarlo como por- 
taviones propio con una cubierta de vuelo 
libre de 190 metros de eslora y 30 de manga. 
Se rebautizó Eagle y se botó en junio 
de 1918. 

En esta época, sin embargo, 


el interés se 


centraba en la próxima terminación del Ar- 
gus, Su estreno causó expectación en cuanto 


se supo, además, que Tom Sopwith estaba 
preparando un nuevo avión torpedero para 
hacerle operar desde este buque. Este avión 
| fue el monoplaza “Cuckoo” provisto de un 
| motor Hispano-Suiza de 200 caballos, con 
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un techo de 3.000 metros que podía alcanzar 
en 25 minutos de vuelo transportando un 
torpedo de unos 500 kilogramos, y a cuya al 
tura podía lograr una velocidad de 160 ki 
lómetros por hora. Se ordenó la construcción 
de un centenar de aviones de esta clase y 
su entrega comenzó a efectuarse en junio 
de 1928. 

Sir David Beatty, almirante en jefe de la 
Grand Fleet, había pedido ya 200 y había 
sometido al Almirantazgo el proyecto de una 
ofensiva aérea llevada a cabo por la Flota 
contra la Flota de Alta mar alemana que 
permanecía encerrada en sus puertos. Aun- 
que por lo que se refiere al Argus no cra 
posible su participación en la operación por- 
que sus pruebas terminaron tan sólo un mes 
antes de que el armisticio concluyese con 
la guerra, el Consejo del Almirantazgo re- 
chazó la proposición de Beatry y la causa de 
esta actitud fue sin duda la falta de mentali- 
zación que por entonces se tenía de la revo- 
lución, que en materia naval habrían de traer 
la aviación y los portaviones y que para en- 
tonces ya se había iniciado. 

La respuesta del Almirantazgo, que llegó 
después de largas deliberaciones, decía que 
los resultados obtenidos por operaciones ma- 
sivas de bombardeos llevadas a cabo por la 
aviación naval, desde su base en Dunkerque 


no dieron un resultado tan satisfactorio como 
para pensar en una ofensiva aérea contra 
todas las bases alemanas desde los portavio- 
nes propios. Así, toda idea de ofensiva aérea 
de la Marina contra la flota alemana y sus 
bases fue abandonada. Esta decisión ignoraba 
un detalle tan importante como el de que el 
contingente aéreo de Dunkerque nunca dis- 
puso de aviones torpederos y que las leccio 
nes aprendidas en bombardeos esporádicos 
de pequeños objetivos eran escasamente com- 
parables a lo que pudiera haber sido un 
ataque concentrado contra todos los buques 
de la Flota de Alta mar alemana amarrados 
en puerto, Esta subestimación del ceficaz po- 
der de la fuerza acronaval persistió desgra- 
ciadamente y causó un importante retraso en 
el nacimiento del arma aérea de la Flota 
inglesa durante el período de paz entre las 
dos guerras, Paradójicamente, como se verá, 
la efectividad de otra clase de ataques aéreos 
a los buques fue tan desproporcionadamente 
exagerada como para mo hacer dudar de la 
auténtica viavilidad del poder aeronaval. 
Pero todavía estamos al comienzo de nues- 
ta historia. Las lecciones aprendidas en los 
ensayos de toma de cubierta en el Furious 
fueron aplicados al Argus, en donde el con- 
cepto original de una cubierta corrida sin 
obstáculos se estropcó con la erección de una 


superestructura a las bandas con los depar- 
tamentos de radio, máquinas de grúas, ca- 
marotes, etc, y además con un puente de 
navegación que se elevaba en una pequeña 
construccción encaramada seis metros por en- 
cima de la cubierta de vuelo. Esta cubierta 
virtualmente estaba. dividida como en el Fu. 
rioms en dos secciones, una de las cuales se 
reservaba para las tomas y la otra para el 
despegue. Sin embargo ahora estos obstáculos 
fucron suprimidos y todas las instalaciones 
para el gobierno y dirección del buque fue 
ron alojados bajo la cubierta de vuelo, mien 
tras que un pequeño cuarto de derrota fue 
instalado sobre un ascensor hidráulico de tal 
forma que podía ser bajado cuando se lle- 
vaban a cabo las operaciones de vuelo e 
izado siempre que fuera necesario en las de- 
más ocasione 

Como la chimenea vertical fue reemplaza: 
da por dos conductos horizontales que co- 
rrían bajo la cubierta de vuclo y desahogaban 
los gases por la popa, la cubierta de vuelo 
quedó totalmente despejada, lo que le valió 
el mote de “buque:plancha”. Cuando el Ar- 
gus se unió a la flota en otoño de 1918 que- 
daba puesto el primer eslabón de una larga 
cadena de acropuertos flotantes que iba a 
cambiar en el futuro la doctrina de la guerra 
naval. 
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Las primeras tomas de cubierta que se hicic- 
ron en el Argus tuvieron lugar en el mes 
de octubre de 1918 y antes de que el buque 
estuviese en condiciones de prestar servicios 
de guerra, acabó la primera conflagación mun 
dial el día 11 de noviembre. La toma de 
cubierta estaba todavía en fase experimental 
con los dispositivos originales de frenado de 
los aviones que todavía eran de muy dudosa 


odo instalado cra parecido al que se 
en el Furioms, aunque sin retenidas 
transversales tensadas por sacos de arena. Los 
cables longitudinales estaban. sujeros entre 
los bordes superiores de un par de rampas, 
de forma que el avión con su tren de 
rrizaje mormal de ruedas caía en una especie 
de somero pasillo en donde los ganchos del 
eje agarraban los alambres. Cuando el avión 
alcanzaba la rampa de proa y corría sobre 
ella la creciente fricción entre los ganchos 
los alambres actuaba como un freno y obli- 
aba a detenerse 

Al menos esto era en teoría y realmente 
los primeros ensayos que se hicieron con 
Sopwith Pup, 112 Stutters y Camel fueron 
plenamente satisfactorios. Estos aviones, muy 
poco cargados y con baja velocidad de pl 
neo, necesitaban sol carrera muy 


cor Hs cón sus 


para tomar tierra, 1 


20 mudos de marcha podía reducir la toma 
a unos pocos metros haciendo: escasamente 
necesario el sistema de frenado. Así que los 
cables longitudinales servían más bien para 
orientar a los aviones sobre la cubierta y 
prevenir que se fueran por la borda. 

Entre tanto el Hermes y Esgle iban pro- 
gresando. Este último en particular presentó 
algunos problemas difíciles de resolver en 
relación con la salida de humos y su evacua 
ción por popa. Con la esperanza de evitar la 
necesidad de los dispositivos clásicos se hi: 
cieron tomas de prueba en el Argus con una 
falsa superestructura levantada en el costado 
de estribor de la cubierta de vuelo y que 
imitaba al puente y la chimenea.. Los pilo- 
1os informaron que no habían experimentado 
inconveniente ninguno con ella. Fue pues 
decidido que tanto el Argus como el Eagle 
se consiruyesen de esta forma: Por otra parte 
el Furious que había sido retirado nueva: 
mente del servicio para diversas reparaciones, 
fue dotado de un sistema similar al del 
Argus 

El Eagle y el Hermes fueron terminados 
en 1920 y 1923, respectivamente. El primero 
llevaba 18 aviones y el segundo 15. Ambos 
fueron equipados con el mismo dispositivo 
de frenado que llevaba el Argus con la di- 


ferencia de que los cables iban: soportados 


Prácticas de toma de cubierta en el portaviones Argus. Obsérvese claramente visible 
el primitivo sistema de frenado con ganchos en el eje del tren de aterrizaje 
y cables de retenida en cubierta, 


por una scric de solapas las cuales tropezaban 
otra las ruedas del avión obligándole a una 
més rápida deceleración. 

La introducción de aviones más pesados, 
tales como el Sopwith Cuckoo, avión torpe 
dero monoplaza y el biplaza Parnall Panther 
avión de reconocimiento su mayor peso y 
velocidad de aterrizaje evidenciaron los de- 
fectos del sistema de cables longitudinales 
más aparente que efectivo. El porcentaje de 
accidentes, que variaban desde daños al tren 
de aterrizaje o al patín de cola hasta la pér- 
dida total, aumentó considcrablemente. Una 
ligera guiñada al tocar la cubierta, sometía al 
iren de aterrizaje a grandes tensiones para 
los que no había sido proyectado y frecuen- 
temente los cables causaban equivocaciones 
insignificantes que degeneraban en verdade- 
ros accidentes. Sin embargo, hasta 1924 no 
se decidió la supresión del sistema de frena- 
do longitudinal sin sustitución por ningún 
otro, 

A lo largo de los ocho o nueve años si 
guientes los aviones navales ingleses hacían 
1omas de cubierta en los portaviones con- 
fiados para su frenado exclusivamente en la 
suavidad de las 1omas de ruedas, lo más len- 
tas posibles y el viento en cara a nivel de 
cubierta. No tenían frenos ni: patín de cola 
que los ayudase a mantenerse derechos en 


su carrera sobre la pista, sin embargo, « 
E xidentes fue menor que el de 
los tiempos que existieron los cables longi- 
tudinales de frenado. Para aminorar las con- 
secuencias de un posible derrape después del 
desplome, se instalaron unas empalizadas de 
acero con ted de alambre, a cada lado del 
borde de la cubierta de vuelo; así se conse- 
guía que los aviones que de otra forma se 
hubieran ido por la borda quedaran deteni- 
dos con daños relativamente pequeños. 
Aunque la toma sin equipos de retenida 
resultó satisfactoria para los tipos de aviones 
de toma lenta de esta época pilotados por 
gente muy experta, era evidente que las cre- 
cientes velocidades progresivas iban a exigir 
un sistema apropiado de deceleración. Se fue- 
ron instalando. diversos sistemas, tales como 
el de engranajes variables que se introdujo 
en los aviones Fairey —el precursor de los 
flaps— y la ranura en el borde de ataque 
del plano superior de los Handley Page, Esta 
ranura se cerraba por la propía corriente de 
aire durante el vuelo normal pero se abría 
mecánicamente cuando se entraba en velo: 
cidad de planco. Pero la ausencia de equipos 
dle frenado indudablemente retrasó la puesta 
a punto óptima de los aviones de la Marina 
inglesa 
La Marina de los Estados Unidos había 


El portavions norteamericano Langley que era una del carbonero 
Jupiter, entró en servicio en 1922. 
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mostrado poco interés en los vuelos desde una duración muy reducida. En 1937 se re: 


ases, el 


fue provisto en princi papel impor 
de una chimenea corta a cada banda, — los equip 


ante en la experimentación en 


cubierta h os de retención, hizo la primera to: 


sta el fin de la guerra. Por en- :gó la condición de transporte de hidros. 


es un solo buque, el acorazado Texas, Estas mismas deficiencias resultaron benefi interconectadas ambas entre sí para desc ma sobre cubierta con un aparato de escuela 

ba equipado escasamente con una plata- — ciosas en cuanto, que obligaron a mejorar los a babor o a estribor los humos según de  Aeromarine 
de despegue para aviones con ruedas — sistemas de detención de los aviones mien- donde viniese el viento. Más tarde se le Estos aviones y-otros más operaron du 
y desde la cual operaba de forma ocasional — tras que en la Marina inglesa el Argus y el pusieron dos chimeneas oblicuas al costado tante los tres años siguientes y eran realmen 


taban 20 nudos de marcha, per- 
ida consideración a 


1919 no se de 
jerta 


'opwith Camel. Has 
on a introducir un buque de cu 


que 
no prestar 


de babor, las cuales eran giratorias y podían — te aviones terrestres convencionales modifi 
y 


in horizontal mientras cados por el reforzamiento de su tren de 


na 


corrida mediante la conversión del carbonero — este problema. Enseguida se observó, tras s de: vuelo; El primer — aterrizaje: y provistos de dispositivo: de ca 

Ju asta el mes de marzo de 1922 no s pri pruebas con un sistema de re- avión en despegar de una cubierta fue un  ganche y fueron construidos por Acromarine 
fue puesto éste en servicio con el nombre de — tenidas longitudinales en el Langley la nece- VE-7-5F, que era un biplano Vought, el o por Vought 

Langley, Aunque el Langley se proyectó co- sidad de introducir cables transversales en 17 de octubre de 1922 pilotado por cl ca A partir de entonces la Aviación Naval 

un buque experimental tan solo con una — la cubierta y ganchos de frenada en los avio- pitán de corbeta V. C. Griffin. Nueve días — norteamericana bajo la guía experta y entu 

de 15 nudos, no resultó nes embarcados. más tarde el también capitán de corbeta — siasta del contralmirante William A. Moftett, 

Para resolver el problema de la expulsión G. C. Chevalier que había desempeñado un — primer jefe de la Oficina de Aeronáutica 
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creada en julio de 1921, se destacó notable- 
mente y la Marina inglesa, que había estado 
hastá entonces a la cabeza en la aviación na- 
val, empezó a bajar tanto en cantidad como 
en calidad de efectivos. 

Resulta extraordinario hoy que una cosa 
tan obviamente necesaria como era un dis- 
positivo de frenado eficaz tardara tantísimo 
en ser logrado por la Marina inglesa. Sin 
embargo, fue realmente una casualidad la 
que obligó a quedar detrás no solamente de 
los Estados Unidos sino incluso de la Marina 
del Japón. Podría ser atribuido en gran me- 
dida a las dificultades de la guerra y a las 
restricciones económicas que pesaban sobre 
aquel país arruinado tras los gastos astro- 
nómicos de más de cuatro años de guerra lo 
que restringió las operaciones de todas cla- 
ses de unidades entre ellas, por supuesto, 
las de los portaviones al igual que los demás 
buques de la flota. Sin embargo fue otra 
circunstancia. la que jugó un papel decisivo 
para frenar el desarrollo de la aviación en la 
ERE inglesa casi hasta detenerlo por com- 
pleto, 

El primero de abril de 1918 fueron trans- 
feridos desde el Almirantazgo al recién cons- 
tituido Ministerio del Aire el conjunto de la 
dirección de todas las operaciones aéreas, la 
de adquisición de aviones y el reclutamiento 
de personal para ellos. A los aviadores se les 
dió la elección de quedarse en la Marina o 
pasar a la Royal Air Force recientemente 
constituida. Como la primera de estas alter- 
nativas significaba el fin de los vuelos en 
cuanto acabase la guerra, la mayoría optó 
por la segunda solución. 

Mientras duró la guerra, la nueva situación 
implicaba pocas diferencias, excepto que el 
personal se encontraba de la noche a la ma- 
fana cambiando su uniforme y sus distintivos 
más de una vez y que durante las operacio- 
nes los comandantes de los buques que lle- 
vaban aviones no tenían la responsabilidad 
del manejo y el empleo de los mismos. Pero 
cuando acabó la guerra y surgieron drásticas 
reducciones en las fuerzas armadas algunas 
de las cuales fueron tan severas que obliga- 
ron a abandonar importantes proyectos de 
defensa dejando: vivos solamente los más ¡m- 
portantes, hizo inevitable que la flamante 
Royal Air Force, temerosa de su propia su- 
pervivencia se resisticse a derrochar gastos o 
a emplear sus partidas del presupuesto en 
una cosa que para ella era tan solo una sinr- 
ple función auxiliar. El resultado de todo 
esto fue un auténtico círculo vicioso. No per- 
manecieron oficiales navales con experiencia 
aérea porque pensaron que los primitivos 
aviones destinados a la flota y los métodos 
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de su lanzamiento y recuperación eran los 
más viables y que la falta de experiencia que 
tenfan los pilotos terrestres que los usaban 
era sencillamente una muestra de las dificul- 
tades lógicas inherentes al nuevo arte de vo- 
lar. Se tendía por tanto a minimizar el valor 
de la aviación en la flota y esto unido a una 
mentalidad conservadora condujo a la falta 
total de interés en buscar mejoras o fomentar 
actividades que a ello condujeran. El progre- 
so, por esto, resultó muy lento, intermitente 
y no pocas veces desacertado. 


En cuanto al problema del frenado de los 
aviones, se prestó atención al mismo dotando 
a los aparatos de una mayor robustez que se 
necesitaba para contrarrestar la tensión vio: 
lenta que se producía cuando el gancho mor- 
día los cables transversales al hacer la toma. 
Pero como las especificaciones para los avio- 
nes quedaban fuera por completo de la com- 
petencia del Almirantazgo, la investigación 
coordinada para llevar a cabo este programa 
nunca pudo hacerse. 

Ni en la Marina japonesa ni la norteame- 
ricana sufricron esta triste experiencia. Cada 
una de ellas retuvo para sí el control de su 
propia arma aérea aun cuando: la segunda lo 
consiguió por un margen muy estrecho des- 
pués de sufrir un feroz ataque de los defen- 
sores del servicio aéreo unificado conducidos 
por el general Billy Mitchell, jefe del Ejército 
del Aire, Mitchell hizo uso espectacular del 
hundimiento de varios acorazados viejos y 
del dreadrougbt alemán Ostfriestand —ren- 
dido a los aliados—, en pruebas de bombar- 
deo aéreo efectuadas entre 1921 y 1923, lan- 
zando una campaña de prensa asegurando en 
ella que el poder aéreo había conseguido 
hacer obsoletos a todos los buques de guerra. 
Nadie puso en duda Yue las bombas aéreas 
podían hundir barcos pero en cuanto a esto 
era preciso convenir en que las pruebas reali- 
zadas se llevaron a efecto de forma poco 
realista. Los impactos debían ser comproba- 
dos y en cuanto a la prueba definitiva del 
Ostiriestand se había previsto un plan para 
que los observadores fueran a bordo después 
de cada impacto de una bomba para come 
probar el daño producido y el progresivo 
desmantelamiento del buque. 

Sin embargo, la verdad fue que el general 
Mitchell hizo caso omiso de las señales de 
alto el fuego tras el primer impacto y sus 
aparatos continuaron machacando el acoraza- 
do con bombas de 500 y 1.000 kilogramos 
hasta que se hundió. Métodos similares se 
emplearon cuando los aviones de bombardeo 
del Ejército hundieron al viejo acorazado Ala- 
bama en septiembre de 1921 y los Virginia 


y New Jersey en septiembre de 1923, barcos 
éstos que tenían ya veinte años encima. 

Durante todo este tiempo Mitchell man- 
tuvo su duelo contra la Marina y la campaña 
de publicidad por todo el país en pro de 
una fuerza aérea unificada, En noviembre 
de 1924 la Marina efectuó sus pruebas com 
probadas científicamente sobre el casco del 
acorazado Wasbixgton, a medio construir y 
desarmado de acuerdo con las condiciones 
del tratado naval de Washington. Cargas de 
500 kilogramos de TNT fueron detonadas a 
distancias diversas del casco y torpedos con 
200 kilos de carga se hicieron explotar con- 
tra su casco, así como catotce granadas per- 
Íorantes que se lanzaron desde 1.200 metros. 
No solamente mo se consiguió hundir el 
barco, sino que fueron: precisas dos horas 
y media de fuego real con artillería para 
lograr que se hundicse definitivamente, lo 
que era una prueba evidente de que un bu- 
que construído de acuerdo con las modernas 
ideas en materia de blindaje y muy particu- 
larmente de compartimentación, casi resulta. 
ba aceptablemente eficaz frente a los bon 
bardeos aéreos. 

Las conclusiones de esta prucba exaspera- 
ron a Mitchell el cual acusó a la Marina de 
haber: ocultado: los resutlados reales del ejer: 
ciclo. Al año siguiente aún continuó los ata- 
ques cada vez más virulentos y cuando co- 
mentó la pérdida del buque transporte de 
aviones Shenandoub acusó. abiertameme al 
ejército y a la marina de “administración 
incompetente, criminalmente negligente y ro: 
zando la traición”, Fue sometido a un con- 
sejo de guerra y por ello se vio precisado a 
abandonar la « tar. El revuelo de 
los aviadores coma consecuencia del caso 
Mitchell concluyó en la nada como co 
cuencia de las conclusiones de una com 
creada por el presidente Coo 
bajo la presidencia de Dwight W. Morrow, 
la cual resolvió que el Ejército y la Marina 
habían de conservar el control de sus propias 
fuerzas aéreas, «decisión esta cuya importan» 
cia, a la luz de la historia subsiguiente, es 
obvio recalcar. 


El extraordinario esfuerzo que hubo de 
hacerse. para contrarrestar los ataques. del 
grupo de Mitchell no impidieron a la Ma- 
tina norteamericana aprender las verdaderas 
lecciones que se desprendían de las famosas 
pruebas de bombadeo aéreo y entre todas 
ellas la más importante que cra la enseñanza 
de la vital participación que en el futuro y 
en el campo de la guerra naval iba tener 
la aviación, santo, en el aspecto ofensivo 
como en el defentivo. Pensando sobre 'esto 
se llegó a la conclusión evidente de que los 


ión 
idge y que actuó 


elásicos hidroplanos iban a tener en el futuro 
una aplicación más bien limitada. Los avio- 
nes terrestres, operando desde aeródromos 
móviles, es decir, los portaviones de acom- 
pañamiento de la flota, podrían únicamente 
tener las condiciones necesarias para dotar a 
ésta de su propia defensa aérea y al mismo 
tiempo para atacar a la flota enemiga con 
auténtica eficacia. 

Aunque para las misiones de exploración 
aérea habrían de cos r los hidros trans- 
portados a bordo de acorazados y cruceros 
en las marinas norteamericana, inglesa y ja- 
ponesa —y de forma quizá más intensa y 
mejor estudiada en la japonesa— es claro 
que el portaviones iba a ser de ahora en 
adelante la espina dorsal de la aviación 
naval de las tres potencias navales: más im- 
portantes entonces y en el futuro. 

Antes aun de concluir las pruebas de bom- 
bardeo aéreo, el almirante WS. Sims, pre- 
sidente de la Escuela de Guerra Naval nor- 
teamcricana, quien había tomado una parte 
importante en la adopción del acorazado 
drcadnought os antes, previó que 
una flota con superioridad en portaviones 
podría barrer los aviones de la flota enemíj 
y a continuación bombardear sus acorazados 
y torpedearlos con: aviones rorpederos. La 
cuestión, como él decía, era saber si el por- 
taviones equipado con ochenta aviones era 
realmente el buque de línea del futuro. 

El servicio aéreo de Marina japonesa, 
comenzó con el entrenamiento de seis ofici 
les de marina que empezaron a volar en 1912, 
Uno. de: estos fue Chikuhci Nakajima, que 
legó a ser el fundador de una conocida fir- 
ma constructora de aviones que llevaron su 
nombre, Los primeros aviones con que fue 
dotado el servicio fueron hidroplanos Farman 
los cuales tomaron parte en las operaciones de 
ocupación de la colonia alemana de Tsingtau 
en septiembre de 1914, operando desde el 
transporte de hidros Wakanriya. 

Durante el resto de la guerra la Marina 
japonesa continuó operando solamente con 
hidros, generalmente de los tipos Sopwith y 
Short adquiridos en Inglaterra, aunque Na- 
kajima también lanzó por entonces su primer 
avión, un hidroplano biplaza equipado con 
motor Salmson. La experiencia inglesa en 
operar con aviones desde cubierta de vuelo 
les animó a continuar por este camino y cn 
1920 solicitaron del gobierno británico un 
convenio de colaboración aérea. Los oficiales 
en activo de la Royal Air Force no sobraban 
por entonces pero el coronel Sempill (más 
tarde lord Sempill), que había servido en la 
Marina australiana, fue contratado y él a 
su vez enroló un número de otros antiguos 
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El Lexington entró en servicio en 1927 y era un crucero de batalla transformado 
aprovechando las cláusulas del tratado de Washington. 


oficiales de la Marina australiana formando 


una misión semicoficial en 1921, La tarea 
Sempill fue la nización, equipa 
miento y entrenamiento del servicio aéreo 


la Ma 
a el 


a. En esta tarea se in: 
miento sobre los tipos d 
requerían y la contratación 
de 200 con todo su equipo y repuestos para 
prestar servi 

Al principio los aviones que se usaron se 
compraron a fabricantes ingleses y así por 
ejemplo el archiconocido Sopwith Pup fue 
el primer avión que despegó desde una ram 
pa montada en el castillo del Wak 
desde una torre artillera del acorazado Ya- 
masbiro en 1920. También se emplearon el 
caza Gloster rrowhawk, el torpedero 
SowpithCuckoo y el de reconocimiento 
Parnall Panther, Pero la firma de Mitsubi: 
shi, con la ayuda de proyectistas extranje 
tales como el inglés H. Smith que proce: 
de la casa Sopwith, puso enseguida en pro- 
ducción sus propios prototipos el primero de 
los cuales fue el caza Type 10. 

Sempill llegó a ser un gran admirador de 
los japoneses como aviadores militares y 
cuando. regresó de :su misión dijo: 
treza de los pilotos japoneses es particular- 
mentae elevada y posiblemente superior a la 
que es normal en nuestro país, si bien creo 


ina japone; 


chu 


aviones que se 


ases 


“La des. 
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que el promedio de pilotos extraordinarios es 


menor al nuestro... Su hombres son esplén- 
didos, listos y trabajadores... y generalme 
llevan adelante todas las misiones preci 
cuando tienen un trabajo entre manos antes 
de que se lo manden.” 

Los japoneses habían lan: 
portaviones, el Hosbo, el 13 de noviembre 
de 1921. Se completó en octubre de 1922 
siendo así el primer buque de esta clase pro- 
yectado como tal que entró en servicio en 
el mundo, adelantándose en nueve meses al 


as 


ado su primer 


de feb 
llevaron a cabo las prin 


ero de 1923 no se 
neras pruebas de de: 


pegue y a con el Mitsubishi 10 por Jor- 
dan, piloto de prucbas de la a, y el 
teniente de navío japonés Sh en 


tanto que el capitán de corbeta Sempill Mi 
1 hacía lo propio con un Vickers Viking 
anfibio. 

¡que el Hasho sólo tenía 7.740 tonela 
das de desplazamiento, su cubierta de vuelo 
llegaba a los 150 metros de eslora. Transpor- 
taba 28 aviones y con su velocidad de 25 nu 
dos fue capaz de n servicio 
el día del comienzo de la Se- 


menerse en 


activo has 


gunda Guerra Mundiai veinte años más 
tarde. 
Cuando fue completado en 1922 llevaba 


El Saratoga, otra conversión, era gemelo del Lexington, Ambos buques realmen 


sobrepasaron las limitaciones del tratado de Washington. 


una pequeña isla al costado de estribor con 
el puente de navegación y el palo de seña- 
les, tras la cual salían las tres cortas chime- 
neas que a su vez podrían ser abatidas ho- 
rizontalmente durante las operaciones de vue- 
lo, El puente se suprimió en 1923 y las 
chimeneas quedaron permanentemente adop- 
tadas a su posición horizontales con lo cual 
se dio al buque un mayor despeje en la 
cubierta de vuclo de punta a punta. 

Una novedad interesante en este buque 
fue el sistema de espejos y luces para ayudas 
a los pilotos en la toma de cubierta. Aunque 
posteriormente los portaviones japoneses no 
volvieron a llevar este dispositivo, realmente 
debe ser considerado como el auténtico pre- 
decesor del sistema inventado y adaptado por 
la Marina inglesa en 1954, que a su vez fue 
copiado por la Marina norteamericana y otras 

Cuando se convocó en el año 1921 la Con 
ferencia de Washington para la limitación de 
armamentos navales, la situación en materia 
de portaviones era tal que Inglaterra dispo 
nía de dos serminados (Argus y Eagle) y 

¿ 


otros dos en construcción o adaptación (Her 
nes y Furious) y los Estados Unidos y Japón 
tenían un portaviones cada uno próximo a 


entrar en servicio (Langley y Hosho). Los 
términos del tratado inclufan un convenio 
para limitar el tonelaje total del portaviones 


a 135.000 toneladas para Inglaterra y Esta- 
dos Unidos, 81.000 para Japón y 60.000 para 
Italia y Francia. El tamaño máximo de cada 
buque de esta clase quedaba limitado a 
27.000 toneladas. La Marina norteamericana, 
sin embargo, deseaba convertir dos de los 
cruceros de batalla que tenían en construc» 
ción el Lexinglon y Saratoga, los cuales de 
otra forma habrían de tener que ser desgua- 
zados. Se convino entonces que cualquiera de 
las potencias signatarias del Tratado podría 
construir dos portaviones de 33.000 toncla- 
das. Los japoneses seleccionaron también dos 
cruceros de batalla a medio construir para 
su transformación que fueron el Alagi y 
Amagi, pero cuando este último se destruyó 
en el gran terremoto de 1923, el acorazado 
Kaga, que estaba a medio construir le sus- 
tituyó 

Ni los franceses ni los italianos demostra- 
ron gran entusiasmo por los portaviones, los 
últimos no construyeron ninguno y los fran- 
ceses se limitaron a convertir el acorazado 
Bearn, que estaba en construcción, en un por- 
taviones de isla con 22.146 toneladas, Podía 
transportar cuarenta aviones pero al igual 
que su congénere británico Esgle, su escasa 
velocidad de 21,5 nudos le permitió operar 
solamente con una parte de esta dotación. 
La limitación de 33.000 toneladas en reali 
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dad resultó impracticable en las conversiones 
llevadas a cabo en los barcos norteamerica- 
nos y japoneses escogidos al efecto y lo 
cuatro resultaron con un desplazamiento con- 
siderablemente mayor. Los norteamericanos 
se aprovecharon de una cláusula del Tratado 
que permitía 3.000 toneladas más para cada 
barco, como cruceros de batalla, como: conse- 
cuencia de la mejora de la protección anti 
torpedo, y el Leximgron y Saratoga resulta- 
ron de 36.000 toncladas de desplazamiento 
ndo en diciembre y 
noviembre de 1927, respectivamente. El he 
cho de que tuvieron dudas acerca de la lega: 
lidad de este incremento se evidencia por la 
33.000 toneladas publicada oficial 
mente para cada uno de ellos. Los japoneses, 


ron comisionados 


ra de 


de la misma forma, anunciaron que los des: 
plazamientos del Akagi y con. cifras 
muy por debajo de las verdaderas cuando 
fueron terminados en 1925 y 1928, eran de 
36.500 y 38.200 toneladas, respectivamente 
Como consecuencia de esta: modificac 
del tratado en relación con los portaviones 
también Inglaterra podía haber optado. por 


convertir dos de los super Hoods cuya cons- 


trucción había sido ya ordenada. Sin embar 
go, un los dos casi gemelos 
del Frriows que eran el Couragenms y el Glo: 
riows, los llamados cruceros ligeros na pro: 
tegidos, que ll an cuatro cañones de 


15 pulgadas y que cuando fuesen convertidos 
en portaviones Habían de 
22.500 toneladas aproximadame 

En 1925, cc 


desplazar unas 


nte. Tanto e 


Arióws term no e 
Courageows y el Glor rminad 1928 
y 1930, respectivame las c tas de 


nitir al hangar 
cubierta abierta 
4 


quedando cortad 
superior convertirse en 
a proa, desde la cual 
ar directamente 


is para per 


en caso de 


1920 las marinas norteamerica 
a la brirá 


fines de 


alcanzaron ica en el 


imero de aviones transportados de que po: 


dían dispo todavía estaban bastan- 


te atrás en cuanto al número de portaviones. 
Para tener una clara idea de la potencia com 
parada de las tres armas aéreas, es preciso 
examinar, comparándolas, las características 


de los buques y de 


llevaban. 


los distintos aviones que 


Un detalle peculiar de los portaviones in- 


El pequeño portaviones norteamericano 
Ranger, de 14.500 toneladas No era lo 
suficientemente grande para poderle 
considerar como un buque realmente 
eficaz. 


glses era el de llevar muchos menos aviones 
que los portaviones norteamericanos y japo- 


neses por una u otra razón. Dejando a un 
lado el Argus que inevitablemente sufrió la 
falta de experiencias prelimnares, cl Edgle 


con un desplazamiento de 22.500 toneladas 
llevaba solamente 18 aviones. El Hermes, 
contemporáneo del Hosho y casi mayor que 
él en un 50 por ciento, podían operar sólo 
15 aviones frente a los 21 último 
Los Esrioms, y Glorious que des 
plazaban cada uno el mismo tonelaje que el 
Eagle aproximadamente iban a operar con 
36, 52 y 52 aviones respectivamente, pero a 
la hora de la verdad el Furioms sólo llevaba 
30 y los dos 36 en 
poder. ser utilizados cómodam 


de este 


otros condiciones de 


ente 


En comparación con esto, el Lexín 

el Saratoga, de 36.000 

2 aviones cada uno y el Kaga y Akug que 
poqu s operaban 60, 

De estas cifras parece desprenderse que la 

política británica se inclimaba en favor de 

un número amplio de pequeños portaviones 


toneladas ope 


lO mayor 


an un 


para dotar a cada una de sus escuadras 
Atlántico y Mediterránco— y a la división 
de China con un lote wiones embarcados. 


mientras 
ses preferían, por el 
serona 


que los nc 


mericanos y 
contrario 

| en unas pocas 
les. Sin embargo 

El contralmiramte 
radaba tener la 
portaviones permitido por 


japo 


concentrar 


des. unid 
ictamente 
quien no le 


esto no fue 
Moffer a 
to: 
tra- 


nelaje 


tado de Washington embebido en sólo dos 
barcos, sugirió que el Saratoga y el Lexington 
fuesen: clasificados como buques experimen- 


tales y rem su día por un 
terminado número de buques 
El Estado Mayor no se mo: 
esta opinión y reforzó la idea de las ventajas 
obtenidas por el gran porte y velocidad de 
estos barcos, y significando que la idea de 
Moffett requeriría. inevitablemente introdu- 
cir alteraciones en los términos del tratado. 
No obstante, sc pidió al Cogreso autorización 
para la construcción de pequeños portaviones 
unas 13.000 toneladas, para ser constr 
> de uno por año. Á fin d 
autorizó uno de éstos, el 


das, que resultó ser 


portavie 
dos por Nortcamérica. Era relativar 
lemo (30 nudos) y fácilmer 


de los otros portas 
-queña supere 
s chimeneas en 


das entre sí 


su tructura de isla y 


ueña cada bi 


ba todavía en grada 
de que el mínimo tonelaje 


ando el R e 
adoptó el acuerd 
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E Vérlaoun. 
¡sistema ps 
y 


que habría de asignarse a los futuros porta- 
viones sería de 20.000 toneladas. 

Sin embargo, los dos buques siguientes, el 
Enterprise y Yorketown botados en 1934 vi- 
nieron a ser de este tonelaje poco más o 
menos y con ello quedó introducido de forma 
permanente en la flota de los Estados Uni- 
dos el portaviones “de isla”. Con tres ascen- 
sores entre la cubierta de vuelo y los han- 
gares podían operar 80 aviones. La propul- 
sión turbo-cléctrica, que por entonces la ma- 
rina norteamericana propugnaba para sus bu- 
ques mayores, fue desechada y sustituida por 
la de turbinas con engranajes, con lo que 
se consiguió para estos buques una veloci- 
dad de 34 nudos. 

Tan sólo 14.500 toneladas del tonelaje pa- 
ta portaviones permitido por el tratado de 
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Washington quedaban por entonces disponi- 
bles, Por eso al final se botó el Wasp, un 
portaviones más pequeño con 14.700 tonela- 
das tan solo. En estos últimos barcos los han- 
gares y las cubiertas de vuelo en vez de estar 
incorporadas a la estructura general del casco 
como en el Lexington y en el Saratoga, fu 
ron superpuestas con estructuras más débiles 
Esa fue la causa de que tales buques y los 
que siguieron después resultasen mal pro- 
tegidos contra los bombardeos aéreos. 
Los portaviones japoneses Abagi y Ki 
cuando entraron en servicio en 1925 y 1928 
respectivamente, aparentaban una clara afi- 
nidad con el inglés Frions que consistía en 
que la cubierta principal de vuelo se exten- 
día a proa un poco más allá de la pequeñ 
superestructura del puente en el costado de 


estribor, dejando un corto espacio de des 
en la proa de cada una de las dos 
as de hangar. De la misma forma los 
ss de la chimenea sc descargaban a tra- 
grandes conductos que se extendían 
rectos hasta popa. Entre 1935 y 1936 a 
buques fueron modernizados y se les 
dió la cubierta p 
completo de la esl 
de una chimenea rectangular por los costado: 
de estribor, al centro del buque y a nivel de 
la cubierta de vuelo, diseñada para descargar 
el humo hacia abajo y hacia afuera. Esta 
clase de chimenea llegó a hacerse normal cn 
los portaviones japoneses que vinieron des 
pués. Al mismo tiempo se dotó al Akagí de 
ida 


como era 


ncipal de vuele 


del barco, y se les dotó 


sta el 


una superestructura de puente en la ba 
de babor, en vez de la de estribor 
todos los demás buques de esta 
Ambos portaviar 
tonces con unos 60 


»s podían operar des 
iones cada uno. 


Pp: 


'arecía que los japoneses se inclinaban en 


tonces hacia la idea de disponer de numero- 
sos pequeños portaviones en vez de pocos y 
grandes. El próximo que se botó fue en con: 


Ryujo, terminado en 1923 
tenía un desplazamiento de 10,600. + 

das tan solo. Su cubierta de vuelo y las dos 
cubiertas. de hangar bajo ella, no se exte 
dían a toda la eslora del barco y dejaban 
al descubierto por delante un castillo bajo. 


Ningun 


de vu 


secuencia € que 


nela- 


superestructura obstruia la cubierta 
p staba situado bajo ésta 
por su cara de proa. Su dotación era de unos 
36 aviones. 


El tonelaje permitido por el tratado de 
Washington habi casi 1o- 
talmente cubierto, pero los japoneses habían 
declarado sistemáticamente cifras de tonela- 


sido por entonce 


por debajo de las verdaderas y esto 
poner en 1934 la quilla del 
lesplazamiento real fue de 18.800 
toneladas cuando se terminó en 1937 para 
operar con 57 aviones. El tratado de Wash 
ington, expiró en 1936 y entonces se empes 
la construcción del Hiryw, unas 1.450 tone 
ladas aún más grande, que se completó 
en 1939. 

Las limitaciones determinadas por el cum- 
plimiento del tratado fueron a partir de en- 
tonces eliminadas y los proyectos de los dos 
nuevos portaviones japoneses casi gemelos 
uy Zuikaku tenían un desplazamien- 
25.675 toneladas y unas velocidad de 
34 nudos con una dotación de 72 aviones. 
Ambos buques fueron terminados en 1941 y 
entraron en servicio en el momento del co- 
mienzo de la guerra contra los Estados Uni 


dos e Inglaterra, en el mes de diciembre. 


jo mu 
les. permitió 
ori Euyo 
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Un muevo portaviones se había incorpora 
entre tanto y era el Zrsbo, de 11.262 tone- 
ladas procedente de la conversión de un pe 
trolero y con una de 27 aviones 


Por el contrario 
ban el tone 
hasta que fue 
23.000 11 
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to y Uni 
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velocidad 


mes. Se 


de 1938 y cra cl ú i 
que no había participado en la Primera Gue 
tra Mundial cuando estalló la guerra contra 
Alemania en septiembre de 1939 


Este barco adoptó el diseño de los nor 


ricas y Sarat 
rando a la estruct 
cubiertas de vuclo y han, 
tuvo fue 
nes de escuadra ingl 
o buques de 23.000 toneladas de la clase 
botados en 1937 y los 
similares a los 
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construidos di 


a 


os después, 


me 
Implacable tenian una importante mejora que 
consistía en que tanto la cubierta de vuelo 


como sus costados esta 


Los portaviones: de las clases 


robustamente pro- 
res que 

que: este siste- 

sventaja de la reducción del 

fan. acomodarse 


lo qu ban 


múmero de aviones que poi 
a bordo, se demostró que era excelente en 
combate 


Los norteamericanos se retrasaron en to- 
ar posiciones después de las limitaciones 
hasta septiembre de 1939 no 
1 que era similar al York- 


aun cuando después 


del tratado y 
botaron el Ho 
town. Por esta razón 
rogramas poniendo la quilla de 
once buques de la: clase 

de 
ciembre de 
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frente 
disponibles 
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El Wasp, botado en 1939, fue el primer 
portaviones norteamericano que llevó 
este nombre. 
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Las vísperas 
de la guerra 


El número y el tamaño de los portaviones 
de las tres mayores marinas daban una idea 
de los progresos respectivos en el desarrollo 
del arma aérea. Más importante sin embar- 
go fue el número y el tipo de los aviones 
de que disponían y los métodos que practi- 
caban en su empleo. 

La Marina inglesa, como hemos visto, lle- 
vaba la ventaja sobre las otras en la dispo- 
nibilidad de los portaviones, pero, sin em- 
bargo, había progresado más lentamente en 


la adquisición de aviones de altas caracte- 
rísticas. Los dos tipos de aviones de combate 


de que dispusieron en principio el caza Fl 
rey “Flycatcher” y el torpedero Blackburn 
“Dart” tenían unas características aceptables 
en su día, pero el primero, designado en 
1922, se mantuvo en servicio activo hasta 
1935, cuando a falta de cualquier otro avión 
apto para portaviones, fue reemplazado por 
el biplano Hawker Nimrod que en realidad 
cra una adaptación de un caza terrestre 
También se adoptó el biplaza Hawker Os 
prey —otra adaptación de un prototipo te- 
rrestre— con la idea de que con su equipo 
de navegación perfeccionado, podría condu- 
cir el vuelo de los Nimrods. La gran dife- 
rencia de “perfomance” cn vuelo de estos 
dos tipos de aviones hizo impracticable la 
idea de utilización conjunta y ambos tuvie- 
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ron muy poca vida a bordo de los portavio- 
pes, siendo reemplazados por el biplano Glos- 
ter Sea Gladiator o por el monoplano Skua 
del que luego hablaremos. 

El “Dart” era un avión torpedero mono- 
plaza y por ello no apto para vuelos de larga 
navegación en operaciones de ataque a dis- 
tancia desde portaviones. Fue reemplazado 
por cl Ripon en 1930 y más tarde por el 
Baffin en 1934, seguido en 1935 por el 
Shark. 

La Marina inglesa no quedó sin embargo 
tan atrasada durante los años de paz en el 
desarrollo de las tácticas de torpedeamiento 
aéreo y en el de las armas para cl mismo. 
Practicaron entrenamientos de ataques masi- 
vos aéreos desde varios portaviones conjun- 
tamente y su efectividad, en caso de ausencia 
de una fuerte defensa de cazas, quedó demos- 
¡rada de forma espectacular. 

Sin embargo, la falta de un tercer tipo de 
avión, el bombardero en picado, colocó al 
arma aérea de la Marina inglesa en una si- 
tuación comparativamente incómoda. La fe 
de la RAF en el bombardeo horizontal de 
alto techo, la efectividad del cual en ataques 
navales se daba por descartada en la marina, 
y el fallo en desarrollar bombardeos en pi- 
cado, dejó a la Royal Navy virtualmente 
inerme para el bombardeo naval. Por el con- 


Montando un torpedo en un Swordfish. En 
la técnica del avión torpedero la Marina 
inglesa fue la más avanzada. 


trario fue dotada de aviones de reconocimien- 
to multiplazas. Su misión, que era en esencia 
la corrección del tiro naval artillero desde 
el aire, indicaron falta de visión del poten- 
cial del arma aérea en una marina de guerra 
que aún consideraba a la artillería de grueso 
calibre como el arma principal. Aún en estos 
papeles secundarios los aviones empleados, 
tales como el Blackburn y el Ayro “Bison” 
demostraron condiciones lamentablemente ba- 
jas. Fueron reemplazados 1928 por el 
Fairey TIL E y el “Seal” que por entonces 
alcanzaron un aceptable nivel de eficiencia. 

El fallo en saber avanzar con los tiempos 
y en adaptar tipos monoplanos, condujo a el 
arma aérea de la Flota inglesa a tener avio- 
nes realmente anticuados en el momento en 
que comenzaron las hostilidades en 1939. El 
único monoplano en servicio entonces en la 
marina era el Blackburn Skua. Originariamen- 
te se proyectó, como caza de portaviones, 
pero las peticiones del alto mando de bom 
barderos en picado y el desco de reducir al 
mínimo la diversidad de tipos de aviones 
embarcados condujo a una modificación an 
bivalente de este avión 


Como bombardero en picado el Skua dio 
buenos resultados. No es sorprendente sin 
embargo que como caza resultase inadecuado 
y que cuando las experiencias de la guerra 
demostraran la importancia excepcional de la 
caza embarcada fue pronto reemplazado por 
un caza puro, dejando a la marina, una vez 
más sin bombarderos en picado 

El deseo de limitar el número de tipos de 
aviones embarcados, condujo, de la misma 
forma, a que los papeles de reconocimiento 
y ataque se combinasen en un solo avión en 
los años treinta. El resultado fue el Swordfish 
conocido como Stringbag el 
cual nífico récord de 


generalmente 
iba a acumular unn 
aciertos y una reputación excelente por su 
sorprendente versatilidad durante los comien- 
zos de la Segunda Guerra Mundial. Sus éxic 
tos se cosecharon en realidad más que por 


sus propias características, por la falta de 
otras más brillantes. Un biplano triplaza con 
carlingas abiertas, tren fijo y velocidad má- 
ima de 230 kilómetros por hora, consiguió 
otables éxitos en sus operaciones contra los 
lemanes y los italianos, niguno de los cua- 
les tenía fuerza aérea naval propia y por 
tanto no disponían de caza en alta mar. 
Cuando el Swordfish o el Albacore —una 
versión con carlinga cerrada— se enfrentaron 
con los aviones de los portaviones japoneses 
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quedó en evidencia que eran totalmente 
inadecuados. 

La debilidad inicial del arma aérea de la 
float británica era su falta de control en los 
aprovisionamientos de su propio material de 
vuelo, así como sobre los entrenamientos y 
equipos. Todo esto permanecía en manos de 
la Fuerza Aérea, la cual nacida en medio de 
una nube de controversias e incluso después 
pendiente siempre de su propia superviven- 
cia, se afanaba celosamente en mantener su 
monopolio sobre todas las cuestiones aéreas 
con la única excepción de las operaciones de 
los aviones con base a bordo de los buques. 
A diferencia de las marinas norteamericana 
y japonesa, la inglesa había tenido que dejar 


Los japoneses han tenido siempre fama de 
ser buenos copiadores de los diseños y mar- 
cas extranjeras. Los aviones que adoptaron 
para su Marina en los primeros años cierta- 
mente eran así. Su primer avión torpedero 
fue el Sopwith Cuckoo tal como se usó en 
la Armada inglesa y en la que sus pilotos 
navales fueron instruidos por la misión Sem- 
pill. Desde entonces se desarrolló el primer 
avión japonés de ataque con base en por- 
taviones, que fue el Mitsubishi Tipo 13%, 
fue proyectado por H. Smith y entró en ser- 
vicio en 1924. Estaba propulsado por un 
motor de 450 caballos Napier Lion y p 
llevar un torpedo o dos bombas de 225 ki- 
logramos. Se mantuvo en servicio hasta 1938 


El Fairey Swordfish acumuló un notable récord de éxitos durante la fase inicial 
de la Segunda Guerra Mundial contra los alemanes y los italianos, 
pero resultó totalmente inadecuado frente a los aviones de los portaviones japoneses. 


Velocidad: 


220 kilómetros por hora. Alcance: 1.200 kilómetros. 


Armamento: Una ametralladora Browning de 7,7 mm. y una Lewis en la 
cabina trasera. Carga de bombas: 650 kilogramos o un torpedo de 450 mm. 


el entrenamiento de sus aviadores y el des- 
arrollo y equipamiento de los nuevos avio- 
nes al ejéricto del aire el cual estaba plena- 
mente ocupado en obtener fondos y en pro- 
ducir equipo para su propio rearme a la vista 
de la guerra que ya se preveía, 

Todo esto se reflejó en el número de los 
aviones de que disponía la marina, En 1933 
la Marina británica aun poseía solamente 
150 aviones comparados con los 1.000 que 
tenía la Marina norteamericana, 700 de los 


cuales iban embarcados. La flota japonesa 
tenía 411 
La fuerza disponible de aviones navales in- 


gleses al comienzo de la guerra mundial era 
de unos 230 aviones. 
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y fue utilizado en el ataque japonés a Shan- 
ghai de 1932. Otro avión embarcado fue el 
Mitsubishi Tipo 89 **; fue construido según 
un proyecto de Blackburn y equipado con un 
motor Hispano-Suiza y permaneció en ser- 
vicio hasta 1937. Operando desde el porta- 
viones Kaga tomó parte en la guerra contra 
China o conflicto Chino-Japonés. El primer 


primero constrt 
cl reinado de 
Desde 1927 el número del Tipo 
las dos últimas cifras del calendario 
Por eso, el Tipo 89 fue adoptado en el año as 
(1929 era cristiana) 


avión de ataque de proyecto y construcción 
genuinamente japonés fue el Aichi 92. Todos 
ellos fueron finalmente sobrepasados por el 
Nakajima 97 en 1937, que fue el primer 
monoplano de ataque del mundo con base 
en portaviones. Estaba propulsado por un 
motor en estrella Hikari, enfriado por aire, 
de 770-1.000 caballos. Podían llevar bom- 
bas o un torpedo de 800 kilogramos y se 
convirtió en el avión “standard” de la flota 
de portaviones durante la Segunda Guerra 
Mundial, siendo conocido por los aliados com 
el sobrenombre de “Kate”. 

El primer caza embarcado que se adopta 
en 1921 por los japoneses fue el Gloster 
Sparrowhawk, al que siguió en 1929 una 


puesta entonces de aviones ingleses Gloster 
Gladiator, de norteamericanos Curtis Hawks 
y de los rusos 1-15 e 1-16B, El Kaga regresó 
para reemplazar sus Nakajima 90 con los 
nuevos “Claudes”, aún desentrenados, que 
fueron los primeros cazas monoplanos con ba- 
se en portaviones de cualquier Marina. 
Estos aviones tuvieron un resonante éxito 
y le dieron la superioridad aérea al Japón 
pero como la guerra avanzaba hacia el inte- 
rior del continente, la limitada autonomía de 
acción de los “Claudes” les impedía acom- 
pañar a sus bombarderos. Las bajas empeza- 
ron a aumentar de muevo. Todo esto ayudó 
a imprimir urgencia en el diseño de un 
avión de caza más evolucionado y en 1940 


El «Kate» Nakajima 97. Fue el primer avión monoplano que operó desde portaviones 
y el clásico avión de ataque japonés de la Segunda Guerra Mundial. 


Velocidad: 
ametrallado: 


175 kilómetros por hora. Alcance: 
de 7,7 mm. y otra en la cabina posterior. Carga de bombas: Un torpedo 


1.700 kilómetros. Armamento: Dos 


de 800 kilogramos o diferentes cargas de boml 


versión japonesa, del Gloster _Gambet cono- 
cido como Nakajima Tipo 3. Este avión per- 
maneció cn servicio hasta 1935 aunque otro 
nuevo avión Nakajima, Tipo 90, entró tam- 
bien en servicio en 1930 segundo de una 
versión mejorada que se llamó Tipo 95. 

Este fue el último caza biplano de adapta- 
ción y en 1936 la compañía Mitsubishi 
desarrolla su primer caza monoplano, el Ti- 
po 96, conocido más tarde por los aliados 
como “Claude”, 

AL principio del conflicto Chino-Japonés 
los bombarderos de ataque Mitsubishi Ti- 
po 98 procedentes del Kaga cuando hicieron 
su incursión sobre Hangchow sufrieron gran- 
des pérdidas a manos de la caza china com- 


vino la respuesta con el Mitsubishi Tipo 0, 
el famoso Cero que tanto sorprendió a los 
Aliados por sus excepcionales condiciones y 
rendimiento al principio' de la guerra del Pa- 
cífico 

Los bombarderos en picado, últimos de las 
tres clases adoptadas por los portaviones ja- 
poneses, fueron introducidos en 1934 con el 
biplano Aichi Tipo 94, inspirado-en el mo- 
delo Heinkel y que prestó servicios por pri- 
mera vez a bordo del Ryujo. Un modelo me- 
jorado, el Tipo 96, fue el prototipo regular 
de bombardero en picado hasta la llegada 
en 1939 del monoplano Tipo 99, conocido 
más tarde por los Aliados como el “Val” 
con el que entraron en guerra los portavio 
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El «Cero», Mitsubishi Tipo O. Probablemente fue el avión más famoso de entre 
todos los embarcados en portaviones en los primeros años de la guerra, 
sorprendiendo a los aliados por su autonomía y su seguridad. 

Velocidad: 525 kilómetros por hora, Alcance: 3.000 kilómetros con depósito auxiliar. 
Armamento: Dos ametralladoras de 7,7 mm., dos cañones de 200 mm. y 120 kilogramos 
de bombas. 


¿Ar Cero capturado en DS 
Sua pllotado por dd 


nes japoneses; cra un modelo capaz de llevar 
una carga de bombas de 400 kilogramos y 
obtuvo unos éxitos realmente espectaculares. 

Debido en parte a las estrictas medidas 
de seguridad del Japón, pero en otra parte 
muy importante también a la desconfianza de 
los aliados en la capacidad japonesa de pro- 
ducción a pesar de las claras advertencias del 
informe de Sempill sobre la habilidad de los 
aviadores japoneses, este notable avance en 
la puesta a punto del arma acronaval japo- 
nesa permanecía prácticamente desconocido 
en Inglaterra y en los Estados Unidos. Lo 
cierto es que superaban con mucho la poten- 
cia de la Royal Navy y casi alcanzaban a 
la de la Marina norteamericana. 

Los constantes servicios aéreos durante el 
conflicto chino-japonés en el que los bom- 
barderos en picado tomaron parte apoyando 
a la marina, así como los bombarderos de 
ataque en acciones estratégicas más propia- 
mente de terror, dieron a los pilotos de los 
portaviones una gran experiencia de combate 
y por tanto la fuerza acronaval que abrió 
las puertas de la guerra en el Pacífico en 1941 
era un arma bien entrenada y veterana, La 
aviación naval norteamericana, comenzó a 
equiparse con aviones especialmente diseña 
dos para portaviones en 1923 y fueron las 
escuadrillas torpederas y de bombardeo de 
la serie DT de Davis-Douglas aquel mismo 
año. Todos ellos fueron reemplazados al poco 
tiempo por los torpedo-bombarderos Martin, 
propulsados por motores en estrella Pratt 
Whitney enfriados por aire. Todos ellos eran 
biplanos y de características muy similares a 
las de sus contemporáneos los torpederos in- 
gleses. Hasta 1937 no embarcó en el primer 
portaviones norteamericano, el primer avión 
monoplano Douglas TBD o “Devastator” con 
el cual la Marina ¡ba a luchar durante los dos 
primeros años de guerra contra cl Japón 
La “perfomance” de este avión era notable- 
mente inferior a la de su oponente japonés 
“Kate” a lo que se unía además una mayor 
lentitud e inseguridad en los propios torpe- 
dos. 

La compañía Douglas suministró también 
a la marina el primer monoplano bombardero 
en picado, el Dauntless SBD, Resultó ser un 
excelente avión y tuvo a su haber casi todos 
los primeros éxitos de los portaviones norte- 
americanos, sobre todo el triunfo espectacular 
de la batalla de Midway, en la que fueron 
hundidos cuatro portaviones japoneses. En- 
lo en 1940 sustituyendo a las 
series de biplanos Curtiss Held, que fueron 
las primeras escuadrillas equipadas con bom- 
barderos en picado desde 1930. 

El primer caza monoplano, Grumman F4F 


o “Wildcat”, también entró en servicio en 
un momento crítico, comenzando su produc- 
ción en serie en 1940. La casa Grumman 
había empezado en 1935 a suministrar a la 
Marina cazas cuando fabricaban el biplano 
F2F de tren retráctil. Hasta esa fecha las 
escuadrillas de caza se habían nutrido con 
modelos sucesivos del Curtiss Hawk. propul- 
sado igual que el “Wildcat” por motor en 
estrella Prast y Whitney al cual la Marina 
cra muy aficionada y en él depositaba su 
confianza por los buenos resultados que ha- 
bía dado, Pero el Wildcat tuvo no obstante, 
peores características que su contrincante el 
japonés Cero, el cual sin duda fue el mejor 
caza naval del mundo hasta la llegada del 
Grumman Hellcat en 1943. 

El fallo del servicio de la Marina inglesa 
al no avanzar en el campo de los monopla- 
nos pudo tener consecuencias desastrosas 
que se salvaron afortunadamente por la cir- 
cunstancia de que ni Alemania ni Italia te- 
nían propiamente fuerza aeronaval, sino un 
o del aire unificado. Sin embargo, cuan- 
do comenzó la campaña en Noruega en abril 
de 1940 la falta de adecuada protección de 
cazas obligó enseguida a la flota inglesa a 
tener que operar fuera del alcance de los 
bombarderos en picado de la Luftwaffe, de- 
jando a la escuadra alemana libremente ac- 
tuar en las aguas costeras del Sur de No- 
ruega. 

Solamente en el Norte lejano, y. fuera del 
alcance de los cazas Messerschmitt de la 
Luftwaffe, fue posible a los Swordfish del 
Fnrioms hacer algunas salidas de bombardeo 
no muy eficaces, al principio de la campaña 
mientras que los Skuas y los biplanos Sea 
Gladiator del Ark Royal y del Glorions pro- 
veían de alguna protección de caza a los 
buques y a las fuerzas empeñadas en las 
desgraciadas expediciones de Namsos y Án- 
dalsnes en el sector de Trondheim. El Glo- 
rious también transportó una escuadrilla de 
Gladiator de la RAF, la cual despegó para 
operar después desde la superficic helada de 
un lago y terminar rápidamente su corta ca- 
rrera al resultar bombardeado después dicho 
lago. En el curso de estas operaciones. los 
aviones embarcados derribaron veinte avio- 
nes enemigos a cambio de nueve Skuas pro- 
pios, si bien tan sólo uno de estos últimos 
fue realmente perdido en combate 

Cuando se retiraron las fuerzas expedicio- 
parias del Sur, los portaviones se enviaron a 
la zona de Narvik donde sirvieron para su- 
ministrar la única defensa de cazas hasta que 
Gladiators de la RAF transportados en el 
Furious y Hurricanes legados en el Gloriors 
se establecieron permanentemente en tierra. 
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Bombardero en picado «Val» Aichi D3A2, que fue pilotado por aviadores veteranos 
que habían cosechado gran experiencia en China. Este avión tomó. parte en el ataque 
a Pearl Harbour. Velocidad: 390 kilómetros por hora. Alcance: 1.800 kilómetros. 
Armamento: Dos ametralladoras de 7,7 mm. y 375 kilogramos de bombas. 


El Douglas TBD «Devastator». Fue el primer monoplano embarcado norteamericano 
pero sus características eran considerablemente inferiores a las del «Kate» japonés. 
Velocidad: 330 kilómetros por hora. Alcance: 700 kilómetros, 

Armamento: Una ametralladora de 7,7 mm y una de 12,7 mm. y 450 kilogramos 

de bombas o un torpedo de 525 mm. 
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Los «Val» se disponen a tomar tierra. 


Las operaciones de Narvik acabaron los 
primeros días de junio de 1940 y los Skuas 
de la Marina Real protegieron la retirada 
mientras el Glorioms embarcaba a su bordo 
a los Gladiator y Hurricane supervivientes. 
Estos últimos, por cierto, nunca habían hecho 
hasta entonces una sola toma en cubierta de 
un portaviones ni sus pilotos tenían expe- 
riencia naval alguna. Sin embargo todos ellos 
en número de ocho tomaron cubierta feliz- 
mente, un hecho merecedor de mejor suerte 
de la que les esperaba a estos valientes pilo- 
tos que los habían realizado, dicho en pala- 
bras del comandante en jefe de la expedición. 
Porque en el regreso a Scapa Flow el Glo 
rios fue interceptado por los cruceros de 
batalla alemanes Gheisenam y Scharnborst 
que hacían su primera salida “a la mar una 
vez reparadas algunas averías que tuvieron 
en los primeros días de guerra. Por alguna 
razón desconocida, quizá u erróneo sentido 
de la propia seguridad derivado de la buena 
suerte que hasta entonces había habido, no 
se habían lanzado al aire para exploraciones 
los Swordfish del portaviones y así este fue 
localizado por sorpresa cuando el enemigo, 
con la ayuda del radar artillero con el que 
iban equipados ambos buques, abrió un fue- 
go preciso, con un alcance de unas 14 millas 
Los destructores de escolta del Glorioms, 


Ardent y Acasta le rodearon con una cortina 
de humo pero el radar permitía a los ale- 
manes continuar logrando impactos en el 
inerme portaviones y hundiéndolo al cabo de 
una hora. Los destructores atacaron entonces 
con valor suicida y antes de que ambos resul- 
taran hundidos el Arasta consiguió colocar 
un torpedo en el Schamborst obligándole a 
retirarse a puerto, con lo que la Escuadra 
alemana tuvo que abandonar sus operaciones. 
Para entonces una nueva catástrofe se había 
desarrollado sobre los convoyes de tropas dé- 
bilmente escoltados que iban ciegos a una 
emboscada j 


La pérdida del Glorious fue un golpe mor- 
tal para el poder aéreo de la Royal Navy. 
El Courageus se había perdido en el primer 
mes de guerra al ser torpedeado por el sub- 
marino alemán U29, cuando operaba con 
cuatro destructores según la táctica que con 
el tiempo habría de llamarse “Hunter Killer 
Group”. La flota quedaba pues sólo con el 
k Royal respaldado por los veteranos Ft 
rious, Eagle, Hermes y Argus todos de más 
de veinte años y los tres últimos hábiles tan 
solo para operar con un puñado de aviones 
y con todo ésto tenían que dar protección 
aérea a las operaciones oceánicas contra los 
buques corsarios, así como a los dos frentes 
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navales principales: el Mar del Norte y el 
Mediterráneo. 

Tnevitablemente la fuerza disponible tuvo 
que ser repartida en pequeñas unidades en 
vez de ser empleada en grupos de portavio- 
nes tal como los ejercicios de anteguerra ha- 
bían demostrado que era el sistema ideal. 
El Ark Royal fue destinado a Gibraltar, 
uniéndose a la fuerza H para operar en aguas 
del Mediterráneo y alrededores del Estrecho, 
en donde su primer empleo fue la triste 
operación en el puerto de Orán contra los 
buques de un antiguo aliado de Inglaterra. 
Los ataques de unos pocos Swordfish con 
bombas y torpedos pusieron una vez más de 
relieve su ineficacia fucra del sistema de 
ataques masivos, si bien el acorazado francés 
Dumkerque resultó dañado por la explosión 
de cargas de profundidad de un barco ame- 
rrado a su costado que había sido alcanzado 
a su vez por un torpedo aéreo. 

En operaciones sucesivas seis Swordfish 
del Hermes lograron éxitos al conseguir un 
impacto de torpedo en el Richelieu, amarrado 
en el puerto de Dakar y sin pérdidas pro- 
pias, que dejó al acorazado fuera de servi- 
cio durante un año. Pero cuando dos meses 
más tarde se llevaron a cabo nuevos ataques 
con bombas por los Swordfish sobre el 
Richelieu y con torpedos contra dos cruceros 
franceses, no se consiguió absolutamente na- 
da, mientras que aviones Skuas fallaban del 
mismo modo en lograr blancos con bombar- 
deo a baja cota, que vino a ser una primera 
demostración práctica de la inutilidad de esta 
forma de ataque aéreo contra los buques. 
Nueve aviones ingleses fueron derribados. 

Al otro extremo de Mediterráneo la flota 
británica bajo el mando de sir Andrew Cun- 
nigham disponía por entonces solamente de 
los 17 Swosdfish del veterano portaviones 
Eagle los cuales tenían a su cargo los serv 
cios de reconocimiento, patrulla antisubmari- 
na y misiones de ataque, y de tres Sea Gla- 
diator pilotados por el más antiguo piloto 
naval, el capitán de fragata Kcighley-Peach, 
y dos pilotos de los Swordfish que hacían 
la sombrilla de caza cuando podían ser dis- 
traídos de sus propios servicios. 

Los aviones torpederos consiguieron sus 
primeros éxitos operando desde un campo de 
de la RAF en Egipto cuando en la tarde del 
5 de julio de 1940 atacaron el puerto de 
Tobruk y hudieron en él al destructor ite- 
liano Zeffiro y a la motonave mercante Mar 
zomi de 4.000 toneladas, averiando también 
gravemente a otro destructor, el Euro y al 
Buque de pasajeros Ligaria de 13.000 toos 

as. 

Dos días más tarde Cunningham se hizo 
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El buque de la Izquierda es el portavlones | 
británico Ark Royal, con su cubierta de 
vuelo barrida por los rociones de la mar 
gruesa. 


con su flota a la mar desde la base de Ale 
jandría para una operación de descubierta en 
el Mediterráneo Central a fin de proteger el 
paso de dos convoyes que iban de Malta a 
Alejandría. Por pura casualidad esta salida 
coincidio con otra de la Escuadra italiana 
que apoyaba a su vez a un convoy destinado 
a Libia. Cada almirante fue informado por 
el reconocimiento aéreo y submarino de los 
movimientos del adversario, Cunningham go- 
bernó para cortar la retirada de su enemigo 
a Tarento, mientras que el almirante italiano 
Campioni que disfrutaba de superior veloci- 
dad, planeo un combate en retirada para 
arrastrar a los buques ingleses hacia las ba- 
rreras propias de submarinos y a la zona que 
quedaba dentro del alcance de los ataques 
intensivos de los bombarderos con base en 
tierra. La primera acción naval en la que 
iba aparticipar aviación de los portaviones 
se iniciaba pues en las proximidades de Ca- 
labria el 9 de julio de 1940. 


Cuando la flota inglesa navegaba hacia el 
Oeste junto a Creta el día 8 en la zona que 


más tarde llevaría el nombre de “Bomb 
Alley” (Callejón de las Bombas) fue some 
tida a sucesivos ataques de bombardeo por 


aviones italianos con base en tierra y que 
volaban a altura superior a los 3.000 metros. 

unque las bombas fueron lanzadas con pre: 
ión y los ataques se repitieron 
todo el día solamente un barco, el 
Gloucester, fue alcanzado y dañado. Esta pri 
mera: experiencia 
lizadora para los tripulantes de los buques 
que descubrían la ineficacia de su viejo ar 
mamento antiaéreo, fue sin embargo al mis 
mo tiempo clara demostración de la análoga 
ineficacia en los bombadcos horizontales con- 
tra los buques en alta mar y en condiciones 
de libre maniobrabilidad. 

El Eagle, que debía scr objeto de especial 
atención fue repetidamente rodeado por los 
piques pero solamente sufrió pequeños im 


ec durante 


crucero 


atemorizadora y desmora 


pactos de metralla. Los Swordfish que él 
manteía como patrulla antisubmarina todo 
el día en el aire y que dieron aviso por des 
veces de la presencia de submarinos enemi- 
gos, fueron destacados al atardecer del día 9 
para descubrir al enemigo que fuc pronto 
localizado por ellos y por hidros Sunderland 
de Malta. Hacia 11,45 dos 
escuadras estaban a 9 de distancia 
una de otra y fue lanzada al aire una oleada 
de mueve Swordfish. El Eagle no 

simultáneamente de explora- 
ra seguir al enemigo y como los 
buques de baralla italianos hicieron un cam: 
bio de rumbo en el preciso momento en que 
los Sunderlands habían perdido el contacto, 
la fuerza de choque no pudo localizar su 
objetivo principal. El primer ataque aéreo 
torpedero de toda la guerra naval hubo de 
dirigirlo contra el último buque de una for- 
mación de cruceros italianos que dispararon 
una auténtica tormenta de fuego ni los exper: 


horas las 
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tos aviadores ingleses consiguieron algún re- 
sultado positivo. Estos últimos tomaron cu- 
bierta en el Eagle a las 14,34 y sus aviones 
fueron inmediatamente delos de muni- 
ción y de combustible, A las 15,45 horas des- 
pegaban de nuevo para continuar el ataque. 

Entre tanto los cruceros de ambas fuerzas 
contendientes habían establecido contacto en- 
tre sí abriendo fuego al máximo alcance pero 
sin resultado positivo para niguna de ellas. 
Tres minutos después de que despegaran los 
aviones torpederos, el acorazado insignia in- 
glés Warspite divisó al grueso de la flota 
italiana y abrió fuego contra el buque in- 
signia de Campioni que era el Julio Cesare 
a una distancia de 20.000 metros al propio 
tiempo que los italianos lo hacían contra él. 
A esta distancia y sin la ayuda del radar, 
eran muy escasas las posibilidades de obtener 
blanco pero a las 16,00 horas, un proyectil 
de 15 pulgadas disparado por el Warspite 
alcanzó en la base de una de las chimeneas 
del Cesare, Su velocidad cayó instantánea 
mente a 18 nudos y Campioni en el momen- 
to decidió romper el contacto poniendo rum- 
bo a la costa italiana protegido por cortinas 
de humo. 

La escena, tal como fue vista por el ca- 
pitán de corbeta Debenham que conducía la 
formación de Swordfish, fue de gran con- 
fusión por no decir de oscuridad. Cuando 


dos grandes buques que conducían una co- 
lomna de cruceros salieron de entre el hum 
lanzó sobre ellos el ataque tomándoles por 
acorazados. Hasta que no terminó el ataque 
no pudo percatarse de que eran realmente 
cruceros con artillería de 8 pulgadas, y que 


resultaron ser el Trento y Bolzano. Este ata- 
que se llevó a cabo también en medio de un 
intenso fuego antiaéreo mezclado con densas 
cortinas de humo y tampoco consiguió ni un 
solo impacto. 

A las 17, 05 horas todos los aviones es- 
taban ya de regreso indemnes a bordo del 
Eagle en donde se preparaba ya un nuevo 
ataque. Sin embargo, antes de que este pu- 
diera ser lanzado, el encuentro entre las dos 
flotas se había ya roto, de una parte por el 
deseo de los italianos de evitar el combate y 
de otra por la incapicidad de los ingleses en 
continuar la caza del enemigo en retirada 
hasta dentro de las aguas costeras cubiertas 
por la fuerza aérea enemiga con base en 
tierra. 

Los bombarderos italianos aparecieron por 
primera vez en ese días a las 16,40 horas y 
durante las tres horas siguientes desarrolla- 
ron una serie de fuertes ataques en los que 
el buque almirante Warspite y el Ecagle fue- 
ron los objetivos favoritos, aunque los cru- 
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ceros y destructores ingleses también reci- 
bieron su parte. No se registró ni un solo 
impacto directo si bien todos los barcos 
fueron enmarcados por impactos muy próxi- 
mos. Afortunadamente para los italianos los 
bombarderos que durante dos horas atacaron 

su propia flota por equivocación y con 
igual entusiasmo, no consiguieron mejores 
éxitos, 

No obstante, con la Escuadra italiana de- 
terminada a eludir el contacto artillero y sin 
ninguna defensa de caza para su flota, Cun- 
ningham seguía arriesgándose peligrosamente 
aproximándose aún más a la costa italian: 
A las 17,35 horas interrumpió la caza y se 
dirigió hacia Malta donde la misión de pro- 
teger los convoyes para Alejandría le estaba 
aguardando y en donde los destructores en- 
traron para repostar. 

Al siguiente día por la tarde, cl día 10, 
la fuerza aérea de ataque del Eagle compues- 
ta por nueve Swordfish fue lanzada al aire 
de nuevo para atacar varios cruceros y des- 
tructores italianos dentro del puerto de Au- 
gusta, en Sicilia, Cuando llegaron sólo había 
dentro del puerto un destructor y un petro- 
lero y estaba anocheciendo. Ambos buques 
fueron torpedeados resultando hundido el 
destructor Leone Pancaldo y regresando in- 
demnes todos los Swordfish al portaviones. 

El resto de la historia de esta batalla es 
un relato de otros tres días de repetidos 
ataques de bombarderos contra las unidades 
de la flota al atravesar el “Bomb Alley”. No 
consiguieron nada nuevo y por el contrario 
los Sea Gladiators del Eagle. que volaban con 
nuevos pilotos derribaron cinco aviones ene- 
millos sin ninguna pérdida propia. Entre el 
14 y 15 de julio tanto los convoyes como la 
flota llegaron felizmente al puerto de Ale 
jandría. 

Esta primera ión naval en la que toma 
parte un portaviones, indecisa en su resul. 
tado y aún de poca importancia si se la com- 
para con las futuras batallas navales del Pa- 
cífico, ha quedado descrita con algún detalle 
no sólo por razón de su interés histórico 
siendo la primera de esta clase, sino porque 
de ella surgieron decisivas lecciones que iban 
a hacer cambiar todo el aspecto de los clá- 
sicos combates navales. 

La ausencia de cobertura de cazas en cs 
flota fue, por supuesto. un aspecto: de 
y quedó demostrada la necesidad de Yicha 
cobertura para ambas en el futuro. El al 
mirante italiano comprobó que la falta de 
caza propia ante la presencia de un porta- 
viones enemigo le permitía a este mantener 
una constante descubierta sin ser molestado 
y atacar con torpedos aéreos cuando lo cre- 


yese conveniente. Y eso aun cuando el buque 
en cuestión fuese un navío pasado de moda 
y con sólo 17 Swordfish a bordo tal como 
dijo el almirante Cunningham. 

No hay duda ninguna de que estos Sword- 
fish lentos y sin protección alguna hubieran 
sido barridos si hubiese estado presente la 
aviación de caza italiana. Por otra parte, los 
aciertos de los tres Gladiators biplanos, an- 
ticuados, demostraron lo que pudo haber 
sido posible con unos aviones de caza más 
modernos y mejor armados. 

La capacidad ofensiva de la aviación eme 
barcada quedó muy mal parada en esta ba- 
talla, porque los únicos daños inflingidos en 
ambas escuadras se redujeron a un impacto 
directo en el Gloucester entre cientos de bom- 
bas lanzadas, si bien el efecto acumulativo 
de numerosos blancos muy cerca del viejo 
casco del Eagle tuvieron importantes con- 
secuencias en fecha posterior. La impresión 
general obtenida fue que la efectividad de los 
bombardeos, estaba supervalorada en todo 
el mundo, de hecho no había habido ocasión 
de probarla por la ausencia de bombarderos 
en picado en ambas flotas. 

Posteriormente vino a demostrarse, por 
desgracia, la extraordinaria vulnerabilidad de 
los buques, y en particular de los portavio- 
nes frente a este tipo de ataque séreo cuando 
no se cuenta con una adecuada protección 
de caras y una densa barrera de fuego anti- 
aérea. 

Cuando los aviones torpederos operaron 
en formaciones masivas y en combinación si- 
multánea con bombardeo en picado, los ata- 
ques aéreos fueron necesariamente mortales. 
Después de este combate el mando inglés, 
tras reportar que los bombardeos horizonte: 
les fueron “más alarmistas que peligrosos”, 
dijo “que estaba presente en toda la flota la 
determinación de superar la amenaza aérea, 
no dejándola interferir en la propia libertad 
de maniobra y en el control del Mediterrá- 
neo”. Si el hubiese experimentado y sufrido 
personalmente los bombardeos en picado que 
soporto la Home Fleet frente a Noruega o du 
rante la evacuación de Dunkerque y hubiese 
previsto la irrupción de las fuerzas aéreas 
alemanas en la Campaña del Mediterráneo 
se habría expresado, sin duda, con bastante 
menos euforia. 

Sin embargo, durante algún tiempo sus es- 
peranzas se vieron reforzadas, por la incorpo- 
ración a su flota del nuevo portaviones Hius- 
trious a fines de agosto de 1940, que iba 
equipado con radar y cazas Fairey Fulmar 
biplazas. Aunque esta adaptación de un 
avión terrestre según diseño de la RAF re- 
sultó 80 kilómetros más lento que el Hurri- 
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cane y 50 kilómetros más lento también que 
su contemporánco el caza biplano italisno 
CR42, fue, al menos, un importante avance 
sobre los Gladiator y los Skua y por vez 
primera las fuerzas aéreas inglesas disponían 
con él de un caza equipado con ocho bocas 
de fuego. 

La aviación italiana de bombardeo a alta 


Un o learn curse en picado — 
sobre el portaviones británico 4 
Ulustious a cien millas de Malta. j 


cota, a partir de entonces, fue hostigada con 
éxito y operando desde Alejandría el Jlns- 
trious y el Eeagle pudicron llevar a cabo va- 
rios ataques contra los aeródromos del Do- 
decaneso, utilizando los Swordfish como bom- 
barderos en picado. Estos aviones eran ex- 
tremadamente vulncrabels a le caza, por 
supuesto, y por ello las operaciones se hi- 


cieron por la noche. Cuando una de estas 
operaciones —el ataque al acródromo de Ma- 
ritza en Rodas—, se retrasó y fue sorpren- 
dido por la aurora, cuatro de los 13 Sword- 
fish del Eagle empleados en él fueron de- 
rribados. De todas estas operaciones, la más 
brillante fue la llevada a cabo la noche del 
17 de septiembre de 1940 contra Bengasi 


por los 15 Swordfish del Hllustriows y en la 
que resultaron hundidos dos destructores ita- 
llanos y averiados algunos buques m: 

Al otro extremo del Mediterráneo el Ark 
Royal, formando parte de la Fuerza “H”, 
apoyó una serie de operaciones en las cuales 
el Argus y el Furious transportaban Hurrica- 
nes de refuerzo a Malta, lanzéndolos al aire 


desde una posición aprixamada de unas 300 
millas al Oeste de la isla, En el transcurso 
de estas operaciones los Swordfish del Ark 
Royal llevaron a cabo ataques de diversión 
contra los acródromos italianos en Cerdeña. 

Así pues, la posesión de estos portaviones, 
aunque equipados con aviones de caracter 
ticas pobres, permitió a la flota británica 
operar y dominar en el Mediterráneo du- 
rante 1940, a pesar de estar este mar estre- 
chamente cercado por los acródromos ene- 
migos 

Todas estas operaciones se llevaron a cabo 
a la vista de otro gran peligro, que era el 
de la flota italiana con base en Tarento y 
cuya espina dorsal la formaban los dos 
nuevos acorazados Littorio y Vittorio Veneto 
con artillería de 15 pulgadas y otros tres 
dreadnoughts antiguos y completamente mo- 
dernizados. Los italianos habían demostrado 
sus intenciones de mantener su flota “fija en 
un lugar” como una amenaza permanente, 
sin arriesgarla en batallas, durante la acción 
frente a Calabria y nuevamente el 30 de 
septiembre cuando rehusaron el combate con 
la flota del almirante Cunningham, muy in- 
ferior en potencia. El único camino que que- 
daba para contrarrestarla fue el ir directa- 
mente a atacarla en puerto. La llegada del 
Tlustrious a principios de septiembre hizo 
factible esta idea e inmediatamente se planeo 
la operación para llevarla a cabo. 
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Durante el primer año de la guerra en Euro- 
pa la aviación naval se había mostrado des- 
ilusionante en cuanto a su capacidad de ata- 
que contra la flota enemiga. En las zonas pró- 
ximas a la costa, las oportunidades de pro- 
barlo habían sido pocas, si bien av 
navales Skkuas de las escuadrillas números 
800 y 803 que operaban desde una base 
terrestre en las islas Orcadas habían logrado 
brillantemente la oportunidad de bombardear 
en picado y hundir al crucero alemán Konigs 
berg en el puerto de Bergen, siendo ésta la 
primera vez en que se registra el hundimien- 
rra por ataque aéreo 


ones 


to de un buque d 

en acción de guerra. 
En el 

con la 


Mediterráneo, el único encuentro 
huidiza: flota italiana: había servido 
para remachar las dificultades de 
obtener éxitos decisivos con un corto número 
le aviones torpederos lentos y sin coordinar 


con el bombardeo en picado, a pesar incluso 
de la falta de protección de cazas. El Sword 
fish era demasiado lento demasiado débil 


como avión de ataque por aquel entonces. 
Sus características de go, le 
hacían ideal para operaciones nocturnas des 
de portaviones y por ello las prácticas de 
toma de cubierta de noche con él y con sus 
predecesores, habían sido una rutina carac: 
terística en la Mota de portaviones ingleses. 


vuelo, sin emba 
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Pero había llegado el momento de sacar pro- 
vecho de este entrenamiento y de la legad: 
del IHustriows (el cual, por cierto, había traf. 
do tanques suplementarios de gasolina para 
los Swordfish) para atacar a la fota italiana 
en el puerto de T, 

Condición esencial para el éxito de esta 
operación era el conocimiento fidedigno y 
exacto de que la flota italiana estuviese real- 
mente en Tarento en la fec sida para 
el ataque. Se consiguió este extremo con la 
llegada a Malta de varios aviones Glenn Mar- 
tin para el reconocimiento fotográfico. 

En una fuerza que crecía rápidamente co- 
mo la flota aérea británica lo había hecho 
desde 1938, había habido pocas oportunidades 
para el entrenamiento de los pilotos en to- 
mas de cubierta nocturnas. La primera me: 
dida, por tanto, fue dotar a los pilotos de 
los Swordfish en el 1H ios y en el Esple 
de la debida práctica, Estuvieron listos para 
poderse lanzar en ataque 30 aviones el 21 
de octubre de 1940, primera fecha elegida 
para la acción, pero sobrevino. un. serio con- 
tratiempo, Pocos días antes de esta fecha es- 
talló un incendio en el hangar del Hinstriors 
que destruyó varios aviones y otros varios 
quedaron dañados y estropeados por los equi 
pos contra incendios del hangar. Las repara- 
ciones retrasaron por tanto la operación hasta 


ento. 


1a esco 


El almirante sir James Fownes 
Somerville, jefe de la Fuerza H de la 
Marina inglesa con base en Gibraltar. 


próxima fase favorable de la luna, que 
sería a mediados de noviembre. 
en sí no resultó malo del todo, porque per 
mitió al reconocimiento fotográfico construir 
un puzle más exacto con la 
Tarento y con ello se descubrió la existencia 
y localización de las redes antitorpedo y de 
la barrera de globos. 


Entre tanto el efecto acumulativo en el 
viejo casco del Eagle de los repetidos impac 
10s próximos de metralla de las bombas ita 
lianas produjeron defectos en el sistema de 
alimentación de combustible que aconse 
descartar a este buque para tomar parte en 
La operación, Cinco de sus Swordfish y ocho 
tripulantes fueron transferidos al Mustriows 
por tanto, antes de que la flota zarpase de 
Alejandría el 6 de noviembre 


La: operación Judgment, que es como se 
llamó al ataque de Ti la fa 
final de una más compleja que incluía e 
paso de refuerzos para la flota del Mediterrá- 
neo desde el Oeste a través del Estrecho 
de Sicilia y la protección de varios convoyes 
militares entre Malta, Alejandría y Grecia 


iba a ser 


'ento, 


El 8 de noviembre la flota estaba en el mar 
Jónico siendo localizada por la aviación de 
reconocimiento italiana, pero el ataque aéreo 
que siguió a este reconocimiento no fue reci 
bido pasivamente, como en anteriores oca 
siones. Tres Fulmar del portaviones intercep- 
taron a los bombarderos derribando a dos de 
ellos y obligando al resto a arrojar sus bom- 
bas y huir. 

Nuevos intentos para bombardear la flota 
se llevaron a cabo de forma similar durante 
los dos días siguientes, en los cuales los Ful- 
mars derribaron ocho aviones enemigos av: 
riando a otros varios y sin pérdidas propias. 
El encuentro con los refuerzos, previsto para 
el día 11, se efectuó felizmente y los diver- 
sos convoyes continuaron su rumbo sin nove: 
dad escoltados por unidades de la Mota. A 
las 18,00 horas el Jllsestrioms con su escolta 
de cuatro cruceros y cuatro destructores aban- 
donó la formación y se dirigió al punto pre- 
visto para el lanzamiento del ataque, a unas 
170 millas de Tarento y a las 20,00 horas 

Sin embargo la operación Judgment había 
tenido otro contratiempo durante los tres días 
precedentes. Tres de los Swordfish del Eagle 
volando en misiones de exploración y patrulla 
se habían visto forzados a amarizar. Efec: 
tuada una información se descubrió que la 
jasolina estaba contaminada en sus depósitos. 


49 


ATAQUE 
PRINCIPAL 
AVIONES SWORDFISH 


Depósito combustible 


lanos. desarbolados. 


El número de aviones disponibles había quí 
dado reducido, pues, a 21. Otras modificacio 
nes posteriores al plan original de ataque 
hubieron también de hacerse como consecuen- 
cia del revelado de las fotografías de recono- 
cimiento. 

Tarento, la mejor base naval de Italia, 
consta de un puerto exterior y otro interior 
1 primero (Mar Grande) es una bahía semi- 
circular de siete kilómetros de ancha, abierta 
al Oeste, donde la isla de San Pietro y la 
de San Paulo unidas por rompeolas la cic- 
rran casi por completo, dejando una entrada 
entre San Paulo y el rompeolas (Dique de 
San Vito) que arranca de la orilla Sur. Otro 
rompeolas (Dique de Tarantola) un poco más 
al Este penetra desde la orilla Sur unos dos 
kilómetros y medio cerrando parcialmente el 
principal fondeadero de la flota, 

Desde la margen Nordeste de Mar Grande, 

nm canal estrecho que cruza a través de la 
ciudad de Tarento conduce al puerto interior, 
esto es, al Mar Piccolo. 

En la noche del 11 de noviembre de 1940 
toda la flota de acorazados italianos, es decir 
los flamantes Littorio y Vittorio Veneto y los 
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0 Millas náuticas 


cuatro modernizados Giulio Cesare, Caio Dui 
lio, Andrea Doria y Conte di Cavour estaban 
fondeados en el Mar Grande detrás del dique 
de Tarantola, desde cuya punta partía una 
doble línea de redes anti-torpedos. Junto al 
rompeolas había tres destructores y entre las 
dos líneas de redes estaban los cruceros Go: 
sizia, Zara y Fiume. Cuatro destructores más 
permanecían fuera de las redes. 

En el Mar ola los cruceros Trieste y 
Bolzano y cuatro destructores permanecían 
amarrados a boyas y el resto de los destruc- 
tores y los cruceros Tremto y Pola estaban 
atracados de punta con la popa junto al 
muelle en la: margen Sur. 

Los italianos estaban perfectamente aler- 
tados frente a la posibilidad de un ataque tal 
como el que se planeaba y las últimas visitas 
diarias de los aviones de reconocimiento les 
habían puesto sobre aviso. Sin embargo de 
los 12.000 metros de redes anti-torpedo pre- 
vistas solamente 4.200 habían sido fondea: 
dos. Una barrera de globos estaba situada 
junto a la margen Oeste del dique de Ta- 
rento extendiéndose hasta el Noroeste del 
fondeadero de la flota y a lo largo de la 


orilla Sudeste de la bahía. Otros 60 globos 
más hubieran de haber sido situados si no 
hubieran sido destruidos en una reciente 
tormenta. Ásí, pues, quedaban estos: claros 
en la cortina hacia el Oeste, Norte y Este del 
fondeadero. 

Las defensas antiaéreas consistían en 21 
baterías de 4 pulgadas y unas doscientas 
ametralladoras de diverso calibre emplazadas 
a bardo y en tierra, situadas especialmente 
para abrir fuego frente a un posible ataque 
sorpedero a baja altura. Veintidós reflectores 
estaban emplazados en tierra y en pontones 
además de los que poscían los propios buques 
y todos ellos estaban perfectamente listos 
para entrar en acción. 

Cuando los reconocimientos fotográficos aé- 
reos revelaron que la completa extensión de 
la red y la obstrucción de globos limitaban 
el espacio de planeo precisa para los aviones 
rorpederos se decidió limitar el número de 
éstos a scis en cada una de las dos olcadas 
de doce y nueve en las cuales ibán a atacar 
los 21 aviones disponibles. A los restantes 
se les asignó la misión de lanzamiento de 
bengalas al Este del Mar Grande contra cuyo 
resplandor quedarían siluetcados los buques 
a la gira y en cualquier caso muy nítidos pa 
ra el bombardeo de los buques en Mar Pic- 
colo. 

Paco después de las 20,00 horas el ¡Hits 
trious alcanzó la posición de despegue y con 
la primera oleada de doce Swordíish en cu- 
bierta con los motores puestos, el buque puso 
proa al viento. La señal de despegue se dio; 
el motor del primer avión rugió y el Sword- 
fish recorrió su pista despegando al aire en 
el preciso momento en que dejaba la cubier- 
ta con su pesada carga de un torpedo y com- 
bustible extra, Para las 20,40 horas todos 
estaban en el aire tomando altura lentamente 
en un ciclo casi despejado con la luz de la 
luna, semillena Brillando en sus alas plates 
das. Iban conducidos por el jefe de la e 
cuadrilla capitán de corbeta Kenneth William- 
son, que llevaba como observador al: teniente 
de navío N. J. Scarlett. Pusicron rumbo para 
un vuelo de dos horas y media hasta su co- 
diciado objetivo 

Cuando aún faltaban más de 50 kilóme- 
tros el resplandor del fuego antiaéreo se per 
cibió porque las baterías de la parte Sur del 
puerto habían abierto fuego de barrera tan 
pronto. como el aviso de la aproximación de 
los aviones hubo sido dado, gracias a los 
eficaces sistemas de escucha, En ese momen- 
to el rumbo de los aviones torpedero 
separó del de los restantes que y 
hacia el lado Oeste del Mar Grande pas 
lanzar sus bengalas, mientras que los avio 


nes torpederos iniciaban la curva de descen- 
so para buscar su aproximación final desde 
el Oeste. Eran exactamente las 23,00 horas 
cuando la primera bengala iluminó el cielo, 
seguida de una línea de otras más. Era la 
señal para que los- aviones torpederos comen- 
zaran su larga carga dentro de la tormenta 
de fuego que al momento se abrió desde to- 
dos los rincones del puerto. Tres de ellos. si 
guieron la línea del jefe de escuadrilla que 
conducía directamente sobre la isla de San 
Pietro y desde allí, atravesando la línea Sur 
de globos hasta el dique de Tarantola, vo- 
lando a una altura de unos 10 metros, 

Los cables de amarre de los globos fueron 
salvados milagrosamente; los torpedos lan: 
zados apuntaron al acorazado más próximo, 
el Cavour. Dos de estos aeroplanos viraron 
en redondo para escapar por el pasillo por 
donde habían entrado desafiando el intenso 
fuego de los buques fondeados y pasando 
junto a ellos a tiro de piedra. Todos resulta- 
ron indemnes; pero el avión de Williamson, 
el primero en atacar, había sido centrado por 
el fuego de muchas piezas, por lo que tuvo 
que lanzar apresuradamente su torpedo que 
pasó rozando al destructor Fulmine y alcan- 
el Cavour, mientras que el avión se es 
trellaba en el ay Williamson y Scarlett 
fueron hechos. prisioneros. 

De los tres restantes aviones  torpederos 
uno que había puesto rumbo entre las dos 
barreras de globos colocó un torpedo en la 
aleta de babor del Littorio, y los otros dos 
habían hecho un rodeo para pasar por el 
Norte de la barrera de globos y atacar desde 
allí el mismo objetivo, consiguiendo uno de 
ellos un impacto directo en la amarra de 
estribor del acorazado. Los tres aviones so- 
brevivieron al fuego apuntado hacia ellos 
desde todos los ángulos escapando hacia la 
mar y poniendo rumbo de regreso al porta- 
vic 


Mientras tanto, los otros seis Swordfish 
de la primera oleada habían dejado caer sus 


bombas sobre los barcos e instalaciones en 
el Mar Piccolo, aun cuando este ataque no 
tuvo éxito porque muchas de las bombas no 
hicieron explosión. No obstante consiguieron 
dañar los depósitos de petróleo de la esta: 
ción de hidros, poniéndolos en llamas, lo 
que resultó una eficaz diversión del ataque 
principal 

La segunda oleada de aviones que había 
despegado una hora después de la primera 
estaba ya aproximándose conducida por el ca 
pitán de corbeta J. W. Hale. Eran sólo ocho 
aviones, cinco de ellos torpederos y tres 
bombarderos, porque uno había tenido que 
volver al portaviones al. habérscle desprem 
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do uno de los depósitos suplementarios de 
gasolina. Finalmente, quedaron reducidos a 
siete, porque uno de los bombarderos había 
resultado averiado al izarle a cubierta y tuvo 
que ser retirado para reparar. Á petición de 
sus tripulantes los tenientes de navío Clifford 
y Going, se les permitió despegar 24 minutos 
después de sus compañeros y llegaron a su 
destino cuando el ataque estaba ya desarro- 
llándose. 

Todos los aviones torpederos de este se- 
gundo ataque irrumpieron desde la parte 
Norte. Uno atacó al Duilio, alcanzándolo; 
otros dos eligieron al Liftorio, que también 
resultó alcanzado por un torpedo en el cos- 
tado de estribor; un cuarto después de reco- 
brarse de una avería que le había dejado mo- 
mentáneamente sin gobierno, atacó con sus 
torpedos al Veneto, pero erró el blanco. La 
sorprendente buena suerte que permitió a 
todos los aviones pasar libremente a través 
del violento fuego cruzado antiaéreo dirigido 
contra ellos, falló cuando el quinto avión 
pilotado por el teniente de navío G. W. Bay: 

-y con el observador H. ]. Slaughter comen- 
6 su ataque. Alcanzado y materialmente 
hecho pedazos se estrelló cerca del crucero 
Gorizia, resultando muertos sus dos tripu 
lantes. 

Los bombarderos después de facilitar la 
iluminación prevista en el plan, atacaron el 
puerto interior para lograr tan sólo el mismo 
fallo que una gran parte de su propia carga 
de bombas, de la que una tan sólo alcanzó 
al crucero Trento y ni siquiera explotó. 

Cuando el último de estos aviones conclu 
yó su ataque y viraba para escapar el primer 
avión de la primera oleada estaba ya plancan 
do en torno al portaviones, quedando posado 
en su cubierta aproximadamente a las 01,20 
horas. En la siguiente hora y media, mientras 
todo el mundo a bordo esperaba ansiosamen- 
te la llegada fueron apareciendo uno a uno 
los Swordfish restantes en medio del ciclo 
nocturno para ser recogidos a bordo. Solamen- 
te dos faltaron al final, y dos de los restan- 
tes presentaban averías increíblemente ligeras. 

A. este bajo precio la flota italiana había 
sido acribillada de tal forma que si el ataque 
hubiera ocurrido entre buques de superficie 
en un combate naval clásico, el resultado ha 
bría constituido una gran victoria para la 
Royal Navy. El magnífico Littorio, alcanzado 
por tres torpedos, tenía el agua a la altura 
de la cubierta a proa y quedaba fuera de 
servicio por más de cuatro meses. El Duilio 
y el Cavorr tuvieron que ser reparados, El 
primero quedó fuera de servicio hasta mayo 
de 1941 y el otro hasta el fín de la guerra 

Veintitrés años después de la proposición 
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del almirante Beaty de lanzar los aviones 
torpederos Cuckoo del Argus en un ataque 
contra la flota de alta mar enemiga refugiada 
en puerto y cuya idea fue desechada por el 
Almirantazgo, en la nueva era de la guerra 
naval se había llevado a cabo. Los aconteci- 
mientos de aquella noche sobre Tarento fue- 
ron contemplados con interés desde el otro 
extremo del mundo, en el Japón, donde el 
astuto y previsor almirante Isoroku Yama- 
moto estudiaba el minimizar los riesgos inhe- 
rentes a las intenciones de su gobierno de 
atacar a Norteamérica e Inglaterra. 

Aunque la aviación torpedera se había acre- 
ditado como la más efectiva en sus ataques 


contra los buques de línea, que en principio 
se les ía considerado inmunes por razón 
de su poderoso blindaje frente a las mayores 
bombas que por entonces existían, quedaba 
por probar esta misma efectividad cuando 
los buques se hallaron en condiciones de li- 
bre maniobra. La primera oportunidad se 
presentó en junio de 1940, cuando el crucero 
de baralla alemán Scharmborsf con una cor- 
tina de destructores fue localizado frente a la 
costa de Noruega. 

Los únicos aviones navales inmediatamente 
disponibles eran seis Swordfish que habían 
estado operando desde la base aérea de Hat- 
ston en las islas Horcadas desarrollando mi- 


siones de patrulla antisubmarina. Evidente- 
mente eran muy pocos aviones para llevar a 
cabo un ataque masivo, tal como exigían las 
experiencias de las maniobras efectuadas an- 
tes de la guerra y además sus tripulaciones 
no estaban experimentadas en esta clase de 
operaciones. 

Sin embargo, fueron lanzados al aire y 
localizaron al Scharmborst tras efectuar un 
vuelo de 350 kilómetros. Pero la falta de 
sorpresa y su errónea táctica redujeron con- 
siderablemente las posibilidades de éxito; sus 
torpedos quedaron muy dispersos y dos de 
los aviones fueron derribados. 

La siguiente oportunidad tuvo lugar duran- 


se el encuentro con la flota italiana en el 
mes de junio, mencionado anteriormente, 
cuando unos cuantos aviones del Eagle lle- 
varon a cabo un ataque igualmente infruc- 
tuoso. Las posibilidades de los aviones. tor- 
pederos lentos, en ataques sin protección 
para conseguir blancos se estaba demostrando 
que eran muy escasas, y esta idea fue con- 
firmada de nuevo precisamente en el mismo 
mes en que se llevó a cabo el ataque a 
Tarento. 

Ocurrió cuando los aviones del Ark Royal 
de la Fuerza “H” participaron en un nuevo 
episodio. Esta Fuerza “H”, con base en Gi- 
braltar, bajo el mando del almirante sir Ja- 


mes Somerville, había sido destinada a pro- 
teger un convoy de suministros que pasaba 
por el Mediterráneo Central y se hallaba el 
27 de noviembre al Sudeste de Cerdeña, en 
donde habría de encontrarse con el viejo 
acorazado Ramrillies y dos cruceros proceden- 
tes del Este, cuando el reconocimiento aéreo 
del Ark Royal señaló la presencia de la flota 
italiana al Norte. 

Somerville desvió su convoy hacia el Sur 
para evitar el encuentro con la fuerza ene- 
miga, que era superior en todo a la suya pro- 
pia, excepto en aviación. Los cruceros de am- 
bas formaciones rompieron fuego al máximo 
alcance sin conseguir resultados cuando el 


Arriba e izquierda: El puerto interior de 
Tarento, Mar Grande, en donde se ven 
dos acorazados italianos de la clase 
Cavour, marcados con los números 4 y 5, 
descansando hundidos sobre el fondo 

y rodeados de manchas de fuel-oil. 


almirante italiano Campioni se apercibió de 
la presencia del Ark Rojal y de dos acora- 
zados ingleses. Inmediatamente viró para rom- 
per el contacto, lo cual cra sencillo para él 
dada la superior velocidad de sus buques 
Este movimiento se ajustaba a las instruccio- 
nes que tenía de su propio Ministerio de 
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Izquierda: El coordinador de aterrizajes 
del portaviones inglés lllustrious haciendo 
la aproximación de una toma en cubierta; 
la violenta posición de sus brazos 

indica que la toma va peligrosamente 
apurada sobre cubierta, Arriba: La Marina 
inglesa en alta mar. Una formación de 
dos portaviones y un acorazado navegando 
en conserva para darse mutua 
protección, Los aviones de los portaviones 
ampliaron además notablemente el 
campo de visión de los acorazados, 


Marina. Después del desastre de Tarento so- 
Iamente quedaban dos acorazados italianos en 
por tanto el arriesgarse 

a una mueva reducción. Además, Campioni 
temía mucho a la capacidad de ataque de 
'n naval inglesa y desconíiaba de la 

la Regia Aeronautica: 

alcanzarán nuestros bar- 

temente, “en cambio los 

italianos no alcanzarán a los de 


La única esperanza de Somerville para 
obligar a los italianos 2 entrar en combate 
cir su velocidad por medio de ata- 

os. Una formación de once Sword- 

h cargados de torpedos, despegó del Ark 


Royal. Descubrieron a los acorazados ene- 
migos Vittorio Veneto y Giulio Cesare ma- 
vegando en línea de fila al frente de una 
12 de siete destructores, Era un objetivo 

de atacar en medio de un cielo azul 
totalmente despejado y más difícil aún por 
una doble inversión de rumbo de los buques 
que se llevó a cabo durante el ataque. Cam- 
pioni actuó con gran resolución frente a los 
acontecimientos, y a pesar de las dificultades 
que suponía la formación de los destructores 
tan próxima a los buques de línca. Los tor- 
pedos, no obstante, cayeron al agua todos 
tras la línea de los destructores. La maniobra 
individual de los acorazados evitó ágilmente 
las trayectorias, aun cuando los pilotos ingle- 
ses creyeron entonces de buena fe que ha- 
bían conseguido un impacto seguro. El fuego 
de barrera de las piezas menores de los nue- 
ve barcos enemigos fue muy intenso, pero 
impreciso y los aviones escaparon indemnes. 
La esperanza de forzar el contacto con el 
enemigo que se retiraba, evidentemente ha- 
bía desaparecido. Pensando en su propio con- 
voy y en la posibilidad de que éste sufriera 
un masivo ataque aéreo al atardecer, ya que 
para entonces los italianos disponían de avio- 
nes torpederos propios, Somerville dio por 
terminada la caza y puso rumbo al Sur. El 
Ark Royal quedó libre de la formación para 


emprender un ataque contra un crucero ene- 
migo, averiado y parado, según informaban 
los servicios de reconocimiento. Su coman- 
dante Holland ordenó que se preparase una 
nueva oleada de ataques, pero al no tener 
noticia del supuesto impacto en uno de los 
acorazados decidió cambiar el objetivo y 
los aviones torpederos contra este bue 
mientras que una formación de siete 
Skuas armada con bombas cra enviada tras 
el crucero. 
Este cambio, sin duda, fue una equivoce- 
ción de orden táctico. La experiencia de los 
O 
principio de guerra sobre concentración de 
fuerzas, estaban exigiendo que la totalidad 
del poder ofensivo aéreo del portaviones se 
empleara de forma masiva sobre cl objetivo 
principal. Nueve Swordfish solamente esta- 
ban disponibles, una vez reagrupados los 
aviones al regresar las unidades de reconoci 
miento y de patrulla antisubmarina. Sus tri- 
pulaciones estaban necesitadas de descanso 
después del largo vuelo de la mañana y ade- 
más la mayor parte de ellos no estaban ade- 
cuadamente impuestos en la técnica del lan- 
zamiento de torpedos. En el momento en 
que despegaron, los acorazados enemigos pa- 
saban cerca del Cabo Espartivento, en el ex- 
tremo Sur de Cerdeña, bajo la protección de 
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una sombrilla de cazas propios con base en 
tierra. Los Swordfsh disponían solamente de 
unos 65 a 80 kilómetros de velocidad real 
r la rápida formación naval enc- 
miga. E cuadrilla concedió a sus 
pilotos libertad para cambiar su objetivo a 
discreción; por ello cuando cayó bajo su al- 
mce la formación de cruceros del vicealmi- 
nte lachi fue la primera avista 
cidió ataca 
Estos barco ta maniobrabilidad pu 
dieron haber sido en el ataque s 
los aviones se hubiesen lanzado sobre ellos 
de forma convergente; pero lo cierto es qu 
lo mejor que supieron hacer aquellos pilotos 
bisoños fue atacar en línea desde la popa 
ándose todos por la misma banda. Un 
cambio de rumbo ejecutado con precisión por 
los cruceros hizo que se perdieran todos los 
»s aviones escaparon 
amente en di 
Entre tanto los siete Skuas habían estado 
buscando en vano al crucero averiado, que 
al parecer, nunca existió. Localizaron, sin em 
bargo, otra formación italiana de cru 
ros y la atacaron “pero ron otra 
a que contornear al Tre 
pactos muy próximos. Si se hubiesen co 
lo debidamente < 
simultá 
jesen v 
Era en este 
día al enc 


en formaciones imp 


n altura cuyos ataques, al ser interceptados 
p Fulmars y Skuas, quedaron « 

tados y cuatro bombarderos fueron derriba- 
dos 


aron sus rzos sobre 
con una precisión digna de mayor 
que les acc realmente. El 
s más de una vez desapareció ma- 
en medio de un bosque de 
1as de éstas a 1 
diez metros « ostado, para re 
1evo inde 
el final de la batalla. Con el con 
ya a salvo, la Fuerza “I 


Tras participar en una acción, un 
portaviones inglés con su destructor de 
acompañamiento regresan a la base 
naval británica de Gibraltar. 


La prueba de la 
aviación torpedera 


Hacia finales de 1940 las escuadrillas navales 
inglesas habían ganado mucha y muy variada 
experiencia. Dentro de la limitada capacidad 
de sus aviones polivalentes, habían consegui- 
do una buena carga de enseñanzas. En las 
misiones de ataque tanto los Skuas como 
los Swordfish habían logrado éxitos contra 
los buques de guerra, mientras que los Gla- 
diators, Skuas y Fulmars habían jugado un 
papel ¡no despreciable conservando la flota 
indemne frente a los bombarderos enemigos, 
aun operando ésta dentro del alcance de las 
bases terrestres enemigas y fuera del alcance 
de las propias. 

Pero, sin embargo, los aviones torpederos 
habían fracasado en sus intentos de ataque 
contra los buques de guerra, navegando cn 
alta mar, mientras que el puñado de lentos 
cazas que eran los únicos disponibles desde 
el único portaviones que podía asignarse a 
cada fuerza naval, había sido inútil para des- 
articular las no demasiado grandes formacio- 
nes de bombarderos italianos. 

El corto número de unidades con que ha: 
bían atacado los Swordísh y el fallo en coor- 
dinar su ataque con el de los bombarderos 
en picado evidenció la falta de éxito aun con- 
tra unidades desprovistas de protección aérea 
de cazas. La falta de aviones, y más que esto 
aun las pobres características de los mismos, 
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habían hecho a la fuerza aérea de caza total- 
mente ineficaz para la defensa de los buques. 
La preferencia de la aviación italiana por los 
bombarderos de alta cota y cuando se deci: 
dieron al empleo de aviones torpederos el 
fallo en la coordinación de sus ataques, ha- 
bían salvado a la Mediterranean Fleet y a la 
Fuerza “H” de no pocos disgustos, y las 
permiticron operar impunemente dentro del 
radio de acción de las bases terrestres enemi- 
gas. Esta situación iba a cambiar ahora con 
rapidez dramática. 

Los alemanes habían decidido acudir en 
ayuda de sus aliados italianos en el Norte 
de Africa, enviando allá el Afrika Korps bajo 
el mando del general Erwin Rommel. Ántes 
de ponerlo en práctica determinaron estran- 
gular el dominio naval británico en el Medi 
terráneo Central, por donde las líneas de co- 
municación del Eje tenían que cruzar y asi 
mismo tenían que eliminar la base naval de 
Malta. 

A la vista de la evidente falta de éxito de 
la Luftwaffe en sus ataques a la navegación 
durante la campaña de Noruega, se había da- 
do un especial entrenamiento intensivo al 
Friegerkorps X y en las últimas semanas de 
1940 esta poderosa flota aérea, compuesta 
por 120 bombarderos de gran radio de acción, 
150 bombarderos en picado, 40 cazas bimo- 


Swordfish alineados para despegar de la 
cubierta del HMS Ark Royal. Este 
portaviones jugó un papel decisivo en la 
caza del Bismark antes de caer torpedeado 
por un submarino alemán en 1941. 


tores y 20 aviones de reconocimiento, fue 
trasladada a los acrodromos en Sicilia 
Aproximadamente al mismo tiempo el Al- 
mirantazgo. británico se preparaba para cn- 
E un convoy mi 
ques de suministros a través del Mediterráneo 
al Oriente Medio. Como en anteriores oca: 
siones, el convoy iba a ser escoltado hasta 
el estrecho de Sicilia por la Fuerza “H” pro- 
cedente de Gibraltar y conducido por la M 
diterranean Fleet desde allí hasta Alejandría, 
dándole escolta. Operaciones similares se 
habían llevado a cabo anteriormente con com- 
plero éxito y no parecía que hubiese ninguna 
razón para que esta vez saliesen las cosas 
de forma distinta. Ciertamente, con un por- 
taviones moderno, el Ark Royal, incorporado 
a la Fuerza “H” y el Hilustrious con su 
reciente del ataque de Tarento, en la Med 
terranean Fleet del almirante Cunningham, 
el poderío naval inglés estaba muy alto en 
aquella zona. Además la Royal Air Force h: 
bía desplazado para entonces a Malta avia- 


tar de cinco grandes bu- 


ción de reconocimiento para la localización 
de la flota italiana dando aviso de su salida 
a la mar si intentara entorpecer el paso del 
convoy. Pero la limitada fuerza de la RAF 
no podía cubrir totalmente el área en que 
podía suministrar protección de caza a la fo- 
ta. Los Swordfish de los dos portaviones ten- 
drían que cumplir, pues, misiones de reco- 
nocimiento, mientras que la cobertura de ca- 
za de la flota tendría que descansar como an» 
teriormente, en la reducida fuerza de Fulmars 
propia. 


La operación “Excess”, que así es como 
se llamó, se fue desarrollando normalmente 
en el escenario de los estrechos de Sicilia 
cuando la Fuerza “H” y el convoy se encon- 
traron el 9 de enero de 1941. Durante la tar- 
de la esperada formación de diez bombarde- 
ros Savoia procedente de Cerdeña fue detec- 
tada por el radar del crucero Sheffield y al 
poco tiempo estaba volando por encima para 
comenzar el bombardeo de espaldas al sol 
Los cañones antiaéreos de la Ñota iniciaran 
una espectacular barrera de fuego mientras 
que los Fulmars del Ark Royal comenzaban 
a atacar de cola. Dos de los Savoias eludien- 
do el fuego viraron y en seguida fueron 
derribados por los Fulmars. Los restantes 
apresuraron su ataque y dejaron caer sus 
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bombas en la mar antes de ocultarse tras las 
nubes. 

No hubo. posteriormente más ataques en 
ese día. La primera parte de la operación se 
había conseguido con éxito. Al atardecer to- 
dos los buques de la Fuerza “H” menos 
tres cruceros regresaron dejando al convoy 
atravesando los estrechos durante la noche 
A la madrugada del día 10 fue recogido por 
la Mediterrancan Fleet a unas 60 millas al 
Oeste de Malta 

Aunque se había producido al amanecer 
un ataque al convoy de dos aviones torpe- 
deros italianos sin éxito y con pérdida de 
uno de ellos, el día se iba a presentar aciago 
para la Mediterranean Fleet porque el de 
tructor Gallant tropezó con su proa en una 
mina. Mientras el Mobawk intentaba tomarlo 
2 remolque dos aviones torpederos italianos 
lo atacaron viéndose obligados a lanzar sus 
torpedos demasiado lejos por el fuego anti 
aéreo de los propios barcos. Durante el largo 
remolque del buque hasta Malta, aviones 
bombarderos alemanes aparecieron en forma» 
ciones de dos y tres aviones durante todo el 
día, pero ante el fuego antiséreo de los tres 
cruceros que daban escolta fracasaron en los 
reiterados araques. 

Otra cosa muy distinta iba a ocurrir con 
lg flota que daba e 
voy. Los acontecimientos comenzaron con un 
ataque torpedero contra los. tres buques ma 
yores, Warspite, Ilustrious y Valiant, llevado 
a cabo por dos aviones Savoia. Despreciando 
una verdadera tormenta de fuego abierta por 
los grandes y pequeños cañones, llevaron a 
cabo un valiente y decidido ataque y sus 
torpedos fueron eludidos en última instancia 
por una oportuna enmendada de rumbo. Cua- 
1ro Fulmars que daban protección a gran al- 
tura picaron y alcanzaron a los Sayoias, que 
se retiraron hacia el Oeste 

Fue en este instante, mientras se alej 
en la presencia y despilfarraban sus muni 
ciones sobre los Savoias cuando fue detecta- 
da por el radar una nube de aviones que 
avanzaba rápidamente desde unas 30 millas 
al Norte. Se ordenó regresar a los cazas y el 
portaviones puso proa al viento para lanzar 
cuatro más. En el momento en que se había 
puesto de muevo a rumbo comenzó un ataque 
aéreo como jamás se había conocido ni había 
experimentado la Med n Fleet 

Desde una masa de unos 36 Junkers de 
los tipos 87 y 88, bombarderos en picado 
que evolucionaba en círculo a unos 3.500 me- 
tros de altura, se lanzaban en picado a la 
mar los aviones en formaciones de tres uni- 
dades que atacaban de forma convergente y 
en la mayoría de los casos al Hlustriows, bri- 
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llantemente como sus mismos enemigos tuvie- 
ron que reconocer. Aunque los buques zigza- 
gueaban en su rumbo intentando escapar, y 
aunque tres de los bombarderos fueron des- 
truidos por la artillería antisérea y los Ful- 
mars derribaron cinco más a costa de sólo 
una pérdida propia, seis bombas de 500 kilo- 
gramos perforantes hicieron blanco directo 
en el Mlustrious, desmantelando su cubierta 
de vuclo, destruyendo nueve aviones y produ- 
ciendo un incendio que se extendió de proa 
a popa del buque que además sufrió impor- 
tantes bajas. 

El portaviones continuaba navegando en 
círculos sin gobierno propio cuando se des 
arrolló un nuevo ataque aéreo llevado a cabo 
esta wez por los ya familiares bombarderos 
italianos de alta cota. Si este ataque se hu- 
biese sincronizado con los bombarderos en 
picado seguramente habrían conseguido algo, 
pero tal como se desarrolló resultó. totalmen- 
te inútil. El strious, finalmente, fue de 
nuevo puesto bajo control y se dirigió a Mal- 
ta. Dos horas y media más tarde vuelven a 
proximarse bombarderos en picado, pero las 
importantes pérdidas experimentadas en el 
primer ataque habían mermado su capacidad 
de decisión. De los quince Junkers que iban 
en la formación seis no pudieron atravesar la 
barrera de fuego de los pocos cañones de 
4.5 pulgadas que quedaban en condiciones 
de disparar en el Jllustrious y en los dos 
destructores de su escolta. Los nueve que lle- 
varon adelante el ataque lo hicieron eviden 
temente con menos energía. Áun a pesar de 
ello un impacto más de bomba se registró 
sobre el portaviones, causando aún más da- 
ños. El decreciente éxito de los Stukas fue 
más evidente cuando los otros quince ataca- 
ron al acorazado una hora más tarde. Fueron 
recibidos con una barrera de fuego bien diri- 
gida y se vieron obligados a soltar sus bom= 
bas a una excesiva altura sin conseguir blan- 
cos 

El Illustriows había sufrido muy duro cas- 
tigo, pero su cubierta de vuelo acorazada y 
los departamentos de su única cubierta de 
hangar con su sistema de distribución de ga- 
solina cuidadosamente estudiado, le salvó sin 
duda de su destrucción, tal como habría de 
ocurrir más tarde, con los portaviones norte- 
americanos y japoneses alcanzados menos gra- 
vemente. 

La efectividad de los bombarderos en pi- 
cado sin la oposición de cazas o del fuego 
antiaéreo masivo de la Mota volvió a ser de- 
mostrada al día siguiente. Los cruceros Glow- 
cester y Southamplon y el destructor Dia- 
mond, ninguno de los cuales estaba equipado 
con radar, navegaban para incorporarse a un 


la escolta al viejo portaviones inglés Argus que lleva un cargamento 
de Hurricanes a Malta. Un Swordfish evoluciona sobre los buques. 
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convoy desde Malta a Alejandría cuando fue- 
ron atacados por una docena de Junkers que 
picaban desde cl sol y cuyo primer aviso 
Jue el silbido de una bomba, la primera de 
tres que fueron a hacer blanco en el Sont 
hampton. Quedó éste tan gravemente ave 
riado e incendiado que tras una larga lucha 
por salvarle hubo de ser finalmente abando- 
nado y hundido. El Glóncester resultó. tam- 
bién alcanzado por una bomba, pero el pro: 
yectil, tras atravesar cinco cubiertas, quedó 
sin explotar. 

Los varios convoyes que tomaron parte en 
esta compleja operación pasaron felizmente a 
través del escenario central y 
destinos. Pero el pr do para ello por 
la Mediterranean videnciaba que la 
da de los bombarderos en picado reque 
ría un número mucho mayor de armas an 
aércas automáticas en los buques y una más 
numerosa y efectiva av 
que podía suministrar un: solo portaviones, 
para obtener una defensa razonable. Había 
terminado el dominio británico en la mar en 
aguas del Mediterráneo Central. El X Flic- 
gerkorps centró su atención contra Malta, 
quedó virtualmente neutralizada en se 
a como tal base naval. Hasta que llega- 
sen nuevos aviones de caza más poderosos 
para la Marina y suficiente múmero de por- 
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lación de caza que la 
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El almirante sir ey Cunnigl 


jones para operar con ella, la flota no po 
día actuar miro del radio de acción de 
las bases terrestres enemigas sin correr un 
grave riesgo. 

Mientras se esperaba la llegada del muevo 
portaviones Formidable, que iba a reemplazar 
al averiado Hiustrions, desviado a los Esta 
dos Unidos para su reparación, la Mediterra- 
ncan Flect, a falta de otro apoyo aéreo que 
le la RAF en sus 
operas 5 al. fondo 
del Mediterráneo Central. Entre tanto, en el 
extremo opuesto, el almirante Somcrville 
ideaba un nuevo dispositivo para revalorizar 
el poder del portaviones. En una operación 
diversión en plan de bombardeo de los 
puertos italianos de Génova y Specia, los 
Swordlish del Ark Royal deberían ser em- 
pleados en lanzar sus torpedos en las 
del Tirso haciendo soltar la: pre 
en la cabecera de la misma regulaba una cen- 
tral hidrocléctrica, y que era a su vez el prin- 
cipal recurso energético de Cerdeña 

idea fue indudablemente buena, igual 
que lo fue la destrucción de la presa de 
Moehne en el Rhin que se llevó a cabo más 
tarde durante la guerra. El éxito de la ope- 
ración requería mejores condiciones y mejor 
suerte que las que tuvieron los ocho Sword- 
fish. Las nubes estaban muy bajas y encaja 


el escaso que podía da 


ones terrestres, se reple 


El portaviones inglés Victorious escoltado 
por el acorazado King George V, lanza al 
fire uno de sus aviones 


das en el valle del río Tirso; la lluvia y el 
granizo azotaban a los pilotos en sus carlin- 
gas abiertas mientras se les formaba hielo 
sobre los planos. Además las defensas esta- 
ban alertadas y recibieron a los aviones con 
un intenso volumen de fuego. Sólo cuatro 
torpedos fueron lanzados dentro del lago y 
ninguno de ellos alcanzó la presa. Uno de 
los. aviones fue derribado. En un ataque, re- 
trasado también por el mal tiempo, los 
Swordfish bombardearon la refinería de pe- 
trólco de Livorno. 

No se presentó ninguna oportunidad, sin 
embargo, para llevar a cabo algún golpe con 
el portaviones contra las unidades enemigas 
en alta mar. El Ark Royal no tuvo nada que 
hacer durante cuatro meses y el primer éxito 
le cupo en suerte al Formidable, que se ha- 
bía unido a la Mediterranean Fleet el 9 de 
marzo de 1941. Al igual que el Hlustriows 
tenía solamente una cubierta de hangar pro- 
tegida por la cubierta acorazada de dos pul- 
gadas y media de espesor con un blindaje de 
cuatro pulgadas y media en los costados. El 
inconveniente de este dispositivo era el corto 
número de aviones que podía llevar el bue 
que, algo menor de cuarenta. La mayoría de 
éstos eran Albacores biplanos de reconoci 
miento y torpederos con unas características 


no muy superiores a la: de los Swordfish, 
pero, eso sí, con carlingés cerradas. 

Desde que los griegos fueron arrastrados a 
la guerra por el ataque de Mussolini de oc- 
tubre de 1940, Gran Bretaña enviaba convo- 
yes al Pireo y a Creta de forma regular bajo 
la protección de la Mediterranean Fleet. En 
febrero de 1941 el fracaso de la invasión ita- 
liana obligó a los alemanes a decidir su in- 
tervención en sustitución de aquéllos, al mis- 
mo tiempo que urgían a sus aliados para 
que se emplease la flota para interceptar es- 
tos convoyes. Los italianos se resistieron, 
alegando que dadas la distancia al teatro de 
operaciones, la superioridad británica en re- 
conocimiento aéreo permitía detectar cual- 
quier movimiento de la flota. El único resul: 
tado que se conseguiría sería, pues, un des- 
pilfarro de petróleo del que la Marina ita- 
liana estaba escasísima. 

Sin embargo, a principios de marzo, ha- 
biendo recibido seguridades de una coopera: 
ción a fondo de la Fuerza Aérea alemana 
en reconocimiento aéreo y protección de ca 
za, y ante la circunstancia de que los acora- 
zados de los del almirante Cunningham ha- 
bían sido torpedeados (lo cual era incierto), 
el almirante jefe de la Flota italiana lachico 
recibió órdenes de hacerse a la mar. Su bu- 
que insignia el acorazado Vittorio Veneto, 
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seis cruceros pesados, dos cruceros ligeros y 
su correspondiente escolta de destructores se 
concentraron el 27 de marzo por la mañana 
al este de Augusta y desde allí se dirigieron 
en formación hacia la isla de Gavdo, al Sur 
de Creta 

Tal como lachino había predicho, su fuer- 
za fue prontamente localizada por un hidro 
Sunderland de reconocimiento; “esa misma 
tarde, aprovechando la oscuridad del cre 
púsculo, Cunningham sacó su fota de Ale: 
jandría y la condujo para interponerse entre 
la enemiga y la ruta de los convoyes a Gre- 
cia. Una descubierta de Albacores del Formí 
dable al amanecer localizó la escuadra de cru- 
ceros italianos y a las 08,15 los cruceros de 
la Mediterranean Flect, a unas 100. millas 
por la proa del grueso de la flota, lograban 
contacto balístico al máximo alcance con una 
división de cruceros enemigos armados con 
cañones de ocho pulgadas. Se entabló un 
duelo artillero indeciso con los italianos que 
intentaban replegarse sobre el grueso de su 
propia. fora. Esta no había sido localizada 


aún por la aviación de reconocimiento, pero 
la segunda d 


ión de cruceros italianos fue 
a una posición que se 
en su rumbo de los buques británi- 
¡petiores en número y armamento. Se 
ordenó inmediatamente un ataque torpedero 
contra ellos. Del total de 10 Albacores, 4 
Swordfish y 13 Fulmars del portaviones sólo 
6 Albacores pudieron utilizarse, ya que la ne- 
cesidad de los vuelos de reconocimiento ti 
nían ocupado el resto. Á las 10,00 horas, con 
una escolta de dos Fulmars, fueron lanzados 
aire con la orden de atacar a los cruceros 
italianos. 

Pero se iban a encontrar metidos en un 
juego; más. serio. Porque: cuando llevaban y 
una hora de vuelo a rumbo divisaron la 
lueta maciza del Vittorio Veneto disparando 

¡5 cañones de 15 pulgadas cont a forn 
ción: de cruceros, ingleses, que se encontraba 
en comprometida: situación. Los Albacores. al: 
teraron su plan de ataque (actamente a 
las 11,27 horas picaban sobre el acorazado 
en dos oleadas con libertad de maniobra de 
cada avión, desde ángulos convergentes, y en 
medio de un diluvio de fuego y de los pi- 
ques de los cañones de grueso calibre que 

1 al agua: para levantar frente. do 

cortinas de agua. El Veneto in- 
mediatamente metió a estribor iniciando un 
círculo que evitó el ataque de la primera 
oleada que le atacaba por esa misma banda. 
Dejó: con ello descubierto su costado de ba- 
bor a los tres últimos Albacores atacantes, 
no obstante lo cual, por la dificultad del rá 
pido movimiento del objetivo, todos los tor- 
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pedos marraron. Dos Junkers 88 que escol- 
taban a los italianos fueron interceptados por 
los Fulmars que derribaron uno de ellos so- 
bre el agua y espantaron al otro. 

Una vez más los aviones torpederos cm- 
pleados en corto número habían fallado. Aun- 
que sin querer, habían salvado a los ya muy 
comprometidos cruceros británicos, porque el 
almirante italiano pensando que los aviones 
procedían de un portaviones próximo, y te- 
niendo en cuenta la falta de potencia de la 
caza alemana que se le había prometido, lo 
único que deseaba era escapar. Puso proa 
hacia el Oeste a toda máquina, desbaratando 
las esperanzas del almirante Cunningham de 
atraerlo hacia un combate más clásico contra 
sus propios acorazados, que aunque avanzaban 


a toda velocidad, aún estaban lejos hacia el 
te 

Todavía un segundo ataque se ordenó, no 

obstante. También resultó lamentablemente 

de cfectivos —tres Albacores y dos 

ordfish escoltados por dos Fulmars—. Pe- 

ro su objetivo, casualmente coordinado, era 

servir de soporte a un ataque de bombarde 

la RAF, procedentes de sus bases te- 

Algunos de estos aviones 


mientras se desarrollaba el 
anterior ataque torped 
¡mps pero si introdujet 
mento en 
se concentr: 
la vigil 


pleaban los: aviones torpederos “atacando en 
vuelo rasante. En cualquier caso, ésta fue la 
explicación que dio el almirante lachino para 
justificar la falta de vigilancia que no fue 
capaz de detectar la segunda oleada de ata- 
que hasta que ésta estaba ya picando desde 
1.500 metros. La escuadrilla conducida por 
el capitán de corbeta Dalyell Stead estaba for 
mada par tres Albacores que atacaron por la 
mura de babor del acorazado. Como ante 
riormente, la caña del buque se cerró a estri 
bor, pero esta vez la evolución se hizo dema 
jado tarde por fracciones de segundo. Volan 
do a través de la cortina de los tres 
pilotos lanzaron sus torped bo 

ercó al máximo segurarse un 

to directo, pag 


jo, al ser derribado y muerto en el justo 
momento de lanzar. El torpedo corrió hacia 
el blanco alcanzando el acorazado en las pro- 
ximidades de la hélice exterior de babor, 
fracturando el eje abriendo una vía en el 
casco a través de la cual penetraron 4.000 to- 
neladas de agua de la mar dejando averiado 
además el servomotor, El enorme buque re- 
dujo su marcha y fatalmente quedó parado 
y desamparado, muy hundido de popa y es 
corado a babor. Al mismo tiempo, las bom: 
bas lanzadas por los Blemheims que habían 
distraído la vigilancia de los apuntadores, sil 
baban y estallaban alrededor del buque. 

La situación del buque insignia italiano 
empezaba ser desespe con tres 
acorazados enemigos a tres horas de navega- 
ción, aunque la verdad es que lachino, mal 
informado por su reconocimiento aéreo, no 

a entonces seguro ni de la situación exac- 
ta ni de la composición de la escuadra in- 
glesa. 

Pero los maquinistas italianos hicieron au- 
ténticos milagros. El servomotor fue reparado 
el número de vueltas de los ejes portahé- 
lices de estribor fue poco a poco en aumen- 
10, 1a que el buque consiguió dar 18 nu 
dos; era lo bastante para salvarlo si no reci 
bía nuevos impactos. Contra esta posibilidad 
de un nuevo ataque aéreo con torpedos, el 
almirante or 5 a sus cruceros y destructo- 


res formar un doble telón hermético en tor 
no a dl. 
Este fue el fscinimse objetivo! que se pre 


sentó para el esfuerzo final del Farmidabl: 
Albacores y dos Swordfish, conducidos 
por cl capitán de corbera W. H. Gaunt, a 
los que se añadicron otros dos Swordfish pro: 
cedemtes del campo de aviación de Maleme 
en Creta— y que fue descubierto en la ex- 
ploración del crepúsculo. Los rayos cegado 
tes de los reflectores, las cortinas de humo 
y un laberinto de balas trazadoras entrecru 
zadas fueron los causantes de la confusión 
que aconteció seguidamente. Pero cuando to 
do pasó y los aviones se dispersaron hacia 
los campos de Creta para rellenar sus: tan+ 
ques medio vacíos, el crucero Pola quedaba 
inmovilizado, alcanzado por un torpedo en 
su_costado de estribor. 

La Batalla de Cabo Matapán, que así es 
como se llamó, pudo aquí haber terminado, 
si no hubiese sido por un fatal error de 
juicio del almirante lachino, Para determi- 
nar la situación de sus perseguidores se vio 
obligado a elegir entre confiar en la infor- 
mación recibida de uno de sus aviones de 
reconocimiento o en la posición del enemigo 
por marcaciones radiogoniométricas obtenidas 
por estaciones de tierra y retransmitidas a 
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su escuadra. El primer sistema había resul- 
tado tan insatisfactorio hasta el momento, 
que optó por el otro, que señalaba la situa- 
ción del enemigo a unas 170 millas por su 
propia popa, cuando en realidad la verdadera 
distancia era tan sólo de 70 millas. 

Conforme a esta apreciación, él ordenó a 
los cruceros de la división del Pola, los cru- 
ceros Zara y Finme con cuatro destructores, 
viraran en redondo para acercarse al crucero 
averiado. Y así ocurrió que en la densa 
oscuridad de una noche sin luna y un cielo 
cubierto de nubes, la formación italiana, que 
no estaba equipada con radar, navegó 4 cie 
gas hacia la formación de acorazados ingle: 
ses, cayendo en la trampa y siendo material. 
mente barrida de la mar a las primeras sal: 
vas, pudiendo escapar de ella tan sólo dos 
destructores. El Pola también fue hundido 
después de que su tripulación fue evacuada, 
consiguiéndose así una formidable victoria 
para la Mediterranean Fleet. 

Todo había sucedido gracias a un puñ 
de aviones embarcados en un portaviones. 
La fuerza de ataque aérea había intervenido 
por fin con resultados positivos en una: bata 
lla en mar abierto. El torpedo, el arma 
predilecta de Ja Marina. inglesa, única capaz 
de hundir o inutilizar un acorazado, había 
quedado plenamente justificada por sí misma 
y únicamente la proximidad del enemigo a 
bía evitado una todavía 


ido 


sus propias a 
más decisiva acción, 


se había llevado sincronizado 
con el de los aviones torpederos, inic 
así el camino táctico correcto. Desgraciada 
mente la absoluta necesidad de una fuerza 
de caza más potente en los portaviones y el 
número relativamente reducido de aviones 
que podían transportar los. portaviones 
la clase ¡Mustrious con su única cubierta de 
hangar y dos ascensores, había determinado 
de momento la retirada de los Skuas de la 
escena, dejando a la Marina inglesa con los 
Swordíish y los Albacores como únicos ele- 
mentos de ataque aéreo. 

Un avión aéreo de mejores características 
y capaz de ser empleado alternativamente co- 
mo torpedero y bombardero en picado, y que 
se llamó el Fire Barracuda estaba proyec 
dose entonces, pero se necesitarían más de 
dos años antes de que pudiera entrar en scr- 
vicio. Mirando al futuro, además, no podía 
olvidarse que únicamente la ausencia de pro- 
tección de cazas sobre la Mota italiana había 
hecho posible a los aviones torpederos llegar 
con éxito hasta sus objetivos 

Afortunadamente, estas condiciones se man- 
tuvieron así en el siguiente decisivo papel 


su incfica 


ndose 


POR TORPEDO DESDE 
EL SWORDFISH 


SUFFOLK PIERDE EL 

CONTACTO CON 

EL BISMARCK 
ATLANTIC 


26 MAYO, 10,30 HAS. 


BISMARCK DESCUBIERTO X 


POR CATALINA: DE 
LA RAF 


KING_ GEORGE Y. 
PRINCE OF WALES, 
COMU oferto” 
(portaviones) 

25 MAYO, 03,06 HRS. a 
Xa 9 DESTRUCTORES 


DAÑADO, Faeroe ls. 
Shetland Is. 


12 Scapa 


OCEAN 


Ms 


27 MAYO, 10,40 HRS. 
BISMARCK HUNDIDO 


265 MAYO 


FUERZA sH» Y 
ARK ROYAL 


MN Alemania y territorios ocupados por 


que tuvieron que llevar a cabo los Swordésh. 
El 23 de marzo de 1941 el acorazado más 
moderno y poderoso del mundo, el soberbio 
Bismarck, irrumpió al Atlántico, poniendo en 
inminente peligro la línea vital trasatlántica 
de suministros a Inglaterra. Todos los efec- 
tivos disponibles de la Royal Navy en las 
Islas fueron enviados para su destrucción 
—los acorazados Prince 0] Wales, King Geor- 
ge V, Rodney, los cruceros de batalla Hood, 
Repulse y Renotwn, catorce cruceros y cinco 
fotillas de destructores. Todos ellos hubiesen 
fracasado con consecuencias incalculables pa- 
ra la marcha de la guerra del mar, si no 
hubiera sido por la intervención de dos por- 
taviones. 

El primer contacto con el Bismarck y su 
compañero de viaje, el crucero Prinz Eugen, 
fue hecho por los cruceros en el estrecho de 
Dinamarca; lo captaron en las pantallas de 
radar y guiaron al Hood y al Prince of Wi 
les a su encuentro, de resultas del cual se 
produjo la pérdida del Hood y averías al 
Prince of Weles. A cambio el Bismarck reci- 
bió sólo dos impactos, ninguno de los cuales 
disminuyó 'su capacidad soleasiva: ou. Bota 
bilidad, pero uno de ellos perforó uno de los 
tanques de combustible, lo que motivó que 
el acorazado tuviese que abandonar sus pla- 
nes operativos en el Atlántico, poniendo rum- 


bo al puerto de la costa francesa más pró 
mo con dique seco; su velocidad quedó re- 
ducida a 28 mudos. El otro impacto, aparte 
de destrozar uma dinamo, sólo causó una 
ligera vía de agua en la sala de calderas, 
que, sin embargo, trajo después importantes 
consecuencias. 

Con el grueso de la Home Fleet, que había 
salido de Scapa Flow estaba el reción comi- 
sionado portaviones Victorius, que estaba en 
aquel momento a punto de zarpar para Gi 
braltar con un “cargamento” de Hurricanes 
embalados para la RAF. Sus únicos aviones 
operacionales eran nueve Swordfish y seis 
Fulmars, Ahora se dirigía a rumbo directo 
contra el Bismarck para dentro de las cien 
millas, lanzar contra él un ataque torpedero 
nocturno. Con nubes bajas y mal tiempo, con 
la ayuda del recientemente perfeccionado ra- 
dar aéreo. Los Swordfish localizaron al ene- 
migo a una distancia de unos 200 kilómetros 
y consiguieron meter un torpedo en el buque 
zigzagueante. 

El impacto se registró a mitad de la eslo- 
ra, donde el Bismarck estaba fuertemente 
blindado y por ello no consiguió causarle aye- 
rías. Pero la alta velocidad, y los virajes vio- 
lentos forzados para eludir los ataques, así 
como la creciente mar gruesa abrieron la vía 
de agua del compartimento de calderas caw- 
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sada por el impacto artillero del combate un 
rerior. La sala de calderas se inundó y por 
tanto la velocidad del buque se redujo. 

Una nueva oportunidad para el Bismarck 
vino a presentarse al conseguir ahora des 
pistar a sus cruceros perseguidores. Durante 
31 horas se perdió totalmente su rastro. Cuan- 
do finalmente fue de nuevo descubierto por 
un Catalina de reconocimiento de la RAF a 
las 10,30 del 26 de mayo, estaba tan sólo a 
once horas de navegación de Brest y a mu 
cho menos distancia de la zona en que tcó 
ricamente podía contar con una ayuda aérea 
masiva procedente de los aeródromos france» 
ses. El buque insignia de la Home Fleet 
a unas 130 millas de él no podía interceptarlo 
con el tiempo suficiente para evitar su esca: 
patoria, salvo que se le consiguiera reducir 
su marcha 

No quedaba, pues, más que una esperanza 
para evitar la fuga del Bismarck. Machacando 
en la mar gruesa desde Gibraltar hacia el 
Norte, la Fuerza “H” de Somerville subía y 
con ella el Ark Royal. Tan pronto como los 
Swordfish del portaviones pudieron explorar 
la zona descubricron al enemigo a las 11,15 
horas. El Catalina, al salir de un chubasco 
entre nubes casi a ras de agua, se había en- 
contrado bajo el fuego antiaéreo del Bismarck 
Antes de que el piloto pudiera volverse tras 
las nubes el avión fue alcanzado. El contacto 
se perdió; pero los Swordfish continuaron la 
tarea en firme sin perder la caza hasta que 
los buques llegaron para relevarlos en la t 
rea de la persecución del enemigo. 

Para esta misión el almirante Somerville 
destaca al crucero Sheffield de la Fuerza 
“PH”, mientras que a bordo del Ark Royal 
una oleada de ataque de Swordíish, era, no 
sin grandes dificultades, alineada sobre la 
cubierta vacilante del portaviones. Desgracia 
damente la misión del Sheffield no fue trans 
mitida al portaviones, así que cuando los 
catorce Swordfish de la escuadrilla, volando 
en medio de la lluvia y las nubes rasantes, 
descubrieron un gran buque en las pantallas 
de sus radares, se lanzaron al ataque sobre 
el crucero, que era realmente el eco por ellos 
detectado, La rápida maniobra del Sheffield 
para eludir el ataque evitó un grave des 
Los pilotos, corridos, tuvieron que regresar 
al portaviones para municionar de nuevo. 

Un segundo ataque de quince Swordfish, 
conducidos por el capitán de corbeta E. Es- 
monde * despegó a las 19,10 horas y esta vez 


* Murió como un héroe ganando la fama 
inmortal y la Cruz Victoria, nueve meses más 
tarde, cuando conducía un ataque suicida con- 
tra los acorazados Scharnhorst y Gneisenam, 
que escaparon de Brest y cruzaron el Canal 
de la Mancha, 
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Los proyectiles de un buque inglés 
en un impacto 


encajan sobre el Bismarc 
directo. 


no hubo equivocaciones. Perforando el mar 
de nubes bajas que cubrían el objetivo los 
aviones picaron. Fueron recibidos por un tre 
mendo volumen de fuego cuando dejaban 
caer sus torpedos desde ángulos convergen- 
tes. Dos impactos, acaso tres, se consigui 
ron; y uno de ellos alcanzó. justamente el 
Talón de Aquiles del acorazado, es decir, 
su aleta de estribor, dañando las hélices de 
esta banda, averiando el servomotor y blo 
queando los: timon 

El Bismarck quedó convertido en un Blan- 
co inerme navegando en círculos; su senten 
cia había quedado firmado a las 00,23 horas. 
Durante toda la noche los lobos le roderon 
alrededor y al llegar al amanecer se apres 


taron a estrechar el cerco para darlo mucrte 

El King George V y el Rodney lo redu 
jeron a una verdadera ruina martilleándolo 
con sus proyectiles de 14 y 16 pulgadas y f- 


nalmente dejaron al crucero Dorsetshire qu 
le diera el golpe de gracia con sus torpedos. 

Las olas se cerraron sobre la más perfecta 
encarnación de lo que fuera un buque de 
combate en la era del acorazado, quedando 
marcada la sucesión del buque de línea por 
el portaviones como “Capital Ship” de las 
escuadras del futuro. 

La destrucción del Bismarck marcó el úl 
timo intento alemán de utilizar sus acoraza: 


dos en la guerra al tráfico sobre el Atlántico. 
Las pocas esperanzas que quedaban se disi- 
paron del toda por los daños causados al 
Gneisenau, al Scharmborst y al Prinz Eugen 
por las incursiones de bombardeo de la RAF 
sobre Brest, en donde no tuvieron oportuni 
dades de actuar la Home Fleet y su porta- 
viones Victorins. 

En la Mediterranean Fleet, el Formidable, 
después de suministrar apoyo aéreo, con 
gran éxito por cierto, en los primeros meses 
de 1941, participó en numerosas operaciones 
de la flota en apoyo del Ejército que defen- 
día Creta contra el asalto alemán y en la 
evacuación de las fuerzas de tierra cuando 
su resistencia fue desarticulada. Igualmente 
participó en el paso de un importante con 
voy de material de guerra a Egipto. 

Los aviones fueron lanzados al combate 
para atacar los aeródromos enemigos. Operan- 
do cerca de estas bases, el buque atrajo ha: 
cia sí parecidos ataques masivos de bombar- 
deo en picado como los que desmantelaron 
al Hlustrious. Aunque tuvo más suerte que 
su hermano, al ser alcanzado tan sólo dos 
veces, el daño sufrido fue demasiado impor: 
tante para que pudiese ser reparado en Ale: 
jandría, y el 24 de julio el Formidable, vía 
Canal de Suez, zarpa para su reconstrucción 
a los Estados Únidos. La Mediterranean Fleet 


tuvo que operar desde entonces sin un solo 
portaviones, confiando su apoyo aéreo tan 
sólo al que pudo darle la RAF, mientras 
que paradójicamente las escuadrillas desem 
barcadas de los portaviones, apoyaban a la 
RAF desde los acródromos del desierto en 
sus ataques a la navegación en los puertos 
encmigos y en dar cobertura de caza al Ejér- 
cito del desierto 


En la otra mitad del Mediterráneo, la pre 
sencia del Ark Royal permitía a la Fuerza 
“H” conducir convoyes hastá Malta y pro 
teger el paso de los viejos portaviones Fu 
rions y Argus que transportaban refuerzos de 
cazas a dicha isla, Al regresar de una de 
estas operaciones con la Fuerza “H” hacia 
Gibraltar, el Ark Royal fue torpedeado y 
hundido por el submarino US1 el 19 de no- 
viembre de 1941. 

La pérdida de este buque, que tan mag- 
níficos y continuos servicios había prestado 
desde el principio de la guerra, dejó a la 
Fuerza “H” mutilada. Aunque el Eagle y el 
Argus se incorporaban a ella de vez en cuan 
do, realmente lo que hacían era transportar 
refuerzos de caza a Malta. Ningún convoy 
podía acercarse a la isla sitiada. En mayo de 
1942 la propia Fuerza “H” tuvo que reti- 
rarse para tomar parte en las operaciones de 
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El HMS Victorious (izquierda) y el HMS King George V dos de los buques 
que tomaron parte en la caza del Bismarck. 

Derecha: La Fuerza H de el Mediterráneo, El portaviones HMS Ark Royal 
en el centro navega entre el HMS Renown y el HMS Sheffield. 


ocupación de Diego Suárez (Madagascar) que ron organizados dos convoyes, uno desde Ale- de aviones torpederos escoltados por“cazas, de una fuerza :a propia embarcada, dra 
estaba con el Gobierno francés de Vichy, y  jandría escoltado por la Mediterranean Fleet consiguiendo tan sólo levar a puerto dos de máticimente débil, pero bajo el control di 
en la cual tomaron parte los portaviones y el otro: desde Gibraltar escoltado por la los scis mercamtes del convoy y aliviando — recto del mando de la flota permitió el po: 
1 ustriows y Formidable conjun- — Fuerza “W" en la que daban apoyo aéreo así de momento a la fortaleza de Malta de — der ar un pequeño pero vital respiro 
tamente. En abril y mayo el portaviones nor- el Eegle y el Argus. El convoy de Egipto, su pesadilla este y otro convoy en agosto de 1942 
tésmericano Wasp continuó.en-la: lucha para — -sin:portaviones:de acompañamiento, tuvo: gue Otras operaciones más ambiciosas con por Pero ahora debemos dejar la gue 
llevar Spitfires a Malta en el más crítico mo- regresar cuando empezó a escascar la muni: taviones habían tenido lugar desde diciem. — aguas europeas, en don: marina dot 
mento del asedio de la isla y fue seguido — ción antiaérea de las unidades de escolta y bre de 1941 en el lejano Oriente; pero nin- con un arma aérea embarcada en portaviones 
posteriormente en misiones análogas de re- la fota italiana de batalla se hizo a la mar guna de ellas demostró con más claridad la se había opuesto a dos marinas que de 
fuerzo por el Eagle y el Argus en mayo y — para imterceptarlo. La de Gibraltar, protegi superioridad absoluta del poder aéreo em-  dían exclusivamente del apoyo aéreo basad 
junio. da por un total de 16 Hurricanes navales barcado en la defensa de una escuadra contra — en tierra, para contemplar el encuentro « 
En junio de 1942 la situación de Malta y 6 Fulmars de los dos lentos y viejos por los ataques aéreos enemigos que esta lucha dos marinas en el Pacífico, cada una de ellas 
cra tan grave, que a menos que pudieran lle- — taviones, desde los que nunca podían poner contra la tremenda situación adversa. En teo- con sus propias flotas de portaviones, y en 
gar combatiendo hasta allá buques de apro- se com operación más de ocho aviones a un ría mingún convoy podía haber llegado a líneas generales, sin la intervención del po 
visionamiento, la resistencia tendría que ce- tiempo, rechazó una serie de ataques en ma Malta si se recontase el número de fuerzas der aéreo terrestre. Esto significaba un con- 
«ler por falta de combustible y alimentos. Fue- sa de bombarderos en alta cota y en picado de uno y otro bando. Tan sólo la presencia cepto totalmente nuevo de la guerra naval 
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Portaviones 
frente a frente 


La guerra que había estallado en el Pacífico 
tuvo sus orígenes muchos años antes, cuando 
los japoneses habían decidido responder con 
expansión en Asia al problema de la ex- 
plosión demo; tar industrial 
de su país. La ocupación de Manchuria y la 
creación de un gobierno marioneta bajo el 
último emperador manchú había sido el pri 
mer paso hacia el establecimiento de la “Gran 
Esfera de Coprosperidad de Asia Oriental” 
que en realidad era un vasto imperio japo: 
nés. A esto siguió, bajo un pretexto fulmi 
nante, la invasión de China —lo que se lla 


áfica y al desp 


má el conflicto chino-japonés— que en rea 
lidad fue una simple agresión que dio lugar 
a crecientes reacciones contra el Japón por 


parte de los Estados Unidos y de las po 
rencias europe 

Finalmente, el 26 de julio de 1941 se lle 
6. en esta escalada a incluir en ella la con- 
gclación de fondos japoneses en el extranjero 
Mio todos los. suministros 
ario. para su 
jado un plazo entonces 
Japón. podía subsistir a 
óleo y tados 


y cortando co 
le petróleo por la 
adquisición. Quedó 
—el tiempo 

base de sus existencias de pet 
los demás suministros de materias. primas— 
a partir del cual los japoneses habrían de 
devolver todas sus conq 


stas o ir abierta: 
mente a la guerra. No cabía muchas dudas 


de nume 


"q 


respecto a qué camino habría de escoger el 
clan de gobernantes militaristas. Inspirados 
por el culto patriótico-religioso de Bushido 
no podían imaginarse que la guerra contra los 
Estados Unidos soportada por la mayor ca- 
país no podía ter: 
minar más que con su derrota, a la larga. 
Quien se dio cuenta de ello perfectamente 
se Isoroku Yamamoto, almirante jefe de la 
Flota japonesa. Sin embargo, tenía confianza 
en que sus escuadras perfectamente entrena- 
das y en particular su arma aérea muy expe- 
tras tres años de guerra contra 
podían obtener victorias espectacu 
lares en las primeras fases de la contienda 
contra una democracia sin preparación mi 
tal como los Estados Unidos, y con un 
do —Inglaterra— ya muy agotado tras 
su lucha contra las pot lentales del 
Eje 
Para asegu 


pacidad industrial de es 


sabía que lo 
primero de todo era cons reducir la 
superioridad naval de la Flota noriamerica 
na. El arma escogida por él para ello fue la 

sido 


se de ello, €l 


fuerza aérea embarcada, de la que habi 


entusiasta promotor y a la que había visto 
crecer en los últimos años hasta disponer de 
portaviones, seis grandes y tres menores, con 
la más moderna aviación de caza del mundo. 
El ataque inglés a la fota italiana en Taren: 


ante ISÓruku Yamamoto, almirante en jefe de la Flota japone: 


10 le había causado una profunda 
A comienzos de 1941 un equipo de estudio 
se organizó para examinar las posibilidades 
de llevar a cabo un ataque aéreo por sorpre 
sa a la base de la Flota nort 
Pacífico, Pearl Harbour. En mayo ya estaba 
elaborado un plan que garantizaba el éxito, 
siempre que los scis grandes portaviones de 
la escuadra fueran empeñados en la operación 
y se preparase todo e 
luto secreto. 
plan tropezó con la firme oposición del 
Estado Mayor naval, que insistía en que los 
portaviones eran esenciales para la: penetra 
ción hacia el Sur, a fin de capturar los su 
ministros de petróleo de las Indias holande 
sas que en un principio ¡ba a ser la primera 
operación de la guerra. Sin embargo, Yama 
moto siguió adelante con su plan detallado 
y preciso, entrenando de manera intensiva 
las unidades de portaviones. Se modificaron 
especialmente los torpedos para evitar cual- 
quier inmersión excesiva en el momento del 
lanzamiento en las aguas relativamente poco 
profundas de Pearl Harbour. Proycctiles pe 
lorantes de 16 pulgadas se modificaron, que 
dando convertidos en bombas para los bom 
barderos “Kate” de vuelo a alta cota 

Hasta el 3 de noviembre de 1941, es decir 
34 días antes de que fracasasen los intercam- 


impresión 


americana del 


medio del más abso- 


bios diplomáticos que intentaban buscar otra 
solución antes de que estallasc la guerra, no 
dío finalmente su' aprobación al plan el Alo 
Estado Mayor naval. Una semana más 
las primeras unidades bajo el mando del vi 
cealmirante Chuichi Nagumo abandonaron su 
fondeadero para reunirse en la bahía de Tan 
kan Bay, en las desiertas islas Kuriles. Al 
mismo tiempo, una fuerza de dieciséis sub: 
marinos, cinco de los cuales transportaban 
encima otros submarinos cnanos biplazas, zar 
paron para coordinar su ataque con el de 
los portaviones 

En Washington continuaban entre tanto 
las negociaciones laboriosamente, aunque nin- 
guna de las partes esperaba alcanzar solución 
positiva alguna, cuando el 26 de noviembre 
de 1941 Nagumo condujo sus scis portavio: 
nes de escuadra —Akagí (insignia), Kaga 
Shokaku, Zuikaku, Hiryu y Soryu— a la 
mar con su fuerza de apoyo compuesta por 
do varias fotillas 
de destructores y ocho. petroleros. con otros 
buques de suministros. 

Siguiendo una ruta alejada de la navega: 
ción, debería alcanzar la prevista posición pa: 
ra el despegue de los aviones al amanecer 
del sábado 7 de diciembre, coincidiendo con 
el momento en que habría de tener lugar la 
ruptura final de negociaciones en Washington. 


de 


acorazados, 
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É PE =.-. 
El destructor norteamericano: Shaw"vuela.alcanzado en su santabárbara 
¿portas bombas japonesas. + 


La orden ejecutiva para cl ataque la recibiría — cubiertas de los portaviones de Nagumo. Es a E dique o destructores y puxi 
Nagumo durante el viaje ta comprendía 50 bombarderos “Kate” arma : o a sd lo 
El trágico mensaje le llegó el primero de — dos cada uno con una bomba perforante de ge05n a? e a 


diciembre. Mientras. su. fuerza continuaba el — 700 kilogramos, 40Kares” más que llevaban . Financ la menor les, y la Co ir ora Island. en el 
largo viaje oceánico fueron mantenidas las cada uno un torpedo, 51 bombarderos en an dl e ie al hos ra 
negociaciones y aun cuando su falsía estaba picado “Val" con una bomba de 250 kilogra as oda metan brillante de onidominan” de reiulisass (Guia ias: Nero aaados? hz 
ien clara para el gobierno de los Estados mos cada uno y 43 cazas Cero para dar escol A A A e O A a e la e 
h j y las 07,50 y una bomba desde lo alto, vino — bían sido torpedeados, así como los cruceros 
s porque éste disponía además de la — ta y llevar a cabo ataques contra las instala E > o SS 
para los mensajes cifrados diplomáticos — ciones terrestres a n Ford Islanc e acronaval — Raleigh y Helena y el buque blanco antig 
! A ; OA situada en el centro del puerto xado Utab cuando las bombas perforan 
japoneses hábilmente lograda, no se dio nin La primera indicación de la actividad ene " ie p 
E re : S Eb Durante. los 7 Kates” de bombardero a alta 
gún aviso claro de la situación a los coman- miga en la proximidad de Pearl Harbour fue a de Pd 
dantes navales y militares de Pearl Harbour, — la detección del periscopio de un submarino ao ear lees e 
en tanto que desde una situación de unas a las 03,42 por un dragaminas que patrulla a ES Mires las entrañas ó Hee delos E 
; 4 . Z s toldos ext razados que habían escapado a la acción de 
200 millas al Norte, la primera oleada de la — ba a la entrada del puerto. A las 06,45 otro ¡ z S > F 


el buque insignia de los torpedos por estar amarrados en los atra- 


fuerza de ataqu 


japonesa se alincaba en las — submarino —uno de los subr 


arinos enanos— 
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Uno de los pocos aviones japoneses que 
fueron abatidos cae envuelto en. llamas. 


ques interiores y abarloados a otros dos bu- 
ques. 

Para entonces, los bombarderos en picado 
habían atacado las bases aéreas del ejército 
y de la marina en donde los aviones al aire 
libre, plano contra plano, ofrecían un blanco 
perfecto para ser transformados en restos hu- 
meantes. Á continuación vinieron los Ceros 


que al no encontrar oponentes arriba, des 
ron el fuego de sus cañones y ametrallado- 
ras contra los objetivos terrestres. 

Para las 08,25 horas, 


la primera oleada 
había concluido su ataque y regresaba a ca- 
sa. Hubo una buena calma antes de la lle- 
gada de la segunda olcada formada por bom- 
barderos “Kate” armados con bombas de 
250 kilogramos, 80 “Vals” y 36 Ceros de 
escolta. Su principal ataque se concentró so- 
bre el arsenal, donde el acorazado insigni 
de la flota, el Pennsylvania, fue alcanzado y 
averiado y varios destructores deshechos 

Cuando hubo pasado todo, aproximadamen- 
te a las 10,00, habían muerto 2.403 norte- 
americanos y 1.176 más quedaban heridos; 
cuatro acorazados descansaban sobre el fondo 
del puerto, otro quedaba embarrancado y 
otros tres más habían sido gravemente aw 
riados. La escuadra de combate de la Flota 
del Pacífico había dejado de existir. El pre- 
cio para los japonses había sido de 9 Ceros, 
15 Vals y 5 Kates torpederos, de un total 
de 354 aviones puestos en liza. 

Nagumo quedó muy complacido con los 
informes de sus pilotos cuando regresaron 
éstos a los portaviones. En contra del con- 

jo de los jefes de sus unidades aéreas que 
le pedían un nuevo inmediato ataque, él pre- 
firió hacer dar vuelta a su flota para ponerla 
rumbo a un punto de encuentro para reabas- 
tecimiento antes de regresar definitivamente 
al Japón 

Había habido, no obstante, dos fallos. y 
tales para que el éxito del ataque hubiera 
sido perfecto. El gran arsenal y sus tanques 
de almacenamiento llenos de combustible, se 
habían librado de daños importantes; y ade- 
más entre los buques atacados no había habi- 
do ni un solo portaviones. De los tres que 
pertenecían a la Pacific Fleet, el Saratoga 
pes en San Diego de California, pronto 

a zarpar rumbo al Oeste para unirse com 
la Botas el Lesagios se cocontraba ti 
proximidades de Midway para hacer entrega 
a aquella base de una escuadrilla aérea na- 
val; mientras que el Enterprise, que regre- 
saba de una misión parecida en la Isla de 
Walke, estaba 2 menos de 200 millas al 
Oeste de Oahu. Una de las escuadrillas del 
Enterprise ciertamente, había llegado a la 
Isla Ford precisamente durante el ataque, 


El acorazado norteamericano Oklahoma ha 
zozobrado y el Maryland arde tras él. 


1n la guerra que había estallado de forma 
an espectacular el resultado iba depen: 
ler no de los lentos, anticuados y monstruo 
razados que había co de 
los torpedos y bombas de Nagumo, sino de 
los portaviones aptos para combatir no 
a 20 ú 30.000 metros de distancia con gran: 
des sino a 500 kilómetros o 
con torpedos y bombas. El ataque a 
a inque logró el objeti 
mamoto, que era el evitar que la flota norte 
americana pudiese interferir la expan 
ntada ha 
Filipinas, falló en 
Ciertamente, po 
anos a tener que 


sido el 


Pearl 


cañones, 


Orientales y 

jas a largo plazo 

los norteameri 

ente en sus portaviones, bien 

que urgieron la modernización 

norte finitiva 
su su 


mericana en d 
ro de remacía en aguas 
La eliminación de su escuadra d 
obligó a la Flota nc 
ífico a mantenerse « 
defensiva. Las conquistas jap 
Indias holand 

¡cron rápidamente, limitaron por enton: 
tivos norteam a la pro 

van de Ha 

y de comu- 
Australia y Nueva Zelanda. 
ormaron grupos navales en 


del Pa. 
cífico. com: 
del 
lin 

Mala: 
as que se 


americana 
una 
resas de 


ntro d 


nicaciones con 
A tal e 


los que iba 
taviones de 
El 


bargo, había 

ca para con 
upos oper 
misione 
o Sur, 


ram 


los 


hacer les 


torpe 


En 


que central un 8 
queda 
ado 


an por 


és el 11 de cn 


do, El Y. 
ado procedente del 


xrotección 
llevaron 


ara 


dos Unidos 
orktown, sin cm: 
Aulánti 
ar a tres el r 

s del Le 
intervalos 

convo: 

formacior 
japones: 


cabo estas 
las bases 


en las Gilbe 


n a cabo las poderosas fuerzas 


to Darwin. El 26 de marzo, 


desde una for 


ortavic 


Bismarck 
antes 


wl, en las 
s holandesas, 
desbaratando totalmente 


Nagumo 


5 al Oeste rumbo al Océano Indico para 


repetir en Colombo y Trinc 
portaviones 


4 
de sus 


»malee con cincc 


misma operación 


mientrás que el pequeño portaviones Ryujo 


el 
juntamente con € 


ato 


acorazados rápidos y dos 


acompañado de una división de cruceros, ha- 
cía una incursión contra la navegación comer 
cial en el Golfo de Bengala 

Desde la pérdida de Malaya y la destruc 
ción de la escuadra británica de Oriente —el 
acorazado Prince of Wales y el crucero de 
batalla Repulse en un masivo ataque de más 
de 80 aviones torpederos navales con base 
en tierra y bombarderos operando sin pro- 
tección de caza—, los ingleses habían conse- 
guido ir formando una nueva escuadra con 
base en Ceilán. Para entonces se había re- 
unido una flota cuyos buques principales eran 
el acorazado Warspite (insignia del almirante 
sir James Somerville) y otros cuatro más de 
la clase Revenge, todos veteranos de la Pri 
mera Guerra Mundial. Eran buques que re- 
sultaban claramente inferiores a los acoraza- 
dos japoneses. En esta fuerza también se in- 
cluyeron los modernos portaviones Formrida- 
ble e Indomitable y el viejo Hermes; pero 
este último resultaba pequeño, lento y con 
muy corto número de aviones a bordo. Los 
dos portaviones de escuadra eran no sola 
mente capaces de hacer operar bastantes me 
nos aviones que sus equivalentes de la flota 
japonesa, sino que también sus propios avio 
nes eran casi todos Albacores y Fulmars que 
podían resultar triturados fácilmente si lle- 
gaban a intentar oponerse a los cazas Cero. 
Sin embargo, esta escuadra de saldo había 
lo desplegada al Sur de Ceilán para hacer 
nte a los japoneses, cuya presencia había 
sido ya detectada, Fue una suerte que por 
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causa de una errónea estimación de la fecha 
en que se esperaba el ataque, se hubieran vis 
to obligados los buques a regresar a su base 
en las islas Maldivas para repostar cuand 
el domingo de Pascua 5 de abril de 1943 la 
fuerza de ataque masiva de Nagumo se des 
plomó sobre Colombo. Dos de los cruceros 
de Somerville, el Cormuall y Dorsetsbiré 
se dirigi ñ 
tos por los aviones de reconocimiento de Na 
gumo; en dos horas se vieron rodeados de 
un enjambre de Vals que les machacaron cop 
bombas echándolos a pique 

Somerville lanzó rápidamente su flota a alta 
mar con la intención de compensar su debi 
lidad aérea llevando a cabo ataques torpedo: 
ros nocturnos contra el enemigo con sus Al 
bacores. Afortunadamente no fue localizada 
de nuevo la flota enemiga y Nagumo se es- 
fumó para regresar el día 9 y repetir su ata- 
que a la base naval de Trincomalcc, al otro 
extremo de Ceilán, El pequeño portaviones 
Hermes, que no tenía aviones a bordo, fue 
descubierto cuando navegaba y hundido por 
bombarderos en picado, junto con el destruc- 
tor australiano Vamptre, que le daba escolta. 

Con estas dos demostraciones de fuerza, 
aunque en realidad, excepto la destrucción de 
los dos cruceros y del Hermes causaron po- 
cos daños importantes, la fuerza de portavio- 
nes de Nagumo había logrado el completo 
dominio del Océano Indico. La capacidad de 
los ingleses para combatir contra los aviones 
japoneses en aquel momento había sido cli- 


ue 
ron descubier 


an a su encuentro, Í 


e a e 


minada debido casi exclusivamente a los avio- 
nes de que disponían sus portaviones, que 
eran desesperadamente anticuados. La lección 
había sido dolorosamente aprendida y se dis- 
puso embarcaran en ellos aviones norteameri- 
canos navales modernos. El Grumman Wild- 
cat estaba por entonces para entrar en ser- 
vicio, y antes de que los japoneses pudiesen 
volver a tener un nuevo encuentro con la 
aviación de la Flota británica, hubo que 1 
emplazarlo con los Helicar y los Vought Cor 
sair. El avión torpedero Avenger se estaba ya 
fabricando, y aunque en este caso no iba a 
ser empleado como torpedero, por causa de 
los retrasos en la entrega de los pedidos no 
estaba disponible para el momento de la re- 


entrada de la Marina inglesa en la guerra del 
Pacífico. 
Entre tanto Somerville se vio obligado a 


retirarse cautelosamente a una base en la 
costa de Africa. La operación japonesa se ha- 
bía proyectado tan sólo como una incursión 
a gran escala y Nagu 
sido llamado para regresar a su patria, en 
donde un grandioso plan para lograr una 
batalla decisiva contra la flota norteamerica- 
na del Pacífico en las condiciones más favo- 
rables para los japoneses, estaba siendo cui 
dadosamente claborado. 

En el Pacífico la Flota norteamericana ha- 
bía sido relegada a un papel defensivo, no 
sólo por la eliminación de su escuadra de 
combate que cra además demasiado lenta pa- 
ra llevar a cabo operaciones coordinadas con 


no para entonces habí, 


Izquierda: El 10 de diciembre de 1941 los 
buques de guerra ingleses Repulse y 
Prince of Wales que navegaban sin 
protección aérea, fueron bombardeados 
en picado, horizontal, torpedeados y 
hundidos frente a la costa de Malaya. 
Los hombres del Prince of Wales se 
apresuran en conseguir su salvación 
saltando a un destructor de escolta. 
Arriba: El final del portaviones Hermes, 
el 9 de abril de 1942. 


sus propios portaviones tal. y como podía 
bacerlo los acorazados japoneses, sino también 
por la inferioridad manifiesta de los propios 
portaviones de los Estados Unidos. Incluso 
después de la llegada del Hornel, en abril, 
el almirante jefe de la Flota del Pacífico, 
mitz, con sólo cuatro de estos buqu 
que cubrir toda la inmensa cadena de comu- 
nicacianes entre las islas, desde Hawai hasta 
Australia, Esta tarea sólo pudo llevarse a 
cabo felizmente gracias a que disponía de 
los códigos navales secretos del enemigo y 
con ello tuvo la ventaja de poder conocer 
en todo momento en donde pensaba aquél 
dar su próximo golpe. 

A pesar de todo lo anterior, hubo una dra- 
mática acción ofensiva puesta en escena y 
que presagiaba la revancha que lo de Pearl 
Harbour cxieía De la cubierta de hangares 
¿el Horner se sacaron todos los aviones pro- 
pios. En la cubierta de vuelo dieciséis B-25 
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del Ejército norcamericano mandados por el 
teniente coronel J.H. Doolittle estaban ali- 
neados. Iban a volar más de 1.100 kilóme- 
tros hasta la costa japonesa y después descar- 
garían sus bombas sobre Tokio, regresando 
a los aeródromos amigos en territorio chino. 

El 18 de abril de 1942 los bombarderos 
fueron lanzados desde la cubierta del Hornet, 
que en media dle un temporal de cuarenta 
nudos cabeccaba horriblemente. Aunque el 
ataque que llevaron a cabo sólo causó daños 
moderados, su impacto moral sobre el pueblo 
japonés que hasta entonces había considerado 
inviolable su sagrado territorio, fue tremendo. 


Pero la consecuencia más importante fue la 


Mitchell 


repartidas en diversas posi 


Moresby, en la costa Sur de Papúa, desde 
donde la costa de Australia quedaba a un 
paso. Desde la base de Rabaul recientemente 
establecida, se enviaron dos fuerzas separa- 
das para la nueva ocupación. Una pequeña 
que transportaba tropas para tomar Tulagi 
en la Isla de Florida, en las Salomon, el 3 
de mayo de 1942 e instalar allí una base de 
hidros; otra mayor para ocupar Port Moresby 
y que sería protegida por una fuerza de co- 
bertura de cuatro cruceros pesados y el re- 
cientemente terminado portaviones ligero 
Shobo, construido con el casco de un buque 
petrolero rápido, que llevaba a bordo doce 
cazas Cero y mueve aviones torpederos. 


.B.25 Velocidad: 500 kilómetro por hora a 4.500 metros. 
Alcance: 2.170 kilómetros. Armamento: Hasta ocho ametralladora 
iones artilleras. Para llevar a cabo la 


de 12,7 y 7,7 mm. 
¡cursión 


de Doolittle se les desmontaron las armas para poder acomodar una carga de 
900 kilogramos de bombas y un exceso de 1.308 galones de gasolina. 


impresión que recibiera el almirante Yama- 
moto, quien estudiaba entonces el apoyar un 
vasto y ambicioso plan para expandir el pe- 
rímetro defensivo de la metrópoli hacia cl 
Este, haciendo entrar en combate a la Mota 
del Pacífico norteamericana. El resultado fue 
la más decisiva batalla naval de toda la gue- 
rra, 

Antes de que esto sucediera, y mientras 
la mayor parte de los portaviones de Nagu- 
mo estaba descansando y reequipándose des- 
pués de cuatro meses de actividad incesante, 
se puso en marcha una operación secundaria 
para alejar por el Sur el perímetro defensivo. 
Las Islas Salomon iban a ser ocupadas y Port 


g£0 


La fuerza principal para la cobertura de 
la completa operación ¡ba a estar formada por 
la 5% Escuadra de portaviones —cl Zrikakr 
y el Shokaku—, mandada por el contralmi- 
rante Hara, y dos cruceros pesados. El con- 
junto lo mandaba el vicealmirante Takagi. 
Esta fuerza les parecía a los japoneses de 
sobra, porque creían que no había más que 
un solo portaviones norteamericano en el Pa- 
cífico Sur. Tgnoraban que todos sus planes 
habían sido descifrados y puestos en cono- 
cimiento de Nímitz, quien, con tiempo sufi- 
ciente, envía además el grupo del Lexington 
(Fuerza Operativa 11 bajo el mando del con- 
tralmirante Aubrey Fitch) para reunirse con 


el del Yorktown (Fuerza Operativa 17 bajo 
el mando del contralmirante Fletcher) 

El encuentro se efectuó conforme a lo 
previsto el día 1 de mayo y seguidamente 
comenzaron las operaciones de reabasteci 
miento de petróleo. Aún estaba la Fuerza 
Operativa 11 en esta faena cuando empeza- 
ron a llegar noticias de que empezaban a r 
gistrarse movimientos del enemigo. Dejando 
al grupo del Lexington que completara su 
abastecimiento, Fletcher puso proa al Norte 
En la tarde del día 3 se registraron mov 
mientos de desembarcos japoneses en Tulagi 
y al amanecer del día siguiente, el York 
town lanzó una fuerza de ataque de aviones 


americanos y australianos y varios destructo 
res bajo el mando del contralmirante britá 
nico Crace. 

Fletcher esperó recibir información con 
creta durante los días 5 y 6 de mayo, con 
objeto de poder actuar acertadamente dentro 
del confuso cuadro que presentaban las dife- 
rentes formaciones enemigas dispersas que se 
iban detectando por la información de los 
aviones de reconocimiento con base en tie- 
rra del Mando Supremo del general Macár- 
thur, que vigilaba la zona de las Salomon y 
del mar del Coral. El sector Norte de la 
fuerza de portaviones fue explorado por sus 
propios aviones, los cuales llegaron a descu- 


La incursión Doolittle sobre Tokio del 18 de abril de 1942. 
Un avión B-25 despega del portaviones norteamericano Hornet. 


rorpederos y bombarderos en picado; a este 
¡taque siguieron otros dos más, uno a eso 
del mediodía y otro a primera hora de la 
tarde 

Pocos objetivos se presentaron a los inex 
pertos pilotos, muchos de ellos en su bautis 
mo de fuego, y el resultado, pues, fue esca: 
so. Fueron hundidos un destructor y algunas 
barcazas y cinco hidroaviones resultaron aba 
tidos, fremte a tres pérdidas propias. Pero les 
esperaban tareas mucho más importantes. An- 
ticipándose al esperado choque con los por 
taviones enemigos, Fleicher regresó al Sur 
para reunirse con. Fitch y con otra fuerza 
naval aliada compuesta de cruceros norte 


brir a la escuadra de Takagi durante el día 
6, regresando inmediatamente. Takagi, en 
efecto, había rodeado la parte Oriental de 
las Salomon durante el día 5 y gobernaba 
ahora hacia el Este en el Mar del Coral, 
para dirigirse luego al Sur, concentrándose 
sobre el único portaviones norteamericano 
que esperaba encontrar, En la tarde del 6 
había vuelto hacia el Norte para repostar y 
quedó: oculto bajo un cielo de nubes bajas ex- 
tendido como una faja de Este a Oeste a 
través de todo el Mar del Coral. 

Entre tanto algunos de los jeroglíficos en- 
trecruzados_del servicio de inteligencia que 
llegaba a Fletcher empezaban a concretarse 
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en algo sustancial. Tanto el Grupo de Inva- 
sión de Port Moresby como su fuerza de 
apoyo se habían localizado y sus futuros mo- 
jentos podían ya preverse, A la fuerza del 
almirante Crace la envió a interceptar el 
Grupo de Invasión si éste se adelantaba a 
través de la cadena de islas por fuera del 
extremo Oriental de Papúa, El petrolero de 
aprovisionamiento. Neosho y su escolta, el 
destructor Sins, fueron separados de la for- 
mación y él, durante la moche, navegó con 
sus portaviones para poder alcanzar al ene- 
migo con su fuerza aérea al amanecer. 

Al alba una formación de diez bombarde- 
ros de reconocimiento despegó y exploró so- 
bre un ancho sector desde el Norte al Oe 
te. Los que lo hicieron por el Norte no vie- 
ron a los portaviones de Takagi porque el 
mal tiempo los ocultaba; pero desde el sec- 
tor Noroeste llegó por fin, el ansiado aviso 
de localización de buques enemigos: cuatro 
cruceros pesados y dos portaviones navega- 
ban a una distancia de 225 millas. Desde el 
Lexington fue enviada a su encuentro una 
fuerza de ataque compuesta de 28 Dauntless 
de bombardeo en picado, 12 torpederos De- 
vastator con 10 Wildcats como escolta, se- 
guida media hora después por otros 25 
Dauntless, 10 Devastator y 8 Wildcats pro- 
cedentes todos del Yorkfown 

Fletcher había volcado en el ataque virtual- 
mente el completo de su potencia ofensiva 
aérea y la mayor parte de su fuerza de 
cazas. ¿Y quién podía culparle por ello? Por 
primera vez dos de los agresores de Pearl 
Harbour estaban probablemente al alcance de 
su venganza. Desgraciadamente, sin embargo, 
sus aviones de reconocimiento habían errado 
en la notificación del avistamiento y de he- 
cho habían localizado tan sólo cruceros y 
destructores como pudo comprobar Fletcher 
cuando aquéllos tomaron tierra a botdo, de 
regreso. Sin embargo, parecía, verosímil que 
al menos un portaviones enemigo andaba por 
algún lado en el sector Noroeste; por cso 
no mandó que regresara la fuerza aérea de 
ataque que había desplegado. 

Mientras la fuerza naval norteamericana 
quedaba en situación vulnerable, los aviones 
japoneses de los portaviones de Takagi le 
estaban ya buscando. Si lo hubiesen encon- 
trado, el final pudo haber sido una auténtica 
catástrofe. Pero un error de los japonses vino 
también a compensar el de Fletcher. Un avión 
Kate de reconocimiento vio al Neasho y al 
Sims y dio el avistamiento calificando al pri- 
mero de estos buques como portaviones. Des- 
de el Zuikako y el Shokaku se lanzó en 
tromba una oleada de 36 Vals y 24 Kates de 
bombardeo. Se arrojaron sobre los dos bar- 
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cos y los hundieron, gastando sus bombas 
en el preciso momento en que el almirante 
japonés se enteraba de la posición exacta del 
grueso de Fletcher. Hasta que no regresaron 
sus aviones, Takagi no pudo hacer nada. 

Fletcher había tenido mejor suerte. Sus 
aviones habían descubierto al pequeño porta- 
viones Shoho y sobre €l habían concentrado 
su ataque. Aunque varios Ceros de su corta 
dotación intentaron defenderlo entrando en 
combate contra los Wildcat, éstos derribaron 
ocho de ellos y el Sobo intentando escabu- 
llirse mo pudo escapar al ataque combinado 
de bombas y torpedos. Trece bombas y siete 
torpedos lo echaron a pique rápidamente. 
Tan sólo tres aviones norteamericanos no 
pudieron regresar a sus portaviones como lo 
hicieron sus entusiasmados compañeros. 

Para entonces ya estaba todo enredado y 
era demasiado tarde para que Fletcher pudié- 
ra montar un ataque contra la fuerza princi- 
pal de portaviones enemigos, si es que hw 
biera podido localizarlos y por ello decidió 
esperar hasta el día siguiente. Takagi, cuyos 
experimentados pilotos habían sido entrena- 
dos en operaciones nocturnas desde portavio- 
nes, fue menos incauto. Una oleada de doce 
bombarderos en picado y quince torpederos 
mandada por Kakuichi Takahashi, que había 
conducido los bombarderos en picado en 
Pearl Harbour, fue lanzada al aire para llevar 
a cabo un ataque al anochecer. 

A causa del mal tiempo reinante no consi- 
guieron ningún contacto y estando cortos 
ya de combustible tuvieron que arrojar sus 
bombas y torpedos a boleo y regresar a los 
buques. Su rumbo, sin saberlo ellos mismos, 
los conducía directamente por encima de los 
portaviones norteamericanos. El radar los de- 
tectó cuando se iban aproximando, y aprove- 
chando las últimas luces se lanzaron al aire 
los Wildcats para interceptarlos. Los aviones 
japoneses desconcertados se encontraron de 
repente en medio del ataque cuando veían 
precisamente el objetivo bajo sus planos 
Ocho de los Kates fueron precipitados al 
mar antes de que los restantes pudiesen es- 
capar, cuando ya habían sido llamados para 
tomar cubierta los Wildcats antes de que se 
cerrase totalmente la noche, 

Los hombres de Takahashi aún tuvieron 
que sufrir otra humillación. La falta de radar 
y de radiobalizas de recalada los ponía en 
dificultades para encontrar a sus propios por- 
taviones. Once aviones con los depósitos to 
tamente vacíos se estrellaron en el mar y 
solamente siete, incluyendo el del propio Ta- 
kahashi, consiguieron posarse a bordo. 

Al fin del primer día de este encuentro 
entre fuerzas de portaviones contendientes, el 


El portaviones Shoho, anteriormente buque madre de submarinos con el nombre 
de Tsurugizaki. Trece bombas y siete torpedos lo enviaron al fonda del mar. 
El Shokaku sometido al ataque de los aviones norteamericanos Wildcat y Dauntles. 


marcador estaba claramente a favor de los 
norteamericanos. Y eso que sólo había habido 
escaramuzas. Al día siguiente se iba a ver el 
choque de verdad. 

Al amanecer los aviones de reconocimien- 
to de ambos bandos despegaron, los norte- 
americanos en una zona de claro mar azul 
rizado por los vientos alisios; los japoneses 
desde otra en donde intermitentes chubascos 
la barrían sin cesar. Las dos escuadras de 
portaviones se localizaron entre sí casi simul- 
táneamente. Desde cada una se lanzó rápida- 
mente el correspondiente ataque. Treinta y 
tres Val, dieciocho Kates torpederos y di 
ciocho Ceros volaron hacia el Sur en una 
formación compacta conducida por Takaha- 
shi. Los norteamericanos, que eran un total 
de 46 Dauntless, 21 aviones torpederos y 15 
Wildcats, volaban en dos formaciones sepa- 
tadas; la del Lexington seguida a diez minu- 
1os de la del York101n 

Cuando la última formación alcanzó el ob 
ietivo, el Zuikaku desaparecía de la vista en 
medio de una tormenta de lluvia. Su buque 
gemelo aguantó, pues, el peso completo del 
ataque. Este se llevó a cabo eficazmente, coor 
dinando sus acciones los aviones, torpederos 
con las de los bombarderos, mientras que 
los Wildcas entraban. en combate con la 
patrulla defensiva de Ceros. Sin embargo es 
ta primera batalla de la aviación naval nor- 
teamericana reveló un importante defecto en 
los torpedos, algunos de éstos al ser lanzados 
corrían alocadamente, pero en general todos 
eran tan lentos que a pesar de ser lanzados 
bien fuera del círculo de alcance del blanco 
y por pilotos que experimentaban un fuego 
antiaéreo masivo por primera vez, resultaron 
fácilmente evitados. Dos de las bombas de 
225 kilogramos lanzadas por los pesados 
Dauntless alcanzaron su objetivo dañando 
gravemente la cubierta de vuelo del Shoke- 
ku y prendiendo fuego en sus depósitos de 
combustible. 

Mientras tanto, el grupo aéreo del Lexing- 
ton se había dispersado en medio de las es- 
pesas nubes y muchos aviones al no en- 
contrar al enemigo habían puesto rumbo a 
su buque. Todos los Devastator menos uno 
consiguieron atacar, pero la escolta de Wild- 
cat reducidos sólo 'a seis; cinco aviones tor- 
pederos y tres Wildcats fueron derribados y 
los torpedos no resultaron más eficaces que 
antes. Fueron los Dauntless los que salvaron 
el día. Aunque atacaron solamente cuatro, y 
de ellos dos fueron derribados, consiguieron 
un impacto de bomba más sobre el Shokakw, 
causándole nuevos daños que le obligaron a 
retirarse del combate y elevaron el múmero 
de sus muertos hasta más de cien. 
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Unas 180 millas hacia la Sur la fuerza de 
choque japonesa encontraba a los portaviones 
norteamericanos cada uno de ellos en el cen- 
tro de su correspondiente formación circular 
de cruceros y destructores. Aunque los nor- 
teamericanos disfrutaban de la ventaja del 
avistamiento por radar, el inmediato control 
de la caza aún no era eficaz, y por ello la 
oleada de Vals y Kates no fue molestada hm 
ta que se lanzó el ataque. Un acoso conver 


gente de torpederos sobre el Lexington logró 
dos impactos mientras que dos bombas per- 
foraban su cubierta de vuelo bloqueando los 
ascensores y haciendo estallar varios incen 
dios. El Yorktown, que era un barco más 
maniobrero que el gran Lady Lex, consiguió 
evitar los ocho torpedos que le lanzaron y 
escapar con un solo impacto de bomba que 
además no le había producido daños esen- 
ciales. 


Ambas fuerzas de portaviones habían dado 
en el clavo. El primer encuentro entre las 
dos armas aéreas había pasado. Fueron inevi- 
tables los exagerados triunfos que para sí 
reclamaron los aviadores de los dos bandos; 
cada uno de ellos se creía firmemente el ven- 
cedor. En este punto la ventaja inmediata 
estaba a favor de los norteamericanos. Los 
daños del Shokakr y del Lexinglom eran 
aproximadamente iguales entre sí, ambos ha- 


El portaviones norteamericano Lexington 
después de la Batalla del Mar del Coral. 
Las nubes de gases de combustible 
procedente de las tuberías reventadas 
anuncian su próximo fin. 


bían quedado fuera de combate, pero aparen- 
temente no estaban en riesgo de hundimien- 
to. El Yorktoiwn había sutrido algún daño, 
pero aún podía operar con sus aviones, mien- 


tras que el Zrikaku estaba indemne. Pero los 
japoneses habían perdido más de 40. aviones 
durante el día y muchos pilotos veteranos, 
entre ellos el propio Kakuichi Takahashi, 
mientras que los norteamericano£:no habían 
perdido más de 33. Además el Shoho y una 
porción más de aviones japoneses habían sido 
perdidos también el día anterior. 

Pero la situación iba a sufrir un cambio 
dramático. A bordo del Leximgron los incen- 
dios habían quedado controlados y su escora 
de siete grados había podido ser corregida 
:rasegando el combustible; con los ascenso- 
res bloqueados en posición elevada habían 
podido recoger a los aviones que regresaban 
a bordo dejándolos aparcados en cubierta 
Pero entre las dos cubiertas había surgido 
un grave peligro por la presencia de los ga 
ses del combustible de los aviones al escapar 
éste de las tuberías y tanques y derramarse 
A las 12,47 horas una chispa de un gener 
dor cléctrico determinó una. violenta explo 
sión que estremeció a todo el buque 

Era la primera de una serie de ellas que 
fueron originando nuevos incendios y dejando 
inútiles a los elementos de combatir el fuego 
A última hora de la tarde el incendio estaba 
totalmente incontrolado y el barco podía vo 
lar en cualquier momento. Fue dada la orden 
de su abandono y a las 18,53 horas el buque 
fue enviado al fondo por los torpedos de un 
destructor de escolta 

La pérdida del Leximgton cambió el resul- 
tado de la batalla naval del Coral, que pasó 
a convertirse en una victoria táctica de los 
poneses. Aunque por entonces no era evi- 
dente que esta victoria iba a ser la pírrica, 
porque la pérdida de los diestros pilotos de 
los portaviones japoneses era irreparable. Esta 
pérdida y las averías del Shokaku fueron la 
causa de que los dos mejores y más modernos 
portaviones estuviesen fuera de servicio en 
el momento crucial de la Guerra en el P 


cífico que ya se aproximaba. 
Estratégicamente la batalla fue el primer 
revés para las apetencias japonesas, marcando 


el final de su expansión hacia el Sur y de 
su amenaza a las bases aliadas en Australia 
y en las islas 

La Batalla del Mar del Coral introdujo 
también una nueva visión de la guerra naval 
la cual en adelante se iba a ganar o perder 
en batallas sin que las escuadras enemigas 
estuviesen ni siquiera a la vista una de otra. 
Las ideas de Eugene Ely, de Clement Ader, 
Samson, Longmore, Irving, Chambers, Mof. 
fett, Sims, y los primeros aviadores que le- 
varon los primitivos “cacharros” a las cue 
biertas de los primeros portaviones habían 
cuajado en plena madurez. 
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La victoria 


increíble 


Cualesquiera que fuesen las consecuencias a 
largo plazo de la Batalla del Mar del Coral, 
la situación inmediata para el mando del 
Pacífico era entonces de extremo peligro. Con 
el Vorkrawn averiado y cl Saratoga sin en- 
trar de muevo en servicio tras sus reparacio- 
nes y modernización, sólo podía disponer del 
Horner y Enterprise. El gabinete de men- 
sajes cifrados le seguía facilitando informa 
ción del enemigo y por ella se sabía que los 
próximos movimientos de los japoneses ¡ban 
a dirigirse hacia el Este, confiando en ocupar 
la isla de Midway, la más septentrional de 
la cadena Hawayana y hacia las islas Aleu- 
tianas. Todos los portaviones por lo tanto 
recibieron orden de concentrarse en Pearl 
Harbour; pero no teniendo más que dos y 
de ellos uno con aviadores poco maduros 
para oponerse a los cinco de la experimenta 
da fuerza de Nagumo y que hasta entonces 
no habían sido averiados, no hacían la pr 
sentación del. panorama demasiado -optimis- 
ta. Á esto se sumaba la falta de los acora- 
zados rápidos de Nimitz para que acompaña 
sen o apoyasen a los portaviones, en tanto 
que la fuerza de acorazados rápidos de Ya- 
mamoto se había elevado a once unidades 
tras la incorporación del soberbio Yamato, 
el más moderno, cl más grande y el más po 
deroso acorazado del mundo. A duras penas 
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Nimitz podía disponer tan sólo del arma aé- 
rca, muy poco entrenada, que aún tenía en 
sus manos. Con ella se preparó para enfren- 
tarse a la aviación enemiga 

Los japoneses preparaban cl despliegue de 
toda la Flota imperial en una extensa y 
compleja operación, muy de su estilo, lle- 
vada a cabo por un número de diversas agru- 
paciones separadas entre sí. Una formación 
de transporte compuesta de seis unidades de 
esta clase con escolta dirccra de destructores 
iba a conducir 2.500 hombres que habrían 
de ocupar la isla de Midway. Dando apoyo 
a esta agrupación iría una fuerza de apoyo 
formada por dos acorazados, cuatro cruceros 
y una flotilla de destructores y finalmente 
otra fuerza de apoyo en vanguardia de cua- 
tro cruceros se adelantaría para bombardear 
la isla antes del desembarco. Todas estas agru 
paciones y unidades componían la Fuerza de 
Ocupación. 

La Fuerza de Ataque, formada por los cua- 
tro portaviones de Nagumo disponibles, 
Akagí (insignia), Kaga, Hiryu y Soryu* con 
una escolta de dos acorazados y cuatro cru- 
ceros, un crucero ligero y varios destructores 
estaba destinada a neutralizar las defensas 


* El Shokaku estaba averiado y el reemplazo 
de las pérdidas de aviadores del Ztikake aún 
no estaba listo. 


El portaviones japonés Ryujo desde el que despegaron los aviones que atacaron 


Dutch Harbour en las Islas Aleutianas. 


de Midway mediante un ataque aéreo en la 
madrugada del 4 de junio y antes del des- 
embarco. 

El grueso de la flota, bajo el mando per- 

sonal del almirante jefe en el Yarrato, se 
componía de siete acorazados, dos cruceros, 
un crucero ligero y un número de destructo- 
res con el pequeño portaviones Znibo y dos 
grupos de abastecimiento. 
a fuerza se mantendría a retarguard 
en una posición central hasta que la Mota 
norteamericana se decidiese a salir a la ba- 
talla, 

La ocupación de las islas Aleutianas de 
Kiska y Attu formaba parte integral del plan 
para la extensión del perímetro defensivo 
japonés, pero también iba a servir como di- 
versión del principal objetivo, para entretener 
fuerzas norteamericanas al del principal 
escenario de operaciones. Un movimiento más 
de diversión se iba a llevar a cabo el 3 de 
junio y consistía en un ataque aérco a Dutch 
Harbour en las Aleutianas por una fuerza 
formada por los pequeños portaviones Ryujo 
y el Jumyo, un portaviones éste de 27.500 
toneladas recientemente incorporado y cons- 
truido con el casco de un gran buque de 
pasaje y capaz de poner en servicio 48 avio- 
nes. Ante la eventualidad de que los norte 
americanos reaccionasen frente al ataque de 


las Aleutia ¡ando allí parte de su flota, 
un grupo formado por cuatro de los acoraza- 
dos del grueso de la flota sería desplegado ha 
ja el Noroeste para interceptarlos. Con ob: 
jero de comunicar cualquier salida de los 
buques norteamericanos de Pearl Harbour ha: 
ja el Norte, una línea de vigilancia de sub- 
marinos se estableció al Nordeste de Midway 
desde el 3-al 7 de junio 

Un gran parte de este plan fue conocido 
por el alto mando norteamericano mediante 
el descifrado de los mensajes enemigos. Esta 
ba claro que uno de los principales objetivos 
japoneses era el arrastrar al combate a la Flo- 
ta norteamericana del Pacífico, evidentemente 
inferior. Para evitarlo la estrategía de Nimitz 
habría de ser la de aprovechar cualquier opor 
tunidad de efectuar ataques aislados, y a ello 
ayudó el erróneo despliegue de las fuerzas 
japonesas en agrupaciones dispersas. 

El 26 de mayo el Enterprise y el Hornet 
(Fuerza Operativa 16) llegaron a Pearl Har- 
bour, Su comandante, el vicealmirante Wil 
liam F. Halsey, especialista en aviación, dado 
de baja por una enfermedad de la piel fue 
relevado por Raymond A. Spruance, prácti 
camente desconocido que no era aviador, y 
que había mandado anteriormente los cru- 
ceros de la Fuerza Operativa 16. El día 28 
la Fuerza Operativa zarpó para situarse en 
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una posición a la espera de los acontecimien- 
tos al Nordeste de Midway. 

En Pearl Harbour el Yorktown que había 
llegado el día 27 con averías y que para 
repararlas se pensaba habría de necesitar va- 
rias semanas se convirtió en un espectáculo 
sin precedente cuando los obreros e ingenio 
ros del arsenal se lanzaron en tromba sobre 
él. Para el día 30 ya había sido suficiente: 
mente parcheado y estaba útil para entrar 
en combate saliendo como buque insignia 
de la Fuerza Operativa 17 para embarcar 
nuevas escuadrillas de aviones procedentes 
del averiado Saratoga, que clevaron a 73 el 
total de sus aviones. Las lecciones del Mar 
del Coral fueron aprendidas y la proporción 
de cazas, al igual que en la Fuerza Operativa 
16, se elevó, llegando a 25 (27 en el Hornet 
y en el Enterprise). 

En la tarde del 2 de junio las dos fuerzas 
se reunieron bajo el mando del contralmirante 
Frank. Fletcher, a bordo del Yorktotwn, des- 
pués de haber burlado a la barrera de vigi- 
lancia submarina, ya que ésta no se estable- 
ció hasta el día siguiente, Ninguna noticia 
de la presencia de esta flota en aquella zona 
llegó al mando japonés, que desde el 26 
de mayo había movido por separado sus dis- 
tintas agrupaciones hacia los puntos previs- 
tos, confiando en que el secreto de su gran 
operación se había mantenido a ultranza. 

En la isla de Midway se había concentra- 
do una fuerza aérea considerable mumérica- 
mente, 17 bombarderos Fortalezas Volantes 
y 4 B-26 portatorpedos, todos del Ejército; 
27 cazas (en su mayor parte anticuados Brew- 
ster Buffalos), 18 Dauntless y 12 bombarde- 
ros de reconocimiento Vought-Sikorsky Vin- 
dicator de la Infantería de Marina, así como 
seis de los nuevos aviones torpederos Grum- 
man Avenger de la Marina se encontraban 
en tierra, Muchos de los pilotos estaban 
recién sueltos y ninguna había participado 
antes en combate real 

Había además una escuadrilla de bombar- 
deros anfibios Catalina con base en la isla 
y esta fuerza, así como las Fortalezas, había 
estado reconociendo diariamente hasta una 
distancia de unos 1.100 kilómetros al Oeste 
y al Norte. Uno de estos Catalinas fue el 
que levantó la primera alarma de presencia 
enemiga cuando a primera hora del 3 de ju- 
nio, fue descubierta la Fuerza de Transporte 
unos 1.000 kilómetros al Oeste, si bien su 
composición real no fue enteramente precisa- 
da. Cuando los bombarderos Fortalezas la in- 
terceptaron aquella misma tarde, atacándola, 
los inexpertos pilotos terrestres “identificaron” 
acorazados y Cruceros, así como gran múmero 
de transportes. Sus bombas cayeron disper- 
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sas; pero ellos creyeron que habían alcanza- 
do a varios barcos, dejando a un acorazado 
o crucero, así como un transporte, en llamas 
y a otro crucero averiado. Durante la noche 
el ataque se llevó a cabo con torpedos desde 
los Catalinas, tres de los cuales atacaron y 
lograron un impacto en un petrolero, cau- 
sando pocos daños. Lejos, hacia el Norte, los 
planes japoneses para el día 3 de junio se 
habían desarrollado sin un solo contratiempo. 
Desde el Rymjo y cl Junyo dos oleadas de 
bombarderos habían devastado Dutch Har- 
bour. Pero si se pensaban que las noticias 
de estas operaciones iban a hacer distraer la 
atención del almirante Nimitz del área prin- 
cipal de operaciones, tentando a los acoraza- 
dos norteamericanos para que entrasen en ba- 
alla con los cuatro acorazados japoneses des- 
tacados de cebo, se equivocaron por comple- 
10. Nimitz había enviado una formación de 
cruceros a las Aleutianas en el mes de mayo. 
Con esta fuerza el contralmirante Theobald, 
al mando de aquella zona, tendría que arre- 
glárselas hasta que quedara decidida la bata- 
la principal. La escuadra de Nimitz, com- 
puesta por acorazados lentos, fue retenida en- 
tre tanto en la costa de California. 

El Plan Midway de Yamamoto se inició 
también como estaba previsto, Ordenó a la 
fuerza de Nagumo lanzar al aire su fuerza 
aérea de ataque al amanecer del 4 de junio 
desde una posición situada a unos 400 kiló- 
metros al Noroeste en Midway a la que se 
aproximó desde el Noroeste. Tuvo tanta suer- 
te, que hasta una cubierta de nubes bajas 
se extendió sobre la ruta de la flota con es- 
casa visibilidad hasta el atardecer del día 3, 
ocultando así a los portaviones de cualquier 
exploración. Incluso estaban aún sin ser 
descubiertos cuando 36 bombarderos Kate 
del Hiryu y del Soryu y 36 bombarderos en 
picado Vals del Akogi y del Kaga con 9 Ce- 
tos de cada uno, despegaron y conducidos 
por el teniente de navío Joichi Tomonaga del 
Húryu, se dirigieron directos hacia la isla. 

Pasó más de una hora de vuclo antes de 
que los Catalinas, vigilando en su diaria 
tarca al amanecer, hicieran contacto con ellos, 
dando informe de su localización. A las 05,52 
horas fueron localizados también los porta- 
viones. Ántes de cinco minutos hasta el últi- 
mo avión útil en Midway estaba ya en el 
aire; los bombarderos y los aviones torpede- 
ros, en busca de los portaviones enemigos, 
y los cazas tomando altura hasta 5.000 me- 
tros. A 50 kilómetros de Midway fue avis- 
tada la oleada de bombarderos que iba en 
formación de V. Los cazas norteamericanos, 
18 Buftalos y 7 Wildcats, se precipitaron al 
ataque; pero en su descenso fueron intercep- 


Cazas Hellcat Grumman de la Marina 
norteamericana. Era un avión de los más 
rápidos de su tiempo y fue el primer 
avión norteamericano diseñado en base a 
ias experiencias de la lucha. 


tados por los Cero, superiores en número y 
por supuesto mucho más aún en rendimiento 
y en experiencia. Todos los Brewsters fue- 
ron derribados o gravemente averiados. De los 
Wildcars tres fueron abatidos y dos alcanza- 
dos 

Pocos aviones japoneses resultaron derriba 
dos par sus contrincantes o por la artillería 
antiaérea de las islas. Cuando la fuerza aérea 
de ataque regresó a sus portaviones las ins- 
talaciones de Midway estaban ya muy grave 
mente dañadas y emire tanto los portaviones 
japoneses habían esquivado con éxito los ata- 
ques de los aviones torpederos norteamerica- 
nos del Ejército y de la Marina, los de los 
bombarderos de reconocimiento de la Infan 
iería de Marina y los de las Fortalezas Vo- 
lantes del Ejército procedentes de Midway. 
Los cuatro B-26 y los scis Avenger atacaron 
simultáncamente, pero no. lograron hacer 
ncos y por el contrario dos B-26 y un 
ver cayeron víctimas de la sombrilla de 
ión de caza de Ceros, al igual que les 


ocurrió a muchos Dauntless y Vindicators 
que tampoco consiguicron nada. El bombar 
deco a alta cota de las Fort Ss no tuvo 
mejor. resultado. contra los buques en nave 
gación, que la que había obtenido en 
teatro de Europa. 

Para las 08,30 horas la fuerza aérea de 
ataque de Midway se había ya agotado por 
completo sin lograr provecho en concreto. 
En los buques de Nagumo prevalecía un sen 
timiento de júbilo por todas partes menos 
en el puente del almirante, en donde estaba 
Nagumo, quien nunca fue demasiado fogoso 
a pesar de su récord de éxitos conseguidos 
hasta la fecha, y que se encontraba en un 
momento de indecisión originado por un 
fallo fatal en el plan concebido por Yama- 
mol 

Contra el peligro de que la Fuerza de 
Ataque fuese sorprendida por la flota enemi 
ga, se había tomado la prudencia de efectuar 
un reconocimiento aéreo hacia el Este, lle- 
vado a cabo por siete hidroaviones catapul- 
tados desde buques al amanccer, Además, 
Nagumo había retenido consigo desde el ata- 
que aéreo a Midway la mitad de los Vals 
del Hiryu y del Soryw y la mitad de los Ka- 
tes del Akagi y del Kaga, estos últimos ar- 
mados además con torpedos. Pero lo cierto 
es que si hubiese llegado a descubrir a la 
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fota enemiga antes del ami 
Midway se habría visto forzado a escoger en- 
tre una de estas dos tareas incompatibles 
entre sí: atacar a la flota enemiga O atacar 
a Midway. 

Y ésta era la mismísima situación en que 
ahora se encontraba. La cadena de sucesos 
que habían conducido a ello comenzó cuando 
a las 07,00 horas Tomonaga, repasando los 
resultados de sus ataques, llegó a la conclu- 
sión de que era necesario un segundo golpe 
y así lo señaló. A las 07,15 horas por tanto, 
se ordenó a los Kates alineados en las cubier- 
tas del Akagí y del Kaga que fueran devuel- 
tos a los hangares para cambiar sus torpedos 
por bombas. Trece minutos más tarde co- 
mienza la incertidumbre de Nagumo cuando 
recibe un mensaje del hidroavión del crucero 
Tone informando la localización de una fuer- 
za de diez buques enemigos, aproximadamen- 
te a unas 300 millas hacia el Este. Durante 
quince minutos Nagumo luchó emtristecido 
con el problema que se le presentaba, com- 
plicado más aún si cabe por el fallo del avión 
del Tone, que no especificaba los tipos de 
buques de su avistamiento. Finalmente se 
decidió por una solución de compromiso. El 
segundo ataque se prepararía contra los bu- 
ques enemigos solamente con los Kate que 
aún no habían cambiado las bombas y rete- 
nían sus torpedos. Entre tanto se envía un 
aviso al avión del Toe para que- ampliara 
detalles del avistamiento y se le repitió mue- 
vamente diez minutos después. 

Nunca se sabrá si Nagumo habría lanzado 
este segundo ataque si no hubiera tenido no- 
ticia de la presencia de los portaviones ene 
smigos. En los treinta minutos siguientes fue 
imposible hacerlo, porque sus portaviones es- 
tuvieron completamente ocupados haciendo 
rumbos en zigzag para evitar los ataques de 
los bombarderos de los Marines y de las For- 
talezas Volantes de Midway y en el centro 
de la formación de los torpedos del submarino 
norteamericano Naretilus. Los únicos aviones 
que despegaron fueron los Ceros que estaban 
en cubierta para acompañar el ataque, pero 
que ahora sc lanzaron al combate que se ha- 
bía desencadenado encima de ellos. 

Desde este momento el ataque que se lan- 
zase tendría que ir forzosamente sin escolta 
de cazas, y este paso no se decidió a darlo 
Nagumo a pesar de la señal recibida del 
avión del Tome a las 8,20 en el que se co- 


Un avión japonés volando a través de las 
granadas antiaéreas, es finalmente 
alcanzado por el fuego de un 
portaviones norteamericano. 


Douglas Dauntless, Velocidad: 400 kilómetros por hora. Alcance: 1.700 kilómetros. 
Armamento: Dos ametralladoras de 12,7 mm. en el frente delantero del fuselaje 
y una o dos de 7,7 mm. en la cabina posterior. Una bomba de 450 kilogramos 

bajo el fuselaje y dos de 450 kilogramos bajo las alas. 


municaba que el enemigo iba acompañado 
de lo que parecía ser un solo portaviones y 
a pesar de otro mensaje recibido de su subor- 
dinado a las 08,30 horas el contralmirante 
Yamaguchi a bordo del Hiryu, urgiéndole 
para que lo. hiciera. 

En este momento estaba ya a la vista de 
regreso la primera oleada que volvía del 
atague. Algunos aviones regresaban con ave- 
rías y todos ellos muy cortos de gasolina, por 
lo tanto tenían que tomar cubierta inmediata- 
mente. Nagumo dio la señal que iba a de- 
cidir la Batalla de Midway; despejar las 
cubiertas de los portaviones cancelando el 
segundo ataque que se estaba preparando. 

En los próximos cuarenta y cinco minutos 
las cubiertas de los portaviones vivieron es- 
cenas de pesadilla cuando los aviones iban 
tomando cubierta uno tras Otro y eran asal- 
tados por los equipos del buque para repo- 
nerles de combustible y armamento. Abajo, 
en los hangares, los pesados torpedos eran 
conducidos a remolque de los aparejos des- 
de los pañoles a los bombarderos Kate. En 
el Kaga y en el Akagí las bombas que se 
rcemplazaban eran amontonadas por las bue- 
nas junto a los costados de los hangares en 
espera del momento conveniente de que pu- 
dieran ser devueltas a los pañoles. Y mien- 
was los portaviones estaban en esta peligro: 
sa y vulnerable situación, y totalmente inad- 
vertidos, se acercaba volando hacia ellos la 
némesis inexorable, 

En la fuerza de portaviones norteamerica: 
na, a 200 millas al Nordeste de Midway, el 
4 de junio había empezado con un despegue 
a las 04,30 horas para un reconocimiento de 
madrugada hacia el Norte, de diez aviones 
de reconocimiento del Yorkfown. Llevaban 


ya una hota de vuelo cuando el buque 
insignia de Fletcher captaba los avistamientos 
de los portaviones de Nagumo hechos por los 
Catalina de Midway. Por fin había apareci 
do el objetivo esperado. Inmediatamente 
Fletcher señaló a la Fuerza Operativa 16 de 
Spruance —Enterprise y Hornet— que se 
dirigiera hacia el Sudoeste y atacara a los 
portaviones enemigos en cuanto los localiza: 
se. El les seguiría con el Yorkto1wm tan pron- 
lo como recogiesc a sus aviones de recono- 
cimiento. Cuando la Fuerza Operativa 16 
hacía rumbo a 25 nudos, los dos portaviones 
de Spruance se preparaban para lanzar sus 
oleadas de ataque. Spruance se percató de 
la oportunidad que se le presentaba de sor- 
prender a los portaviones cnemigos en el 
momento más vulnerable para ellos, es: de- 
cir, cuando estaban recobrándose de su ataque 
a Midway, y decidió lanzar contra ellos la 
totalidad de su fuerza de choque, pero no 
todos los aviones podían volar juntos y ser 
lanzados al mismo tiempo. Los bombarderos 
en picado —33 del Enterprise conducidos 
por su comandante el capitán de corbeta 
Clarence W. McClusky, 35 del Hornet con- 
ducidos por el capitán de fragata Stanhope 
C. Ring— formaban la primera oleada. Mien- 
tras los restantes estaban siendo izados y 
despegaban, los primeros tomaban altura gi 
rando en toro al buque. Pero en este mo- 
mento fue descubierto el hidroavión de re- 
conocimiento del Tone. El enemigo, por tan- 
to, estaba desde este momento alertado. No 
se podía perder ni un minuto para que su 
contraataque se frustrase. A los bombarderos 
en picado del Enterprise se les ordenó ac- 
tuar sin esperar a los aviones torpederos y a 
la escolta. En la creencia de que Nagumo 
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Almirante Chuichi Nagumo, mandó la Flota japonesa 
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Batalla de Midway. 


habría de continuar a rumbo Sudoeste tal y 
como había sido avistado, pusieron rumbo 
lirecto a interceptarlo. Inesperadamente, sin 
embargo, Nagumo cambió el rumbo al Nor 
deste, mientras los aviones de McClusky y 
los de Ring con los bombarderos en picada 
y cazas del Hornet seguían haciendo un run 
bo demasiado alejado hacia el Sur. 

Al no encontrar al enemigo en el punto 
estimado de intersección, Ring arrumbó al 
Sur con la fuerza completa de bombarderos 
en picado del Hornet y de cazas. No encon: 
traron nada y estando ya cortos de gasolina 
los cazas se vieron forzados a amerizar y 
los bombarderos a tomar tierra en Midway 
o volver directamente a su: portaviones. 

Si McClusky hubiera tomado la misma de- 
cisión que Ring el resultado de la Batalla de 
Midway podía haber sido m crente de 
lo que fue. Pera en vez de ello “él giró” a 
estribor, hacia el Noroeste, una elección que 
le llevaría a la fama y a la E 

Entre tanto las escuadrillas de aviones tor 
pederos del Enterprise y del Hornet hablan 
sido lanzadas en busca del enemigo. El capi 
ín de corbeta John C. Waldron, mandando 
el grupo de 15 aviones torpederos del Hornet 

mientras recibía las instrucciones finales 
de su comandante Marc Mitschet, había es 
tudiado la situación, tal como se presenta 
en el puente de navegación, sobre la carta 
Estaba convencido de que el enemigo evo: 
lucionaría para cerrar distancias entre ambas 
fuerzas. Cuando despegó en consecuencia pu- 
so rumbo hacia donde él creía que iba a 
encontrar su objetivo. 

El capitán de corbeta Lindsey conducien 
do la escuadrilla de 14 Devastator del Enter. 
prise legó también a una conclusión similar 
inque el rumbo que llevaba se separaba un 
poco hacia el Sur del de Waldron. Sobre 
ambas escuadrillas de aviones torpederos que 
volaban bajo a ras de agua, lo hacían a gran 
altura los 10 Wildcats del Enterprise con 
ducidos por el teniente de navío James $. 
Gray. Su misión era proteger a la escuadrilla 
de Lindsey y estaba convenido que Lindsey 
le llamaría por radio para que descendiesen 
cuando las aviones torpederos se lanzasen al 
ataque. 

A las 09,20 horas Waldron vio su objeti- 
vo hacia delante, Sin apoyo y sin protección 
dirigió al ataque. Unos kilómetros al Sur 
de él Lindsey vio al enemigo casi simultánea- 
mente y lo atacaba pocos minutos después 
Por alguna razón no llevó a cabo la conve 
nida llamada por radio a Gray, el cual quedó 
volando en círculos a gran altura mientras 
que las dos escuadrillas de torpederos se di 
rigían hacia la catástrofe. 


En los portaviones japoneses, los últimos 

aviones del ataque sobre Midway acababan 
«cos de Nagumo habían 
evolucionado simultáneamente obedeciendo a 
su señal de gobernar hacia el Nordeste a fin 
de acortar distancia con el enemigo. Nuevos 
aviones para la oleada de ataque estaban 
siendo izados a cubierta, siendo los primeros 
los cazas Cero de protección. Así que cuan- 
do a las 09,20 horas aproximadamente 
recibieron informes de las unidades avanza 
das de que se aproximaba una oleada de avio- 
nes enemigos, fueron puestas rápidamente 
en el aire una docena de Ceros de cada bu- 
que. Su fácil presa —la formación de 15 
lentos e indefensos Devastator del Hor 
la encontraron en seguida. En cinco minutos 
fueron todos abatidos sobre la mar y la ma- 
yoría de ellos no pudieron ni siquiera dejar 
caer sus torpedos. 
No había tiempo para alegrías, sin embar 
o, porque 14 Devastator de Lindsey se es 
taban aproximando en vuelo rasante sobre 
el agua desde dos puntos distintos. Más Ce 
ros picaron sobre ellos haciéndolos zambu- 
llir uno tras otro en el agua en medio de sur- 
tidores de espuma. Solamente cuatro consi 
guieron escapar, lanzando rápidamente y a 
legas sus torpedos antes de zafarse del mor 
tal holocausto 


Siguieron unos treinta minutos de 1 
tranquilidad durante los cuales los C 
maron cubierta para repostar la muni 
sus cañones y ametralladoras, e inmediata 
mente se lanzaron de muevo “a la tormenta 
de "Banzais”. Apenas despegaban cuando se 
les presentaban nuevos objetivos, 12 Devas 
tator más volando a ras de agua. 

Tan pronto como regresaron a bordo del 
Yorktown los aviones de reconocimiento 
despegó a las 08,20 horas una fuerza de 
10 aviones torpederos conducidos por el ca 
pitán de corbeta Lauce E. Masey y escolta 
da por 6 Wildcats, y 17 bombarderos en pi- 
cado conducidos por el capitán de corbeta 
Marxal F. Leslie. La escuadrilla de 3 
era la que iba a atacar primero, Esta vez 
iba protegida por media docena de Wildcats, 
los cuales picaban, giraban y ascendían sin 
parar para dar alguna defensa a la chatarre 
tía torpedera, Eran ampliamente superados 
en número y en maniobrabilidad por los Ce 
ros y aunque consiguieron derribar algunos 
japoneses, todo su esfuerzo fue 
en vano. Uno tras otro los Devastator fue 
zon cazados y derribados. Sólo dos consiguie- 
ron escapar. Todos sus torpedos, además, 
fueron esquivados 

Gritos de júbilo salían de los buques ja- 
poneses que contemplaban esta espectacular 
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demostración de su invencibil 
paración para el lanzamiento de su propia 
fuerza de ataque se estaba llevando a cabo 
con entusiasmo y para las 10,24 horas esta- 
ba ya todo lista y los motores calentando, 
cuando la orden de evolución para poner los 
portaviones proa al viento vino enseguida 
Los Ceros entre tanto evolucionaban en vue 
la rasante en torno al buque esperando para 
tomar cubierta y repostar. 

En este preciso momento se empezó a oír 
el creciente aullido de los bombarderos en 
picado y el silbido de las bombas metió el 
temor en los corazones hasta ese mismo mo- 
mento llenos de entusiasmo. Alrededor del 
Kaga, del Abagi y el Soryn se alzaron altos 
piques de agua blanca teñida por la explo- 
sión de las bombas que se levantaban hacia 
el cielo. En medio de ellos, los buques sacu- 
didos por las explosiones de los impactos 
directos que perforaban las ligeras cubiertas 
de vuelo, estallaban en los hangares y más 
abajo aún, haciendo explotar las bombas y los 
torpedos, y reventando las tuberías de com 
bustible y empezando a provocar deflagracio- 
nes por todas partes. En los que se tarda en 
guiñar un ojo el triunfo se transformó en 
desastre 

Las dos formaciones de bombarderos en 
picado del Enterprise y del Yorktown ha- 
bían tenido la suerte de llegar justo encima 
del Akagi, el Kaga y el Saryu casi simultá- 
camente (en las precipitadas maniobras para 
evitar los ataques de los terpedos, el Hiryu 
se había separado algo de 15 demás). Mac 
Cluskey, después de su caíca a estribor en 
busca del enemigo había visto únicamente 
la blanca estela de un solitario y veloz des- 
tructor. Juzgando correctamente que navega- 
ba para reunirse con el grueso de su flota, 
se decidió a seguirlo. El destructor había 
estado cazando al submarino Nautilus, tras 
su anterior ataque y ahora involuntariamente 
estaba sirviendo para conducir a los bombar 
deros del Enterprise hacia su objetivo 

Leslie, siguiendo a Massey, había tomado 
un rumbo más directo, y así cuando Mac 
Clueskey llegaba a escena procedente del 
Sudeste, Leslie llegaba del Este. Ni tan si- 
quiera fueron molestados por la defensa de 
los Ceros, porque todos ellos estabas. volan- 
do a baja cota, saboreando su reciente y 
breve triunfo sobre los aviones torpederos 
enemigos. Ciertamente la presencia de nin- 
guna de las dos formaciones de bombarderos 
en picado fue conocida por los japoneses 
hasta que fue anunciada por la avalancha de 
los aviones proyectándose desde el cielo al 
mar. 

La escuadrilla de Leslie fue la primera 


ilidad. La pr 
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en atacar. Escogió el gran blanco del casco 
del Kaga como objetivo. Cuatro impactos 
directos lo redujeron en pocos segundos a 
un pecio en llamas con el puente y cubierta 
de vuelo destruidos y los torrentes de com- 
bustible que salían de las tuberías rot 
alimentando los incendios 

MacCluskey dividió su fuerza, que era 
más grande, entre el Abagi y el Soryu. El 
buque insignia de Nagumo encajó dos im- 
pactos de bomba, ninguno de los cuales fue 
decisivo por sí mismo, pero la misma reac- 
ción en cadena mortal de incendios, estalli- 
dos de gasolina y explosiones de gas que 
habían destruido al Lexingrom en el mar del 
Coral, destrozó al gran buque japonés de la 
misma manera. 

En pocos minutos estaba claro que el 
Akagi había quedado sentenciado. Ante la 


Aviones japoneses atacando intentan abrirse paso a través del fuego 

antiaéreo de barrera en la Batalla de Midway. 

Izquierda: El portaviones japonés Hiryu último superviviente de la fuerza de choque, 
de Nagumo. 


insistencia de su Estado Mayor, el almirante 
abandonó el buque y trasladó su insignia al 
crucero ligero Nagara, de su escolta, desde 
donde continuó dirigiendo el mando de la 
fuerza. 

El Soryu había sufrido otros tres impactos 
directos y corría la misma suerte. Aunque 
los tres portaviones ardían furiosamente, aún 
permanecieron a flote unas cuantas horas, 
hundiéndose finalmente el Kaga y el Sorya 
entre las 19,00 y las 19,30 horas, mientras 
que el Akagi tuvo que ser rematado por el 
tiro de gracia de los propios torpedos japo 
neses diez horas más tarde. La Fuerza de 
Ataque de Nagumo en el transcurso de unos 
pocos instantes había quedado reducida a 
un solo buque: el Hiryu. 

En este buque el impulsivo Yamaguchi, 
que había presenciado las fatales consecuen: 


cias de las primeras vacilaciones de Nagumo 
no perdió ni un momento en lanzar una olea- 
da de ataque de 18 bombarderos en picado 
Val y 6 Cero, conducida por el experto, 
Michio Kobayashi, un veterano de todas las 
operaciones felices de la fuerza de Nagumo. 
Siguiendo la ruta de regreso de los aviones 
norteamericanos, llegó hasta el Yorktown 
El radar había detectado su formación cuan- 
do aún estaba casi a 80 kilómetros de dis- 
tancia y los Wildcats que volaban en pa: 
trulla de protección se dirigieron contra él 
Uno a uno los Vals fueron derribados en 
llamas sobre el mar. Sólo ocho sobrevivieron 
para llegar a efectuar el ataque sobre el por: 
taviones enemigo, pero lo hicieron con el 
tradicional valor suicida de los japoneses. 
Tres fueron derribados por cl fuego antiaé- 
reo del Yorktoww y su escolta, pero de los 
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únicos que sobrevivieron consiguieron tres 
impactos directos. Al regreso al Hiryu, Ya- 
maguchi se sintió satisfecho al ver los partes 
de los pilotos de que el único port 
enemigo hasta entonces localizado había sido 
puesto fuera de combate de forma efectiva. 
La odisca del Yorkrotom podía ahora ser 
la misma que la de los portaviones japone- 
ses, porque del mismo modo había sido tam- 
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bién sorprendido repostande combustible a 
sus aviones tras el ataque. Pero las lecciones 
de la Batalla del Mar del Coral habían sido 
para entonces muy bien asimiladas, A su de- 
bido tiempo el sistema de distribución de 
combustible había sido variada y llenadas 
las tuberías con gas CO», no inflamable. Du- 
rante algún tiempo el buque tuvo que parar 
por averías en las calderas y el almirante 
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Plewcher se vio obligado a trasbordar su 
insignia a un crucero, pero para las 13,40 
horas el buque ya estaba de nuevo en cone 
diciones de hacer avante, con sus cubiertas 
de vuelo parchcadas y en condiciones de vol 
ver a operar con sus aviones. 

La satisfacción de Yamaguchi, en cualquier 
caso, no iba a ser la última por mucho tiem- 
po. Un avión de reconocimiento lanzado 


desde el dorya, inmediatamente antes de 16 
sultar éste alcanzado, comunicaba que aca: 
baba de localizar a los tres portaviones nor 
teamericanos juntos. Como su radio fuese 
deficientemente recibido, el piloto optó por 
regresar y tomar cubierta en el Hiryu con la 
magnífica noticia. Con sólo diez aviones tor- 
pederos y seis cazas que quedaban útiles, 
Yamaguchi decidió, no obstante, realizar un 


El) 


El final del portaviones norteamericano York Arriba: Los japoneses consiguen 
un impacto directo sobre el buque. Izquierda: Tri del buque y aviadores 


combaten los incendios y atienden a los heridos. a Los supervivientes 
son transbordados a un destructor que acude al salvamento. 


esfuerzo a la desesperada. El audaz Tomo- 
naga, a pesar de tener perforado el tanque de 
una de sus alas, lo que le hacía quedar sin 
gasolina suficiente para el regreso, condujo 
la oleada de ataque que despegó a las 12,45 
hor 

Como el Yorktown fue el primer buque 
avistado, fue de nuevo el objetivo preferido. 
Los cazas de protección derribaron la mitad 
de la fuerza atacante, pero cinco Kates so- 
brevivieron y cuatro de ellos forzaron sus 
ataques hasta el final. El portaviones, que 
sa entonces ya navegaba a rumbo dando 
20 nudos, esquivó dos de los torpedos, pero 
otros dos le alcanzaron en el costado de 
babor al no poder evitarlos. Sus explosiones 
estremecieron al barco de proa a popa, ha- 
ciéndolo tomar una importante escora a ba: 
bor. Temiendo que pudiera zozobrar en cual- 
quier momento, su comandante dio la orden 
de abandono. Los destructores recogieron a 
la tripulación y el Yorktown fue dejado mo- 
rir. poco a: poco. Sin embargo, no lo hizo 
todavía durante bastante tiempo. Y la ven- 
ganza contra sus enemigos iba a ejecutarse 
inmediatamente. 

En el mismo momento en que el casco del 
Yorkiow estaba siendo desgarrado por los 
torpedos de Tomonaga, uno de sus aviones 
de reconocimiento localizaba y reportaba la 
presencia del superviviente Hiryu. Spruance, 
ahora con el mando táctico, ordenó al mo- 
mento un ataque. Desde el Enterprise despe 
gaban a las 15,30 horas 24 bombarderos en 
picado, algunos de ellos refugiados del York- 
toton; treinta minutos después fueron seguí- 
dos por 16 Dauntless más del Hornet. 

A bordo del Hiryu el último avión de la 
oleada de Yamaguchi había sido reequipado, 
repostado y situado en cubierta para hacer 
un esfuerzo final cuando a las 17,00 horas. 
inobservado por venir en dirección del sol, 
el teniente de navío Gallabrer, que hacía 
su segundo ataque en el día, conducía la es- 
cuadrilla del Enterprise y picaba para el ata. 
que, Cuatro blancos directos destruyeron la 
cubierta de vuelo del Fliryuw doblando el as 
censor de proa y proyectándolo contra las 
superestructuras de la isla y poniendo en 
marcha la fatal cadena de incendios y explo- 
siones que había aniquilado a sus compañe: 
ros de escuadra poco antes. Para cuando lle: 
garon los aviones del Hornet, ya estaba en 
lamas de punta a punta y ni tan siguiera 
era ya un objetivo militar. Las bombas se 
emplearon contra: el acorazado Harusa y dos 
de los cruceros de escolta, pero no lograron 
ningún impacto. 

Al igual que los otros portaviones alcan- 
zados por bombas en ese día, el Hiryu no 
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se hundió inmediatamente. Los incendios 
controlables se extendieron por los entre- 
puentes y forzaron a los tripulantes a aban- 
donar el buque a las 04,30 horas de la ma- 
drugada del día siguieme 5 de junio. Varios 
torpedos lanzados desde los propios destrue- 
poneses aceleraron su fin, que, sin 
embargo, no se produciría definitivamente 
hasta las 09,00 horas, momento en que final- 
mente zozobró y se fue a pique. 

Así acabó el último de los un día esplén 
didos portaviones de escuadra de Nagumo, 
víctima como sus compañeros del propio erró- 
neo plan de Yamamoto, un plan que despre- 
ciaba dos de los principios básicos de la gue 
rra: el mantenimiento del objetivo y la con 
centración de fuerzas. Encomendados a 
mo dos objetivos incompatibles entre sí, le 
hizo. fracasar en ambos. Desperdigando toda 
su fuerza útil a través del inmenso océano 
mue Midway y las / hizo posible 
el que fuese derrotado en varios encuentros 
parciales. 

Si hubiese concensrado su fuerza de porta 
viones disponibles añadiendo el Ryujo, el 
Junyo y el Zuibo a la flota, manteniendo 
su tremenda fuerza de acorazados como apo- 
yo inmediato, la escuadra norteamericana 0 
hubiese sido totalmente barrida o se hubiera 
visto forzada a retirarse y abandonar Mid- 
way. Pero el grueso de la Mota con el Zuibo 
estaba 350 millas al Nordeste, y sus Otros 
dos portaviones estaban malgastando sus fuer- 
zas en una operación secundaria de divo 
en las Aleutianas. Aun después del desastre, 
creyó que podía hacer cambiar la suerte 
llevando a la flota norteamericana a un com- 
bate nocturno contra sus acorazados y ordenó 
a tal efecto a los distintos grupos de buques 
pesados un movimiento de avance. 

Spruance mo tenía la menor intención de 
caer en la celada de un encuentro, y al ano- 
checer se retiró hacia el Este invirtiendo el 
rumbo de nuevo antes del alba del día 5, 
para ponerse en posición para lanzar nuevos 
ataques aéreos. La confirmación del fallo de 
sus esperanzas le llegó a Yamamoto durante 
la noche y con ella la plena aceptación de la 
derrota. Llamó de nuevo a todas sus unida- 
des para que se reagrupasen, quedó cancela: 
da la invasión de Midway y en medio de pro- 
funda humillación puso rumbo al Japón. 

Su cáliz de amagura aún no estaba colma- 
do. Los cuatro cruceros Kumaro, Suzuya, Mi- 
kuma y Mogami, a los que se había confiado 
la misión del bombardeo de Midway, nave- 
garon toda la noche cumpliendo la orden de 
agrupación de fuerzas y a este rumbo topa- 
ron con el submarino norteamericano Tám- 
bar, que patrullaba a unas 90 millas al Oes- 


El fin se aproxima. El Yorktown, 
destrozado por las bombas y torpedos 
japoneses, escora a babor antes 

de hundirse. 


te de Midway. Desde el buque insignia Kie 
niano se dio por proyector una señal de alar- 
ma con orden de giro simultáneo a babor de 
toda la línea. El último buque, el Mogami, 
no recibió el mensaje y al no ejecutar la 
evolución abordó al Mikuma que iba por 
su proa, Ambos buques quedaron averiados 
y redujeron su marcha. El crucero insignia, 
deseoso de efectuar el encuentro con su al 
mirante tal como se le había ordenado, dejó 
por la popa a los dos buques averiados na 
vegando malamente 

Ciiando llegó la luz del día 5 de junio to- 
dos los barcos grandes de la flora de Yama 
moto, menos estos dos cruceros, se habían 
retirado más allá del alcance de los Catalinas 
de reconocimiento de Midway. Por esto, to- 
dos los esfuerzos norteamericanos en el bom- 
bardeo se concentraron sobre ellos. Los bom- 
barderos del guieron locali- 
zarlos; pero 12 bombarderos en picado de 
la Infantería de Marina supervivientes, los 
atacaron desde la isla aquella misma maña- 
na. No consiguieron ningún impacto sobre 
ellos, pero el capitán Richard E. Fleming, 
alcanzado por el fuego antiaéreo en el mo: 
mento de soltar la bomba, con un valor sin 
igual estalló su Vindicator contra la torre 
de popa del Mikrmma, aumentando sus ave 
rías y causando incendios 


Por la tarde, los portaviones de Spruance 
estaban dentro del radio de acción para po- 
der atacar, pero una fuerza de 358 bombarde- 
ros en picado falló en la búsqueda de los 
dos cruceros, A primera hora del día 6, sin 
embargo, sus aviones de reconocimiento los 
localizaron y en seguida se organizó un ata- 
que masivo en su dirección. Ámbos buques 
fueron gravemente alcanzados. El Mikmma 
se fue a pique, pero el Mogami se mantuvo 
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increíblemente a flore convertido en un pecio 
chamuscado, y aún consiguió reparar sus 
máquinas y lentamente llegar hasta la base 
de la ísla japonesa de Truk, en las Caro- 
linas. 

La Batalla de Midway había concluido 
Fue una aplastante derrota de la Mota japo: 
nesa por una fuerza enemiga muy inferior nu- 
méricamente, casi increíble a menos que la 
nueva forma de producirse la guerra naval 
se aceptase ya sin reservas. Ahora realmente 
sólo contaban los portaviones, tal y como el 
almirante Sims había pronosticado diecinueve 
años antes. 

Total, como en realidad era la victoria 
norteamericana, vino a echarla a perder en 
su. perfección un episodio fianl. El York 
town, abandonado en la tarde del día 4, 
escorando mucho, había sobrevivido a flote 
en la mar llana durante el resto del día y to- 
da la noche siguiente. A la vista de ello, los 
destructores que permanecían en derredor su 
yo, sugirieron la posibilidad de salvarlo. Un 
drágaminas lo tomó a remolque y una parte 
de su dotación saltá de nuevo a bordo con 
su comandante. En la tarde del 6 de junio, 
con el destructor Hamirram abarloado para 
suministrarle agua y energía eléctrica, y con 
otros dos destructores rodcándolo para for 
mar una barrera antisubmarina, empezó a 
hacer avante muy lentamente hacia Pearl 
Harbour. Pero munca llegaría. El submarino 
japonés 1-168, lo localizó y colándose hábil- 
mente entre la cortina de destructores le dis- 
paró cuatro torpedos, uno de los cuales al- 
canzó y hundió al Hanirran y otros dos ex- 
plotaron contra el costado de estribor del 
portaviones. Una vez más el Yorktown tuvo 
que ser abandonado y el agua se precipitó a 
través de su costado desgarrado. Y todavía el 
malparado buque se resistió a hundirse con 
sus muchas heridas durante otras doce horas. 
Pero el día 7 a primera hora, llegó el final 
del Yorktown cuando empezó a zozobrar 
lentamente tumbando a babor y sumergiéndo- 
se a continuación. 
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Los portaviones 
cambian las tornas 
en el Pacífico 


un sorprendente soplo, la Baralla de Mid- 
way dio vuelta a la hasta entonces abruma 
dora superioridad japonesa en portaviones. 
Tres portaviones norteamericanos rechazaron 
e inflingieron tremendas pérdidas en su efi 
cacia, a la totalidad de las: fuerzas navales 


sas de expandir su pa 
o hacia el Este 
acífico Sur, el parón derivado de 
del Mar del Coral, cra sólo tempo- 
ralmente. La expedición marítima para la 
toma de Port Moresby fue sustituida por 
una campaña terrestre lanzada desde la base 
japonesa de la costa Norte de Nueva Gui 
nea, Los australianos y otras fuerzas aliadas 
1 Mando del Pacífico Sur-Oeste del pe 
ral Douglas Mac Arthur fueron concentradas 
al final para rechazar esta acometida 

Entre tanto, la marcha de la estrategia ja 
ponesa, bien para proseguir su avance en 
orden a cortar las comunicaciones aliadas 
oceánicas entre Pearl Harbour y el Pacífico 
Sur, o simplemente para consolidar las vastas 
conquistas efectuadas tan rápidamente, iba 
a depender de la poscsión de una isla hasta 
entonces casi desconocida e inhabitable en 
las Salomon; la pantanosa € infecta Guadal 
canal. Á pesar de ser inatractiva desde cual- 
quier punto de vista, tenía, sin embargo, un 
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propiedad que la convertía en una pieza 
vital para la estrategia de contención. Á di- 
ferencia de sus vecinas: una superficie plana 
a nivel del mar que corría a lo largo de la 
orilla Norte, y en la que podía construirse 
un aeródromo. Tan pronto como los japone- 
ses establecieron su base de hidros en Tulagi, 
enviaron un: batallón de trabajadores a Gua- 
dalcanal para construir una pista de aterriza: 
je. Cuando el reconocimiento aérco. aliado 
descubrió lo que estaban haciendo, quedó 
perfectamente claro a posesión de la 
isla era la lave del control del Sudeste del 
Pacífico, La toma y ocupación del aeródromo 
fue encomendada como primordial e importan- 
ma tarea al Mando del Pacífico Sur del 
almirante Ghormley, Dependería todo ello, 
en definitiva, del control de las zonas maríti 
mas adyacentes, a través de las cuales las 
fuerzas de tierra que habrían de luchar por 
su dominio, tendrían que ser apoyadas y 
suministradas. 

Todo ello requería a su vez el dominio 
aéreo, y en ausencia de bases aéreas de tie: 
rra, a expensas exclusivamente de la fuerza 
aérea de la Marina. Fue una suerte, por tan 
to, que el almirante Nimitz, de resultas de 
Midway quedara en condiciones de poder 
disponer de res de sus cuatro portaviones 
y enviarlos allá. El Enterprise y el Saratoga 


Almirante Nimitz, comandante en jefe 
norteamericano en el Pacífico. 


(recién incorporado al ser terminadas sus re- 
paraciones) y el Wasp (transferido del Atlán- 
tico) se unieron al mando del Pacífico Sur y 
la fuerza de estos buques fue confiada al 
cealmirante Frank Fletcher, con su insignia 
izada en el Sara. 

Cuando la flota aliada de invasión llegó 
frente a Guadalcanal el 7 de agosto de 1942, 
desde estos acródromos móviles situados muy 
cerca fue desde donde una oleada de Wild 
cats pudo despegar para combatir y derrotar 
a los bombarderos japoneses enviados desde 
Rabaul, que era la base aérea más próxima, 
a unas 560 millas náuticas de distancia. La 
masa de transportes y cargueros escapó casi 
indemne y pudo desembarcar 1.700 infantes 
de marina y tomar casi por completo la pista 
del campo, llamado desde entonces Hender: 
son, en memoria de un infante, héroe en la 
batalla aérea de Midway. Los bombarderos 
en picado de la Marina y los cazas se esta 
blecieron en tierra en seguida 


Ambos contendientes ahora, tenían que es- 
forzarse en conseguir refuerzos para sus res- 
pectivas guarniciones de Guadalcanal. Los ja- 
poneses confiaron esta misión principalmente 


a convoyes rápidos nocturnos de destructo- 
res, el “Tokyo Express”, como lo llamaron 
los norteamericanos, Pero: el almirante Yama- 
moto, que no cejaba en su obsesión de lograr 
una batalla naval en que su potente superio- 
ridad de acorazados y cruceros pesados pudie- 
ra ser puesta en juego, llevó su Flota Combi. 
nada hasta el Sur de Truk, desde donde el 
21 de agosto salió para proteger a una pe- 
queña formación de transportes procedente 
de Rabaul, escoltada por los destructores del 
“Tokyo Express” y una escuadra de cuatro 
cruceros pesados, 

El plan de Yamamoto era típicamente com- 
plejo, con la misma dispersión de fuerzas que 
habían dado tan malos resultados en Mid- 
way. Siguiendo a una ancha barrera de ex- 
ploración submarina venía una Fuerza de 
Descubierta de seis cruceros y el portahidro- 
aviones Chitose bajo el mando del vicealmi- 
rante Kondo para efectuar exploraciones le- 
janas por delante del Grupo de Vanguardia, 
compuesto de dos acorazados y tres cruceros. 
Bajo esta protección opcraba la Fuerza de 
Ataque, con los portaviones Zwikaku y Sho- 
haku, este último llevando la insignia de Na- 
gumo, sediento de venganza por lo de Mid- 
way y ansioso de recuperar la “Cara”. Final- 
mente, otro grupo, también según un plantea- 
miento típicamente japonés, iba a ser el chivo 
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El portas 


mes Saratoga frente a Guadalcanal, Sus bombarderos en picado 
hundieron al pequeño portaviones enemigo Ryujo. 


El portaviones Enterprise, atacado por la fuerza de choque de Nagumo lanza 
sus Grumman Wildcat a combatir contra los torpederos enemigos «Kate». 


» 
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expiatorio, jugando un papel de Grupo de 
Diversión, y estaba centrado en torno al pe 
queño portaviones Ryo. 

Las intenciones de los japoneses eran co- 
nocidas de sobra por el mando norteamerica 
no; y no muy cn detalle, pero sí lo suficien- 
1e como. para hacer Megar a la Fuerza Opera- 
tiva 16 de Fletcher el 21 de agosto a las pro 
ximidades: orientales del Mar del Coral, en 
tanto. que 
reconocimiento. desde los tres. portaviones 
Estos aviones descubrieron y atacaron a dos 
submarinos de la vanguardia japonesa el día 
23 a primera hora. Sin embargo fueron avio. 
nes del mando. nav 
que descubrieron las primeras unidades del 
convoy de tropas 

Desde el Saratoga y desde el campo Hen 
derson se enviaron fuerzas aéreas de ataque, 
pero la lluvia y 
ron encontrar cl objetivo que por otra par: 


se hacían diariamente vuelos de 


con base en tierra los 


nubes bajas les impidie 
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te, había invertido circunstancialmente su 
rumbo tan pronto como supo que había: side 
descubierto. Cuando llegó el crepúsculo, toda 
la fuerza estaba ya regresando al campo Pen 
dersi a donde | 
los aviones del Sara regresaron desde allí 
a bordo a la mañana sigu 

Mientras tanto Fletcher, desatendiendo el 
informe de los hidroaviones, decidió destacar 
al Wasp para repostar en un punto de en: 
cuentro previsto 240 millas hacia el Sur 
Así, cuando la Flota japonesa reanudó du: 
rante la noche su desplazamiento hacía el 
Sur, los imponderables la iban acercando 
hacia un encuentro en el cual iba a estar 
ausente un tercio de sus fuerzas. 

De nuevo fue otro hidroavión el que dio 
la alarma con el descubrimiento del enemigo 
en la mañana del día 24, reportando un gru- 
pa de portaviones a unas 300: millas al Nor- 
te. Fletcher inicialmente mostró más precam 


egó antes de la moche, y 


ción de la que tuvo en el Mar del Coral. 
Desconfiando del mensaje, que en efecto co- 
respondía a la localización del Ryrjo que 
había sido separado del grueso de la Mota 
japonesa en parte para jugar frente al enemi- 
go su papel de reclamo y en parte para lan- 
zar un bombardeo sobre Henderson, envió 
solamente una oleada de reconocimiento com- 
puesta de 29 bombarderos y aviones torpe- 
deros, Pero cuando detectó en su radar la 
formación de ataque del Ryujo a unas 100 
millas al Oeste, proa al campo Henderson (en 
donde encontraría, por cierto, una importan: 
te derrota a manos de los marinos), lo acep 
1Ó como prueba suficientemente evidente pa 
ra decidir el lanzamiento de una nueva olea. 
da, formada por 30 bombarderos en picado 
y ocho aviones torpederos del nuevo tipo 
Grumman Avenger. 

Tal como lo hiciera en el Mar del Coral, 
ahora volvía a lanzar a la mayoría de su 
fuerza de choque sin un conocimiento exacto 
de la localización de su objetivo principal, 
que cran los portaviones enemigos. Cuando 
la amplia descubierta de los aviones de reco- 
nocimiento del Enterprise lo encontró, los 
aviones del Saratoga hacía ya tiempo que iban 
de camino y no era posible enmend 
rumbo avisándoles por radio. Estos, 
mente, dicron con el pequeño Ryujo, la pre- 
destinada víctima propiciatoria; varios impac- 
tos de los bombarderos en picado que sobre 
él se lanzaron y un torpedo tan sólo, bas 
taron para echarlo a pique. De los objetivos 
realmente importantes, el Sóokaku fue ata 
cado y triturado por los bombarderos del 
Enterprise y consiguió escapar con importan: 
tes averías 

Afortunadamente, Fletcher había aprove 
chado bien las experiencias anteriores, a este 


Grumman F4F-3 el Wildcat. Fue el caza 
norteamericano que más contribuyó a 
inclinar la balanza en la lucha aérea a 
favor del bando aliado en el Pacífico. 
Velocidad: 530 kilómetros por hora, 
Alcance: 1.300 kilómetros. Armamento: 
Cuatro ametralladoras de 12,7 mm. 


respecto. Retuvo toda su fuerza de 
así cuando toda la masa de la fuerza de at 
que de los portaviones de Nagumo llegó 
se concentró sobre el Enterprise, fue recib 
da por más de 50 Wildcats. Aun así, la ac- 
tuación de la defensa de caza, distó también 
en esta ocasión de ser realmente efectiva. Las 
pantallas de radar se confundieron con los 
aviones amigos de las patrullas antisubmari- 
nas que regresaban al mismo tiempo y los 
canales de radiotelefonía se interfirieron con 
las voces de los pilotos cuando entraban cn 
combate. Todo ello hizo realmente imposible 
la dirección de la defensa. Los aviones tor- 
pederos japoneses en vuelo rasante fueron 
todos desbordados y ni uno sólo pudo atra- 
vesar la barrera de defensa; pero arriba, a 
unos 5.500 metros, los Vals quedaron libres 
y se fueron al ataque en picado. Aunque los 
recibieron con una barrera de fuego que pa- 
recía impenetrable, en particular del super- 
abundante armamento antiaéreo de que había 
sido dotado el acorazado North Carolina, y 
aunque este mismo buque destruyó un buen 
número de aviones el ataque duró lo sufi- 
ciente como para lograr alcanzar con tres 
impactos directos al Enterprise, y habiendo 
perforado las bombas las cubiertas de vuelo 
no protegidas, estallaron dentro del buque y 
empezaron a surgir incendios 

Al cabo de una hora, el Enterprise había 
podido controlar los fuegos y parchear su 
cubierta de vuelo y navegaba a 24 nudos 
para poder recoger sus aviones. Un buen pre- 
mio a las mejoras técnicas introducidas para 
disminuir el riesgo de incendios y a la prác: 
tica constante para el control de averías, que 
ahora compensaba espléndidamente. 

Otro muevo encuentro entre. las fuerzas 
de portaviones rivales, la Batalla de las Is- 


105 


las Salomon Orientales, había terminado. La 
erza Operativa 16 se retiraba hacia el Sur 
para repostar de combustible al Wasp y 
para reparar el Enterprise, mientras que Na 
gumo, aunque sus buques seguían indemnes, 
había. perdido tantos aviones y pilotos que, 
realmente, ya no podía hacer otra cosa ra: 
zonable que retirarse para reemplazarlos, lo 
cual de día en día se hacía a costa de un 
menor entrenamiento y de un menor n 
mero de reemplazos. El convoy de tropas ja- 
ponesas que había sido la causa aparente de 
este último encuentro, abandonado en su 
avance a su propia suerte, fue dislocado por 
la aviación del acródromo de Henderson y 


nio del aire. La capacidad del campo Hen- 
derson, siempre limitada, fue además muchf- 
simas veces mermada por los impactos de 
los grandes bombardeos navales que se ha- 
cían por la noche. Ásí, pues, en realidad todo 
dependía de la fuerza de portaviones del 
mando del Pacífico Sur, que operaba en los 
accesos orientales del Mar del Coral. Pero la 
falta de precauciones y de prudencia frente 
a una operación submarina planeada por los 
japoneses, vino a alterar esta situación, casi 
por completo. 

Para reemplazar al Enterprise, que repata- 
ba en Parl Harbour, había venido el Hornet 
El área en la que las operaciones de vuelo 


Arriba y derecha: El fin del Wasp el 15 de septiembre de 1942. Tres torpedos 
lanzados por el submarino nipón 1-19 perforan su casco destrozando las tuberías 
de combustible y desparramándolo. Una chispa prende el vapor de gasolina y se 


apoderan del buque una serie de explo 
y hundido. 


por los bombarderos del Ejército norteame 
ricano, Después de sufrir bastantes pérdidas 
se vio obligado a retirarse y a esperar una 
nueva oportunidad. 

Se había ventilado el primer asalto de la 
lucha por Guadalcanal. Hubo después nume- 
rosos y enconados encuentros entre las fuer- 
zas de superficie de ambos bandos, siempre 
de noche, en las cuales los japoneses desple- 
gaban su superior preparación y entrenamien- 
to y aun consiguieron obtener en ellos la 
mejor parte, a pesar de carecer de radar. De 
día, sin embargo, el control de las aguas en 
torno, a Guadalcanal pertenecía siempre al 
bando que poscía en cada momento el domi- 


06 


mes destruyéndolo, Tuvo que se abandonado 


se desarrollaban era prácticamente la misma, 
día tras día; así que cuando la escuadra del 
Saratoga junto con la del Hormet patrulla: 
ba a marcha reducida —13 nudos— el 31 
de agosto, un submarino japonés, el 1-26, 
no tuvo ninguna dificultad en sorprenderles 
y torpedcar al Saratoga. Por fortuna un solo 
torpedo de la salva consiguió dar en el blan- 
co y el buque, arrastrándose, consiguió llegar 
a Pearl Harbour para reparar 

La fuerza norteamericana de portaviones 
quedaba entonces reducida sólo a dos bu 
ques. Seis días después el Horne! escapó por 
los pelos a los torpedos del submarino japo- 
més 1-11. Para entonces esa zona había sido 


bautizada por los norteamericanos co! 
nombre de “Torpedo Junction” (encrucij 
torpedo); pero los sustos aún no habían aca- 
bado al parecer, porque el 15 de septiembre, 
el 1-19 encontró a la Fuerza Operativa que 
operaba por esta misma zona y conseguía 
colocar tres torpedos en el Wasp, de resultas 
de los cuales este buque tuvo que ser aban- 
donado y hundido. Casi al mismo tiempo el 
acorazado North Carolina y un destructor de 
la escolta del grupo del Hornet fueron am- 
bos torpedeados y averiados por el mismo 
submarino o acaso por el 1-15, que también 
operaba por entonces en aquellas proximido- 
des. 


En medio de una situación próxima a ser 
desesperada, Nimitz tuvo que llevar a cabo 
las: reparaciones del Enterprise a toda prisa 
y el 16 de octubre salió con rumbo al Pa 
fico Sur con el nuevo acorazado Somb Da 
da y un refuerzo de nueve destructores. 
Bajo el mando del contralmirante Thomas €. 
Kinkaid, fueron todos destinados a la Fuerza 
Operativa 16. Se había llegado al límite, 
porque el Saratoga no podía terminar sus 
reparaciones hasta fines de noviembres 
Una perspectiva más brillante se vislumbra 
ba con la entrada en servicio del Essex pre- 
vista para final de año, y que era el primero 
de una clase de once buques similares de 


27.100 toneladas, con una dotación de 110 
aviones, y la del portaviones ligero Indepen- 
dence, prevista para encro de 1943, que era 
también el primero de una serie de diez cru- 
ceros ligeros. transformados que podían ha- 
cer operar 35 aviones cada uno de cllos. 
Entre tanto a los dos portaviones norteame 
ricanos se oponían el Shokaku y el Zuikaku, 
los dos menores Junyo e Hiyo, este último 
gemelo del Junyo, que estaba para incorpo: 
rarse a la flota de un momento a otro, y el 
pequeño Zuibo. Pero no se preveían nuevas 
incorporaciones a la flota japonesa de por 
taviones hasta finales de 1943, fecha en la 
que quedarían concluidas las obras de dos 


grandes buques de pasajeros que se estat 
convirtiendo 


Tal era la situación cuando, coincidiendo 
con la fase crítica del empujón en tierra por 
la toma de Guadalcanal, Yamamoto envió a 
la Flota Combinada Sur al área Norte del 
archipiélago de Santa Cruz, en su apoyo, el 
2 de octubre. Bajo el mando supremo del 
vicealmirante Kondo en persona, quedó la 
fuerza dividida, como de costumbre, en dos 
formaciones separadas entre sí. Kondo en 
persona, arboló su insignia en el crucero 
pesado Afago con la Mamada Fuerza de Des- 
cubierta, que comprendía cuatro cruceros y 
el. portaviones o, que evolucionaba por 


separado con su propia escolta, Unas 120 mi- 
llos hacia el Sudeste estaba la Fuerza de Ata- 
que, formada por los portaviones Shokaku 
(insignia del vicealmirante Nagumo), Zuikaku 
y Zuibo, con la escolta normal de destructo- 
res. Sesenta millas al Sur de Nagumo estaba 
la Fuerza de Vanguardia, constituida por 
dos acorazados, tres cruceros pesados y su 
correspondiente escolta de destructores. 

El nuevo comandante del Pacífico Sur, el 
agresivo vicealmirante “Bill” Halsey, no es- 
taba dispuesto a permitir este despliegue sin 
medir sus fuerzas, y tan pronto como llegó 
la Fuerza Operativa 16, la ordenó reunirse 
con el grupo del Hornet, la Fuerza Opera- 
tiva 17, a la altura de las islas de Santa 
Cru: encuentro se efectuó el día 24; con 
él Kinkaid se hizo con el mando del comple 
to de la fuerza, la que, siguiendo sus Órde- 
nes, puso rumbo hacia el Norte en una ope- 
ración de barrido en torno a las islas. 
fuerza de Nagumo fue descubierta por 
los Catalinas de reconocimiento el día 25, 
pero para entonces una formación de recono 
cimiento y ataque que ya había sido lanza- 
da, fue eludida por los japoneses que habían 
evolucionado hacia el Norte entre tanto. Los 
portaviones japoneses fueron de ¡nuevo re- 
postados y atacados sin éxito por los bom- 
barderos norteamericanos del Ejército y por 
los aviones torpederos Catalina de vuelo 
nocturno. Kinkaid, que tenía la desconfianza 
natural de los hombres de los portaviones 
en cuanto a la exactitud de los reconocimicn- 
tos efectuados por la aviación de tierra a 
larga distancia, no dudó, sin embargo, en 
asimilar los resultados de la impetuosidad de 
Fletcher en anteriores ocasiones. Una forma- 
ción de ocho parejas de Dauntless bombarde- 
ros de reconocimiento, despegó del Enterpri 
se en la madrugada del día 26 para barrer 
la zona 

Aun cuando un mensaje de Halsey 
camente breve, le llegó poco má 
al mismo tiempo diciendo: 
ataque”, hasta que un: par de sus aviones 
de reconocimiento no le dieron el avistamicn- 
to de Nagumo confirmado a las 06,50 horas, 
a menos de 200 millas al Noroeste, no ordenó 
el despegue de sus formaciones de ataque. 
A las 07,30 horas 15 bombarderos en picado 
del Hornet, seis aviones torpederos Avenger 
y ocho Wildcais despegaron sin esperar a 
tres bombarderos en picado del Enterprise, 
ocho Avenger y ocho Wildcas que despega: 
ron media hora más tarde. Una segunda for- 
mación del Hornet siguió a la 08,15 horas 
compuesta por los nueve Dauntlesó, nueve 
Avenger y nueve cazas 

Nagumo recibió la confirmación de la si- 
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tuación de sus enemigos casi al mismo tiem- 
po que Kinkaid. El fue más rápido en or- 
denar el despegue y para las 07,00 horas 
había lanzado una fuerza de ataque de 65 
aviones de sus portaviones, de los cuales 
la mitad eran Ceros de escolta. Escasamente 
habían concluido las maniobras cuando se 
abrieron las nubes para dejar ver encima de 
los buques a dos Dauntless que dejaron caer 
sus bombas de 250 kilogramos encuadradas 
sobre la cubierta de vuelo del Zwibo, perto- 
rándole con un gran boquete y prendiéndole 
fuego, con lo que esta base quedó fuera de 
acción para cualquier operación de vuelo. 
El capitán de corbeta S. B. Strong y el al: 
férez de navío C. B. Irving, pilotando un 
par de aviones de reconocimiento de los de 
la cortina del Enterprise, se había aprovecha: 
do astutamente de las nubes para huir de 
los Ceros de la patrulla de caza y llegar así 
hasta su objetivo sin ser detectados y sin 
encontrar oponentes. 

Entre tanto las formaciones de ataque ene- 
migas estaban volando hacia sus respectivos 
objetivos. La fuerza norteamericana dividida 
en tres pequeños grupos esparados y la fuer- 
za japonesa en uno sólo compacto, se divisa: 
ron mutuamente volando a rumbos opuestos. 
De la formación de Ceros que acompañaba 
a los japoneses, se separó una docena de 
aviones que volando con el sol de cola se 
lanzaron contra el grupo del Enterprise, de- 
rribando cuatro Avenger y cuatro Wildcats, 
a costa de tres aviones propios. 

Ambas fuerzas de portaviones se percata- 
ron entonces del nublado que se les venía 
encima y lanzaron a tiempo al aire a todos 
sus cazas disponibles. En la fuerza de Kin- 
kaid que operaba en dos grupos separados 
entre sí unas diez millas, la detección del 
modernísimo equipo de radar del Enterprise 
debería haber logrado una clara ventaja; pe- 
ro faltó la necesaria experiencia en la direc- 
ción de la caza y el control de las opera- 
ciones resultó mínimo. Al contrario de lo 
que había sucedido en anteriores ocasiones, 
fueron los bombarderos en picado japoneses 
los que resultaron interceptados, mientras 
que los Kates torpederos volando a ras de 
agua, quedaron libres hasta que toparon com 
la barrera de fuego antiaéreo de los buques, 
e incluso los Vals fueron atacados demasiado 
tarde para poder desarticular el ataque eme 
prendido con el valor típico de los japone- 
ses, En este preciso momento, un chubasco 
ocultó al Enterprise, quedando el Hornet 
solo al descubierto aguantando el peso com- 
pleto del ataque. Más de la mitad de los 
Kate fueron derribados antes de que alcan- 
zaran la posición de lanzamiento, pero el 
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resto siguió adelante y colocó dos impactos 
en el costado de estribor del Hornet, mien- 
tras que un tercer Kate en llamas se estro- 
llaba voluntariamente contra la proa del por- 
taviones, explotando cerca del ascensor de 
proa. En un ataque perfectamente combina- 
do, los Vals, que se habían abierto paso a 
través de la caza, picaron desde 5.000 me- 
tros. Pocos pudieron escapar a la tormenta 
de fuego que se dirigía contra ellos, pero 
antes de estrellarse en la mar, tres consiguie 
ron soltar sus bombas de 225 kilogramos 
logrando blancos, una explotando al contac- 
to y las otras dos perforando varias cubier- 
tas antes de estallar debajo; el comandante 
de la escuadrilla, mortalmente alcanzado, pi- 
có su avión contra la superestructura del 
Hornet. Destrozado contra el puente de se- 
ñales, se deshizo por toda la cubierta, explo- 
tando en medio de un surtidor de- llamas. 
En diez minutos de ataque devastador, el 
portaviones había quedado inutilizado y con: 
vertido en un pecio incendiado. Sin embargo, 
fueron muy pocos los pilotos japoneses que 
escaparon para poder jactarse de su triunfo. 
Para entonces la fuerza de ataque norte- 
americana estaba llegando sobre la flota japo- 
nesa desperdigada, Divididos en grupos, se 
habían esparcido aún más durante el vuelo. 
Todos los componentes de la primera oleada 
del Hornet, salvo los 15 bombarderos en pi- 
cado, con cuatro cazas Wildcats de escolta 
conducidos por el jefe del mando aéreo, ca- 
pitán de corbeta Widhelm, consiguieron tan 
sólo encontrar al Grupo de Vanguardia japo- 
nés, al que atacaron. Los Avenger, aún no 
muy. eficaces con sus dudosos torpedos, ape- 
nas consiguieron nada, Un bombardero de 
la segunda oleada del Hormet alcanzó, ave- 
riándolo gravemente, al crucero Chikuma. 
Quedó para la formación de Widhelm el 
éxito del día. Habiendo perdido su escasa 
escolta de caza cuando entraron en combate 
con los Ceros del Jumyo, forzó el encuentro, 
viéndose recompensado con la visión del Sho 
kale y del Zuibo, que aún ardía. Los Ceros 


picaron; el propio Widhelm se: vio: forzado 
a amerizar; otro Dauntless fue derribado y 
dos volvieron averiados; pero los demás, con- 
ducidos por el teniente de navío ]. E. Vose, 
llegaron hasta el Sbokaku, picaron sobre él 
a través de la barrera de fuego y lograron 
cuatro impactos con bombas de 430 kilogra- 
mos. La cubierta de vuelo del Sáokakn que- 
dó convertida en un revoltijo de aceros re- 
torcidos; sus hangares fueron destrozados e 
incendiados; su marcha se redujo a 21 nu- 
dos. En conserva con el Zuibo, abandonó la 
zona quedando fuera de combate durante 
nueve meses cruciales. 

En este punto puede decirse que comenza- 
ba la Batalla de las Islas de Santa Cruz, aun- 
que para entonces los japoneses habían ya 
sufrido terribles pérdidas en hombres y má- 
quinas para conseguir aniquilar al Hornel 
Los norteamericanos habían conseguido re- 
machar su clavo por lo que a sus propias 
fuerzas aéreas se reficre, pero entre tanto la 
segunda oleada de 44 aviones del Shokaka 
y el Zuikaku, que había despegado a las 
08,22 horas y una tercera más de otros 29 
aviones del Junyo tenían aún las cartas en 
su mano. 

Los bombarderos en picado del Shokaku 
llegaron sobre el Enterprise en el preciso mo- 
mento cn que este buque trataba de evitar 
un ataque de torpedos del submarino 1-21 
que naturalmente ocupaba toda su atención 
y aunque fueron recibidos los aviones por un 
fuego cerrado del portaviones y sus buques 
de escolta e incluso del acorazado South Da- 
kota, que dia buena cuenta de casi todos 
ellos, los que escaparon consiguieron dos 
impactos directos. Por fortuna las averías 
de la cubierta de vuelo eran reparables, ex- 
cepto el ascensor de proa que quedó bloquea- 
do, y la velocidad y el gobierno del buque 
no. resultaros afectadas. Ásí que cuando los 
Kate japoneses entraron finalmente en ac- 
ción, el Enterprise pudo maniobrar evitando 
así todos sus torpedos. 

La tripulación del portaviones seguía es 


El final del Hornet, Las llamas y el humo brotan del puente de señales sobre el que 


se ha estrellado el jefe de la escuadrilla 


¡ponesa en un ataque suicida. 


forzándose para reparar eventualmente las 
cubiertas de forma que pudiese el buque re- 
coger a todos los aviones que volaban en 
círculo a su alrededor agotando la gasolina 
de sus depósitos, cuando repentinamente se 
descolgó a través de las nubes la oleada de 
ataque del Jumpo. Veinte aviones atacaron al 
Enterprise, pero sus pilotos no tenían el 
entrenamiento de las veteranas tripulaciones 
y no consiguieron ni un solo blanco. Otros, 
que atacaron a los buques de escolta, colo- 
caron una bomba sobre el South Dakota y 
otra más en el crucero ligero Sam Juan. La 
coraza del primero lo protegió de averías 

portantes, mientras que paradójicamente 
fue la total ausencia de cubierta protectriz en 
el crucero lo que vino también a salvarlo, ya 
que la bomba perforante con espoleta retar- 
dada pasó limpiamente a través de todo su 
casco, de parte a parte, antes de que llegase 
a explotar. 

El Enterprise podía ahora ya recoger a 
los aviones que estaban aún esperando. Pero 
el poderío aéreo de Kinkaid, tanto ofensivo 
como defensivo, había sido eliminado. Y no 
así, por el contrario, el del enemigo, como 
se demostró en seguida cuando seis aviones 
torpederos japoneses se lanzaron en vuelo 
rasante sobre el agua para atacar al Hornet, 
que había sido tomado a remolque por el 
crucero Nortbampton. Un torpedo alcanzó 
al portaviones, disipando así todas las es- 
peranzas de poder salvarlo, Cuando se ha- 
cían los preparativos para el abandono fue 
de nuevo alcanzado dos veces más por bom- 
bas en picado. Todos estos ataques proce- 
dían del Jumyo 

El valiente navío agonizaba. resistiéndose 
Incluso los torpedos de los destructores nor- 
teamericanos y una salva con los cañones de 
cinco pulgadas no consiguieron hundirlo, y 
lo dejaron aún flotando hasta que los torpe 
dos japoneses lo dieron el tiro de gracia en 
aquella noche cuando la flota norteamerica- 
na ya se había retirado, 

Visto desde un ángulo estrictamente na 
val, la batalla a las Islas de Santa Cruz era 
una victoria táctica para la flota japonesa aún 
mayor que la obtenida en las Salomon Orien- 
tales. Los japoneses quedaron dueños del 
campo de batalla; los únicos portaviones que 
quedaban en todo el Pacífico en condiciones 
de operar llevaban la bandera del sol nacien- 
te: el Zuikaku, el Junyo y el Hiyo. El con- 
trol de las aguas próximas a Guadalcanal 
y el destino de la propia isla podía haber pa: 
sado ya a sus manos, Y sin embargo esto 
no sucedió así. La sangría inflingida a las 
tripulaciones de los aviones de la flota japo- 
nesa de portaviones había dejado aquéllas 
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Contralmirante Thomas C. Kinkaid, que 
mandó la Fuerza Operativa 16 en la Batalla 
de Santa Cruz. Derecha: El portaviones 
Enterprise atacado frente a Santa Cruz 
por los aviones... pero los expertos 

y veteranos pilotos japoneses de los días 
gloriosos ya habían muerto y los nuevos, 
faltos de entrenamiento, no lograban 
conseguir blancos. 


reducidas a un puñado capaz tan sólo de 
dotar a los dos portaviones más pequeños, 
que no podían hacer operar más de cien 
aviones entre los dos. 

La posesión del campo Henderson por los 
norteamericanos compensó de sobra la ven- 
taja japonesa en portaviones. Para el 12 de 
noviembre el Enterprise, provisionalmente re- 
parado en Nouméa, estaba ya listo para to- 
mar parte en el control del área marítima de 
Guadalcanal durante el día, dejando a las 
fuerzas enemigas de superficie librar una se- 
rie de encarnizados encuentros nocturnos, con 
fortuna varia, hasta que finalmente se vieron 
forzados los japoneses a suspender sus inten- 
tos de suministro a sus fuerzas terrestres, 
que iban siendo mermadas en la isla, 

Aunque estos combates, fueron frecuente- 


mente indecisos e incluso favorables a los 
japoneses, cuando llegaba la luz del día y se 
retiraba, los devastadores ataques aéreos de 
los aviones del Enterprise desarrollaban su 
importante papel. Y así, en la mañana del 
13 de noviembre, tras una noche en que hu- 
bo un encuentro desastroso para los mort 

americanos, los aviones torpederos del por- 
taviones lograron cazar e inmovilizar al aco- 
razado enemigo Hiej que estaba averiado 
y que tuvo que ser finalmente hundido por 
su propia tripulación. Al día siguiente, des 
pués de que una escuadra de cruceros había 
bombardeado el aeródromo durante la no- 
che, los aviones de ataque de Guadalcanal y 
los del Enterprise, conjuntamente, lograron 
hundir al crucero Kinugasa y averiar a Otros 
tres más. 

A. continuación se descubrió un gran con 
voy japonés de aprovisionamiento formado 
por once barcos y su escolta, que se dirigía a 
Guadalcanal. Y durante todo el día fue ma- 
chacado por la aviación naval de tal forma 
que cuando se puso el sol, sólo quedaban 
a flote cuatro unidades. Mientras que se lle- 
vaba a efecto otro furioso encuentro noctur- 
no frente a la isla, en el que los norteameri- 
canos arrebataron una victoria a las once 
horas de la precedente derrota y gracias al 
control por radar de la puntería de sus ca 
ñones, los cuatro transportes que quedaban 


vararon sobre la playa para lanzar sus sumi- 
nistros a tierra. Terminaron siendo destrui- 
dos por la aviación naval con las primeras 
luces del alba 
stos combates acabaron con la Campaña 
de Guadalcanal, aunque hasta el mes si- 
guiente los japoneses no se dierón por ven: 
cidos y comenzaron a evacuar las tropas su- 
pervivientes. La guerra en el Pacífico Sudoes- 
te tomaba ahora un nuevo giro para con: 
vertirse en un avance aliado de isla en 
isla, a través de las cadenas de las Salomon 
y las Bismarck, hasta llegar a la reconquista 
de las Filipinas. En esta forma de guerra 
había escasos objetivos y. por el contrario 
riesgos inaceptables para las formaciones de 
portaviones. La fuerza aérea de la Flota nor- 
teamericana estaba ahora, sin embargo, avan- 
zando con un programa espectacular de cx 
pansión. Con semejante y magnífica arma en 
sus manos, los jefes de los estados mayores 
conjuntos se encontraron en situación de po- 
der iniciar una nueva estrategia atacando di- 
rectamente al corazón del sistema defensivo 
japonés en el Pacífico central, en vez de con- 
fiarse al lento avance a través de las islas de 
la periferia 

Pero antes de que este plan se pusiera 
en marcha, ya se había escrito en el teatro 
europeo una nueva página de la historia del 
portaviones. Allá volveremos ahora. 
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Y en el Atlántico 


Casi al mismo tiempo que se: volvían las 
tornas en la guerra del Pacífico con la ex- 
pulsión de los japoneses de Guadalcanal, en 
gran parte debido a la acmuación de los por- 
taviones mortcamericanos, al otro lado del 
globo los portaviones también estaban jugan- 
do una baza decisiva en otros dos puntos ela- 
ve para el desenlace final del conflicto. El 
primero de estos puntos fue la derrota de 
los ejércitos del Eje en la Batalla del Ala- 
mein el 23 de octubre de 1942, en la que 
desempeñó el más importante papel la gran 
inferioridad en hombres, municiones y car 
burantes, que atenazaba al mariscal Rommel 
jele alemán, y que había sido causada por el 
corte de las líneas de suministros por aire 
y par mar a través del Mediterráneo. La for- 
taleza sitiada de Malta había sido un factor 
vital en este planteamiento; pero este factor 
estuvo a punto de verse forzado a ser aban: 
donado de no haber sida por las desesperadas 
operaciones que se montaron para hacer lle- 
gar buques de suministro hasta la isla 

A la primera de estas operaciones se la 
designó con el nombre de “Harpoon”. Un 
convoy. de seis grandes buques mercante 
con su escolta próxima de un crucero ant 
aéreo, nueve destructores y cuatro dragami 
nas, iba a ser apoyado en su travesía de Gi- 
braltar al Estrecho de Sicilia por un acoraza 
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do antiguo, tres cruceros, ocho destructores 
y los veteranos portaviones Eagle y Argus 
(la edad media de ambos era de cuarenta y 
sicte años). Las valiosas unidades nuevas de 
la Mota no podían arriesgarse dentro de las 
aguas del Estrecho; tal y como había queda- 
do demostrado en el episodio del Hlustriows; 
y desde la pérdida del Ark Royal, debida al 
ataque de un submarino en noviembre de 
1941, incluso los viejos portaviones eran au- 
ténticas perlas inapreciables, como lo demues- 
tra su constante empleo en estas importantes 
operaciones. 

Como de costumbre en esta clase de accio- 
nes se prepararon las cosas de tal forma que 
el convoy y la escolta directa alcanzasen la 
entrada de los estrechos al atardecer del 14 
de junio de 1942, y en este momento la 
fuerza de apoyo daría media vuelta y habría 
de regresar a Gibraltar. Por tanto, de la 
veinticuatro horas finales del viaje, el convoy 
tendría que depender exclusivamente de su 
propia escolta para su defensa y tan pronto 
como empezara las primeras horas «el dí 
de la cobertura aérea que pudiera darle la 
propia isla de Malta 

De todas formas, si cl convoy podía ser 
llevado sin tropiezos hasta la entrada del Es- 
trecho, la mitad del tiempo más peligroso es- 
taría ya pasada. A lo largo de las inacabables 
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Portaviones y acorazados dando escolta en la Operación Torch, la invasión : 


aliada en el Norte de Africa. 


horas de sol del 14 de junio los cazas de 
los portaviones tendrían sobre sí la tarca de 
enfrentarse con los aviones enemigos que 
despegaban continuamente de los aeródromos 
de Cerdeña y Sicilia. Haciendo un riguroso 
estreno, había a bordo del Eagle 16 de los 
nuevos Sea Hurricanes, con los que la flota 
tendría que arreglarse hasta que entrara en 
servicio algo más eficaz; eran adaptaciones 
navales de los ya anticuados Hurricanes con 
base en tierra, Por lo menos, tenfán' mejores 
características que los biplazas Fulmar, seis 
de los cuales se repartieron entre los dos 
portaviones. Contra la posibilidad de que 
intentaran atacar al convoy fuerzas navales 
italianas de superficie y al mismo tiempo para 
dotarlo de protección antisubmarina, se em- 
barcó también en el Argus una formación 
de 18 aviones torpederos Swordfish. 
Cuando amanecía el 14 de junio, un día 
despejado, con cielo azul y ligera brisa en 
popa, se preparaban todas las dotaciones para 
una jornada de intensa acción. Ciertamente 
no se equivocaban, aunque hasta las 10,00 
horas no sonó la primera alarma procedente 
de los operadores de radar. Los cazas del 
Eagle estaban ya patrullando en el aire y lo- 
graron su primer triunfo derribando un avión 
de una formación de aviones torpederos ita- 
lianos Savoia que se preparaban para atacar. 


Desde ese momento hasta las 21,00 horas 
se sucedieron casi sin pausa, ataque tras 
ataque. 

El máximo esfuerzo logrado para la utili 
zación de la pequeña fuerza de cobertura, 
fue el poder mantener, al menos, en el aire 
constantemente cuatro aviones a la vez y a 
veces hasta seis Hurricanes, los cuales opera- 
ban desde el Engle para dar protección cerra- 
da a gran altura y dos Fulmars del Argus 
para la defensa contra los vuelos rasantes 
de los aviones torpederos enemigos. 

Alo largo de toda la mañana y toda la 
tarde se sucedieron los ataques de los: caza- 
bombarderos, de los aviones torpederos y de 
los bombarderos de alta cota italianos escol- 
tados por los cazas, Seis de ellos fueron de- 
rribados por la caza propia, y otros varios 
más por el fuego antiaéreo de los buques. 
Tres Hurricanes se perdieron, uno de ellos 
derribado por la propia artillería antiaérea. 
Ninguna de las bombas causó el menor daño, 
pero en cambio no pudieron eludirse los 
ataques torpederos en masa. El crucero Li 
verpool fue alcanzado y tuvo que regresar a 
Gibraltar a remolque de un destructor, lle- 
gando a puerto sin más novedad, a pesar de 
una serie de nuevos ataques con bombas y 
torpedos lanzados contra él. Un mercante del 
convoy resultó hundido. 
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Sin embargo, cuando la tarde iba pasan- 
do, el convoy y su escolta iban sintiéndose 
satisfechos con la marcha de los aconteci- 
mientos. Estaban llegando ya al alcance de 
los campos de aviación enemigos de Sicilia 
y a eso de las 18,20 horas hicieron aparición 
los Junkers-88 alemanes que concentraron su 
ataque sobre los portaviones, pero fueron 
acosados por los Hurricanes y los Fulmars y 
sólo consiguieron colocar impactos en las 
proximidades de los blancos. Llega entonces 
un ataque combinado y en masa de aviones 
torpederos italianos, Ju-88 y Stukas. En el 
torbellino de las explosiones antiaéreas, de 
las bombas y del rugido de los aviones en 
picado, resultaron derribados tres cazas ingle- 
ses y otros tres aviones enemigos, pero ni un 
solo torpedo o bomba alcanzó su objetivo. 
Este fue el último ataque del día, en el que 
11 aviones del Eje fueron abatidos por los 
Hurricanes y Fulmars y otros muchos resul- 
taron averiados y quedaron fuera de servi- 
cio, mientras que la artillería antiaérea se 
acreditaba ocho victorias más. Cuando cayó 
la-=noche, el convoy sin escolta inmediata, 
habiendo ya abandonado la zona la fuerza 
de apoyo lejano, hizo cara al enemigo nave- 
gando a todo vapor hacia un nuevo día, ple- 
no de acontecimientos, en el que una forma- 
ción de cruceros italianos vino a ayudar en 
el ataque a sus aviones. Aunque la fuerza 
de caza de Malta desplegó para dar protec- 
ción al convoy, ésta no podía munca ser tan 
efectiva como la que le habían dado los por- 
taviones. Los bombarderos en picado alema- 
nes irrumpieron y consiguieron hundir a. tres 
mercantes más. Solamente dos buques de 
carga consiguieron llegar a Malta; pero aun 
así eso sólo fue lo preciso para poder con- 
servar la fortaleza y mantenerla en pie de 
guerra durante dos meses más que fueron 
vitales. 

Sin embargo, en agosto de 1942 la forta- 
leza de la isla estaba otra vez al borde de 
su existencia. Sin nuevos suministros tendría 
que sucumbir y rendirse. Un nuevo convoy 
fue formado para llevar a cabo otro deses- 
perado intento de acercarse hasta la isla; 13 
buques de carga y el petrolero Obio cruza- 
ban el estrecho de Gibraltar en las primeras 
horas del 10 de agosto de 1942. El alto man- 
do naval italiano estaba debidamente infor- 
mado de la operación que se proyectaba y 
totalmente determinado a impedir que el 
convoy llegase a Malta. En los aeródromos 
de Cerdeña y Sicilia una gran flota de 784 
aviones alemanes e italianos, de bombarderos, 
bombarderos en picado y aviones torpederos, 
había sido reunida, así como un buen núme- 
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ro de aviones de reconocimiento. Además 
se estacionaron nueve submarinos entre Ma- 
lorca y Argelia atravesados en la ruta hacia 
Malta; 11 más esperaban a la boca del Es- 
trecho de Sicilia, en donde 23 lanchas torpe- 
deras estaban también listas para atacar du- 
rante la noche. Finalmente, una fuerza naval 
de superficie formada por cruceros y des- 
tructores se reunió para interceptar el paso 
del convoy en el mismo centro del Canal. 

Los ingleses habían utilizado todos los bu- 
ques de guerra que estaban disponibles en 
aquel momento. Los dos modernos portavio- 
nes Victorius e Indomitable se juntaron al 
viejo y trabajado Eagle, como principales 
componentes del soporte aérco de la flota, 
la cual incluía también a los acorazados Nel: 
son y Roduey, tres cruceros antiaéreos y 20 
destructores. Otra fuerza compuesta por tres 
cruceros, un buque antiaéreo y 13 destruc- 
tores estaba preparada para dar escolta final 
al convoy durante las últimas veinticuatro 
horas del viaje, entre la boca del Estrecho y 
Malta. Con el convoy navegaba también en 
los primeros días, el viejo Furious, cargado 
con 38 Spitfire que despegarían para que por 
sus propios medios llegaran a Malta incor- 
porándose a su fuerza aérea, en una opera: 
ción que sería la última de varias más aná: 
logas llevadas a cabo por estos viejos porta- 
viones para lograr el esfuerzo aéreo de la 
isla, 

El enemigo descubrió al momento el paso 
del convoy a través del Estrecho. Tan pronto 
como el convoy se encontró al Sur de Ma- 
llorca el 11 de agosto, quedó sometido a una 
estrecha vigilancia aérca contra la que los 
cazas de los portaviones intentaron en vano 
entablar combate, ya que los Junkers-88 que 
se empleaban en esta persecución eran dema- 
siado rápidos. Fue a primera hora de ese 
día cuando la formación sufría el primer gol 
pe. La línea enemiga de patrulla submarina 
estaba bien emplazada y así el submarino 
alemán U-73 se encontró metido de lleno 
dentro de la formación de los portaviones. 
Con cuatro torpedos alcanzó al Eagle y en- 
vió al fondo del mar a este veterano buque 
en ocho minutos con 200 hombres de su 
tripulación. 

La defensa de cazas había quedado redu- 
cida a 6 Hurricanes y 16 Fulmars a bordo 
del Victorious, 10 Martlet (la versión britá 
nica del Wildcat) y otros 24 Hurricanes en 
el Indomitable, Ninguno de ellos pudo to- 
mar parte en la defensa contra el único ata» 
que aéreo enemigo, que aquel día se desple- 
gó hábilmente plancado de tal forma que lle- 
gó cuando ya había comenzado a anochecer 
y los cazas no lograron descubrir a los avio- 


nes enemigos por falta de luz. El ataque en 
sí fue bastante menos hábil y mi un solo 
buque resultó dañado por los 36 aviones 
bombarderos y torpederos alemanes que rca 
lizaron el ataque y en el que fueron derriba- 
dos tres de ellos por el fuego antiaéreo de 
los buques. 

Fue un comienzo alentador para el gran 
combate aéreo que se avecinaba. Pero al alba 
eran tan sólo 70 millas las que separaban a 
los buques de los aeródromos de Cerdeña, 
precisamente en el momento en que se es 
peraban los nuevos ataques aércos lanzados 
desde ellos. El 12 de agosto iba a ser, cier 
tamente, un día bien aprovechado. Á prime 
a hora los cazas despegaron y liquidaron a 
dos aviones italianos que mantenían el con 
tacto aéreo con el convoy. Dos horas después 
interceptaban los primeros ataques, unos 20 
Junkers-88; los centinelas de la flota fueron 
vitoreados cada vez que los bimotores enc 
migos entraban en barrena para estrellarse 
en el mar o rompían el contacto arrojando 
su carga de bombas perseguidos por los ca- 
zas. El ataque falló y seis aviones alema- 
nes fueron derribados. 

AL mediodía se produjo un intento mucho 
más ambicioso, llevado a cabo por un ataque 
coordinado con m entre 
torpederos, bombarderos, —caza-bombarderos 
y bombarderos en picado. Varios bombarde- 
ros italianos ensayaron un nuevo proyectil 


—Ja motobomba—, que era un torpedo que 
descendía con paracaídas y que en el agua 
desarrollaba una trayectoria circular, También 
desde un hidroavión italiano se controlaba 
por radio otro aparato sin piloto y cargado 
de bombas que habría de estrellarse contra 
su objetivo. Afortunadamente no funcionó 
el sistema de control y el aparato sin piloto 
derivó hacia la costa africana, en donde ca- 
potó 

Aunque el Victorions tuvo una gran suer- 
te escapando de una bomba que le lanzó un 
caza-bombardero y que vino a caer sobre la 
cubierta de vuelo sin explotar, lo cierto es 
que la formación de bombarderos en picado 
lemanes fue la que consiguió el principal 
éxito del ataque. Fue interceptada en vuelo 
por los cazas cuando se dirigía hacia el con- 
voy y solamente once aviones consiguieron 
seguir adelante en su misión, pero concentrán- 
dose sobre uno de los mercantes consiguieron 
un impacto directo de bomba que perforó el 
casco explotando debajo, mientras que otras 
varias, encuadrando al buque y alcanzándolo, 
le obligaron a detenerse, Abandonado solo, 
aún conseguiría volver hacer avante horas 
más tarde, pero descubierto de nuevo fue fie 
nalmente hundido por dos aviones torpede- 
ros 


sa tarde, mientras el convoy se abría pa 
so a través de la barrera submarina que le 
estaba aguardando, sc lograba hundir a un 
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sumergible italiano y averiar a otro en la 
ión y aún hubo que esquivar otros ata- 
ques aéreos de menor importancia. Pero al 
atardecer el convoy llegaba al alcance de 
los aviones desde los aeródromos sicilianos 
y de los terribles bombarderos en picado Stu- 
kas. Y en efecto, atlas 18,30 horas llegaron 
éstos acompañados de los Junkers88 y de 
los Savoia torpederos con su correspondiente 
escolta de cazas. 

Los Hurricanes, Fulmars y Martlet se ava- 
lanzaron sobre ellos derribando siete; los 
aviones torpederos lanzaron sus torpedos a 
excesiva distancia, resultando alcanzado uno 
de los destructores de la escolta; pero los 
bombarderos avanzaban con una decisión tal 
que no era posible detenerlos; una forma 
ción de Stukas y de Junkers88 se avalanzó 
sobre el Indomitable y logró tres blancos. 
Su cubierta de vuelo blindada no fue perto- 
zada, pero quedó con grandes averías y fue 
za de servicio, por ello los cazas del buque 
tuvieron que tomar cubierta en el Victorits 

Llegó entonces el momento en que la fuer- 
za naval de apoyo y sus portaviones debía de 
abandonar al convoy y su escolta próxima 
Excepto la pérdida de un carguero, lo cier- 
to es que habían protegido con éxito al 
convoy durante un largo día y en medio de 
un continuo y masivo ataque. Más de 30 
aviones enemigos habían sido para enton- 
ces derribados por la pequeña fuerza de 
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caazs anticuado, con la pérdida de 13 avio- 
nes propios. Los portaviones ya no. podían 
hacer más y no era prudente arriesgarlos 
en las estrechas aguas del canal de Sicilia, 
exponiéndolos a soportar el peso total de 
los ataques masivos enemigos montados des 
de los aeródromos que quedaban a un: paso. 

El convoy con su escolta se adentró en 
la oscuridad. Una prueba terrorífica tenía 
aún por la proa. Asaltado durante la noche 
por submarinos, lanchas torpederas, bombar- 
deros y aviones. torpederos y al día siguiente 
por los ataques masivos de la fuerza aérea 
contraria sufrió grandes pérdidas. Los cruce- 
ros Manchester y Cairo de la escolta fueron 
hundidos; los cruceros Nigeria y Kenya te- 
sultaron torpedeados y averiados. Sólo cinco 
buques del convoy, tres de ellos averiados, 
incluyendo al petrolero Obio, que era vital, 
alcanzaron el puerto de Malta. Pero fue lo 
suficiente por muy poco margen, para poder 
sostener a Malta hasta que llegara el alivio 
en noviembre, tras la Batalla del Álamein. 
Las graves pérdidas causadas por los aviones 
del enemigo durante el último día del paso 
del convoy, habían dejado bien claro que no 
hubiera podido llegar a su destino ni un 
solo barco si no hubiera sido por la defensa 
prestada por los portaviones durante el 12 
de agosto. 

El otro punto crucial de la guerra en el 
que los portaviones jugaron un papel vital, 


El servicio en los mares del Norte. 
Izquierda: Los portaviones de escolta 
Emperor y Striker cabecean en la mar 
gruesa, Arriba: Los buques Duke of York, 
Formidable e Indefatigable navegan 
frente a las costas noruegas. 


fue la victoria sobre los submarinos alema 
nes en la Batalla del Atlántico. Y no fueron 
precisamente los rápidos y superdotados ac- 
ródromos flotantes que operaban con las 
escuadras sustituyendo com el peso de sus 
bombarderos a la artillería de grueso calibre 
de los acorazados; fueron, por el contrario, 
los pequeños portaviones utilitarios, antiguos 
buques mercantes convertidos y. destinados 
en principio a desempeñar una misión funda- 
mentalmente defensiva, y que llegaron, al fin, 
a convertirse en lo que luego se denomina 
ron portaviones de escolta. 

Los ingleses y los norteamericanos conci 
bieron la idea de la creación de tales buques, 
prácticamente al mismo tiempo, El inglés 
Audacity, que era una sencilla cubierta de 
vuelo superpuesta al casco de un mercante 
alemán capturado y sin ascensor mi hangar, 
fue el primero que entró en servicio, en 
junio de 1941. Ideado para dar protección 
de caza contra los ataques a los convoyes 
por parte de los aviones alemanes de largo 
alcance, llevaba a bordo scis Mardet, pero 


durante las operaciones con los cuatro con- 
voyes de la ruta Reino Unido-Gibraltar, a 
los que escoltó en su corta carrera, sus avio- 
nes demostraron también ser útiles para parti- 
cipar en las operaciones antisubmarinas. En 
el cuarto viaje tomó parte importante en el 
notable descalabro inflingido a los submari 
nos que atacaron un convoy que regresaba 
en diciembre de 1941 y en cuyas operaciones 
cuatro submarinos fueron hundidos, dos avio 
ibados, y tres más ahuyen- 
dos, contra dos barcos perdidos del con- 
voy 
Desgraciadamente el Audacity resultó tam 
bién hundido por el torpedo de un submari- 
no, pero se había demostrado claramente la 
excepcional utilidad de este nuevo tipo de 
buque. Inmediatamente se ordenó la conver: 
sión de otros buques. Entre tanto en los Es- 
tados Unidos se construía un tipo de buque 
de portaviones auxiliar, mucho más estudia 
do, partiendo del mercante Long Island, un 
carguero de 7.886 toneladas, de motor y 16 
nudos de marcha, al que se dotó de una cu- 
bierta de vuelo conectada con un hangar por 
medio de un solo elevador. Unos 20 aviones 
podían ser puestos a operar desde el buque 
Un generoso programa de construcción de 
tales buques fue puesto en marcha en los 
Estados Unidos partiendo de similares con- 
versiones de mercantes o petroleros, pero a 
medida que fue creciendo la demanda de es- 
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El Fairey Barracuda, Velocidad: 370 kilómetros por hora. Alcance: 1.200 kilómetros. 
Armemento: Una ametralladora de 12,7 mm. Un torpedo de 450 mm. o una carga 
de unos 1.000 kilogramos de bombas. 


Desde la cubierta del portaviones Trumpeter un Barracuda despega 
con ayuda suplementaria de cohetes. 


ta clase de nuevos buques se empezaban a 
construir expresamente, utilizando las técni. 


cas de prefabricación y producción en cade: 
na. Los primeros 50 buques fueron denomi- 
nados clase Casablanca, y fueron seguidos 


por los de la clase Commencement Bay, un 
proyecta mejorado y más al día 

Vamos a referirnos a la primera de estas 
dos clases, es decir, la procedente de los 
cascos mercantes transformados. Á- continua: 
ción del éxito del Audacity, los ingleses se- 
leccionaron cinco cargueros en construcción 
para su reacondicionamiento; al mismo tiem- 
po, aceptaron el préstamo de seis más pro- 

dentes de la versión norteamericana, el pri- 
mero de los cuales entró en servicio en In- 
glaterra con el nombre de Archer (ex-Mor- 
mracland norteamericano) en el mes de no- 
viembre de 1941. Fue seguido por otros tres 
más durante los scis meses siguientes, a sa- 
ber, Avenger, Biter y Dasber. 

Aunque estos buques estaban destinados 
en principio a tomar parte en las operacio- 
nes de escolta de convoyes, en donde se ne- 
cesitaban inevitablemente para llenar el va 
cío aéreo del Atlántico, que no podía ser 
evbierto por los aviones con base en tierra 
la escasez general de portaviones disponibles 
y la necesidad de cobertura de caza embar 
cada, como una necesidad inexcusable. para 
las grandes operaciones del desembarco alis 
do en el Norte de Africa, obligó a los ingle 
ses a emplcarlos también para esta última 
misión. Ello comportaba nuevas modificacio 
nes del proyecto que unidas a la corrección 
de las lógicas deficiencias de la puesta a. pun- 
to inicial, obligaron a retrasar la entrada 
efectiva en servicio hasta finales de 1942. 

El Avenger fue el primero en poder d 
mostrar su utilidad cuando en agosto de 194 
fue incorporado a la escolta del convoy PQ18 
destinado a Rusia. El convoy inmediato an- 
terior en esta ruta, el PQLT, había acabado 
en desastre, al que contribuyeron los aviones 
torpederos y los bombarderos alemanes des 
tacados en el Norte de Noruega. El Avenger 
iba por tanto destinado primordialmente a 
cumplir funciones de defensa de caza, para 
lo que embarcó a bordo 12 Sea Hurrican 
—versión maval— y scis más de repuesto. 
Sólo tres Swordíish para la lucha antisubma- 
rina llevaba a bordo, pero demostrarían su 
gran valor por encima de la escasa propor- 
ción de su número, al localizar y mantener 
alejados a los submarinos enemigos en 16 
ocasiones y participando además en la des- 
trucción de tres de ellos. 

En cambio el papel defensivo de la caza 
comenzó muy mal, puesto que los Hurricanes 
que estaban desperdigados pretendiendo dar 


caza a los aviones enemigos de reconocimien- 
10, no pudieron oponerse a un ataque con 
bombas llevado a cabo por seis: Junkers-88, 
seguido inmediatamente por otro más masi 
vo, efectuado por más de 50 Heinkel-111 
y Junkers-88. Ocho buques del convoy se per- 
dieron. Aunque un último y más pequeño 
ataque fue impedido por los Hurricanes, que 
derribaron seis aviones enemigos, escapando 
el convoy indemne, el comandante del Aver- 
ger, como él mismo confesó en su parte de 
campaña, sostuvo que la actuación de su bu 
que y de su aviación de caza había sido 
deficiente, en esta ocasión. Al día siguiente 
estaba: bien alerta en el momento del ataque 
cuando éste se produjo. 

Para contrarrestar el primer ataque —22 
aviones torpederos que atacaban en vuclo 
rasante— estaban ya en vuelo nueve Hurri 
canes que entraron inmediatamente en acción 
Once aviones enemigos fueron vistos preci 
pitarse en el agua; otros arrojaron los tor- 
pedos y se retiraron; el convoy escapó sin 
haber sido tocado. Otro ataque aéreo, éste 
con bombas, que se produjo después no re- 
sultó más eficaz, Después se produjo una nue 
va pausa y en seguida legó un nuevo ataque 
más ruidoso y feroz llevado a cabo por 25 
Heinkel torpcderos que fueron también 
terceptados por los Hurricanes que sc pe 
gaban rabiosamente a sus colas cuando inten- 
taban perforar la casi compacta barrera: de 
fuego de los buques de escolta y de los mer: 
cantes. Tres de los cazas cayeron víctimas de 
ese mismo fuego antiérco, pero los pilotos 
fueron rescatados rápidamente por los buques 
de escolta; solamente un torpedo hizo blanco 
alcanzando un buque mercante cargado de 
municiones. Como consecuencia de la explo 
sión el buque se desintegró y el que le se- 
guía en la fila del convoy por su popa re- 
sultó averiado mientras que un Heinkel era 
al mismo tiempo destruido por la propia 
explosión. 

Nuevos bombardeos esporádicos se suce: 
dieron aún durante más de una hora, pero no 
lograron absolutamente nada, Cuando acabó 
la jornada los aviones atacantes contabiliza: 
ban un mal saldo: 24 habían sido. vistos 
y además los Hurricanes recab: 


probables, mientras que otros 14. hab 
sultado averiados y emprendieron en tal es- 
tado el largo vuelo de regreso a su base. De 
hecho, el total de las pérdidas alemanas fue 
de 33 aviones torpederos, seis bombarderos 
Junkers-88 y dos aviones de reconocimiento 
de un total de 337 aviones enviados contra 
el conw 102 de los cuales cran aviones 
torpederos 


n re: 
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El resultado se notó al día siguiente, cuan- 
do más de 70 bombarderos alemanes llegaron 
por encima de las nubes que ocultaban la 
vista del convoy y sólo fugazmente varios 
aviones se atrevieron a perforar las nubes 
para lanzar sus bombas sin orden ni con- 
cierto antes de ascender rápidamente de nue- 
vo a una altitud segura. No fueron más agre- 
sivos ni tuvieron más éxito los alemanes des- 
pués de que el Avenger abandonase al resto 
de la escolta del convoy para unirse al con- 
voy que regresaba a la patria, y el PQ18 
completó su viaje a Rusia sin más pérdidas. 
La Lutfwaffe dejó prácticamente aislado al 
convoy de regreso. 


IL Territorios Eje “Í" Bases aéreas Elel 
sde Base lanchas torpederas Elo 


[1] Días navegando desde Gibraltar 
QMillas. 290 400 


Kilómetros 600 


El comportamiento del Avenger con el 
PQI8 había sido una espléndida demostra- 
ción del alto valor de los portaviones de 
escolta, tanto para misiones antisubmarinas 
como para la defensa de caza. Si él y sus 
buques gemelos hubieran podido ser dedica- 
dos a misiones de escolta, en las rutas trans- 
atlánticas de los convoyes, habrían evitado 
las graves pérdidas que se produjeron du- 
rante el invierno que se avecinaba y aun en 
los primeros meses de 1943 y hubiera hecho 
crisis mucho antes la Batalla del Atlántico. 

Pero intervinieron activamente en la Ope- 
ración Torch, el desembarco anglo-americano 
en Africa del Norte en noviembre de 1942. 
El Dasher, el Avenger y el Biter fueron em- 
pleados para dar cobertura de cazas hasta que 
las propias fuerzas aéreas aliadas pudieran 
establecerse ellas mismas en tierra firme, El 
Archer, que al final corrigió sus defectos 
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iniciales, llegó también a escena dando es- 
colta a un convoy norteamericano de tro- 
pas, como lo hicieron del mismo modo los 
portaviones norteamericanos, antiguos petro- 
leros transformados, Sangamon, Chenago, Su- 
wanee y Santee. 

Estos portaviones utilitarios prestaron ser- 
vicios valiosísimos en estas operaciones anfi- 
bias, tanto en el Mediterráneo, en donde los 
ingleses desempeñaron un gran papel duran- 
te los desembarcos en Salerno como en el 
Pacífico, en donde los portaviones de escolta 
norteamericanos «asumían la aportación aérea 
a las fuerzas de asalto en todos los desem- 
barcos que se hacían de isla en isla, Fue, em: 


pero, en medio del Atlántico en donde lo- 
graron sus mayores éxitos con la consiguiente 
repercusión en el teatro europeo. 

El prolongado empate de la Batalla del 
Arlántico había llegado a su punto crítico 
cuando los ataques de los submarinos, for- 
'mados como manadas de lobos, se concentra- 
ban sobre los convoyes en lo que se llamó 
el “Black Gap” (Hueco Negro) en donde la 
protección aérea podía únicamente set man- 
tenida y de forma intermitente además, 
la débil fuerza de los Liberator de largo LA 
cance destinados a estas misiones, puesto que 
el resto de estos aviones estaba absorbido 
por los bombardeos estratégicos sobre la re- 
taguardia alemana. Por otra parte los 
zos combinados de las escoltas de superficie 
y aérea se transformaron en un auténtico 
desafío para los submarinos. Pero en cuanto 
se llegaba al “Black Gap”, la escolta naval 


sin apoyo aéreo, se veía frecuentemente des- 
bordada por el número de sus enemigos y 
por la cuantía de las desastrosas pérdidas 
que sufrían los convoyes. 

En marzo de 1943 los hundimientos fue- 
ron tan numerosos que toda la concepción 
del sistema de convoyes tuvo que ser total- 
mente reconsiderada. El número de aviones 
de largo alcance se aumentó de 17 a un 
total de 30 hacia finales de marzo. Pero lo 
más importante de todo fue que este mes 
contempló al primer portaviones de escolta 
operando ya con un convoy, Se trataba del 
norteamericano Bogue. Este buque no con- 
siguió, ciertamente, ningún resultado espec: 


« 


TONIAN SEA 


CMatapan 


AREA DE LA 
BATALLA DEL 
CABO MATAPAN 


To Alexandria 
250 miles 


tacular entonces, ya que además la escolta 
de convoyes es ente una misión 
de suyo poco relumbrante; pero en tanto 
en cuanto sus aviones Avenger estuvieron en 
el aire, los submarinos se vieron forzados a 
sumergirse, impidiéndoles conseguir posicio- 
nes óptimas de ataque sobre los buques y 
los convoyes pudieron navegar felizmente, 
aun en medio de las líneas de patrulla sub- 
marina que les estaban esperando. 

En abril entró en acción el primer grupo 
inglés de apoyo antisubmarino, formado en 
torno al portaviones Biter, con nueve Sword- 
fish y tres Martler embarcados. Fue enviado 
a proteger un convoy que se dirigía al Oeste 
y que estaba siendo atacado por los submari- 
nos; seis aviones participaron en la destruc- 
ción de un submarino de los dos que fueron 
hundidos en la acción; pero lo más impor- 
tante de todo fue que el convoy pasó intacto 


a través de la concentración de submarinos. 
Aún más impresionante fue la semana com- 
pleta de constantes duelos con los submari- 
nos que intentaban concentrarse sobre dos 
convoyes de regreso, uno de los cuales ¡ba 
protegido por el Biter. A pesar de la mar 
gruesa y del tiempo tempestuoso con el que 
únicamente los sólidos y maniobreros Sword- 
fish habían podido operar desde la pequeña 
cubierta oscilante de un portaviones de es- 
colta, en nueve ocasiones fueron detectados 
submarinos enemigos, siendo obligados a su- 
mergirse y siendo uno de ellos hundido en 
<ooperación con la fuerza de buques de es- 
colta. Los dos convoyes consiguieron pasar 
sin pérdidas a través de la zona infectada de 


submarinos. 


En el mes de mayo, tanto el Bogue como 
el Archer lograron éxitos positivos en la es- 
colta de convoyes. El primero consiguió el 
primer hundimiento de un submarino por 
un avión de un portaviones de escolta * 
día 22, cuando uno de sus Avenger echó a 
pique al U-569. Al día siguiente un Sword- 
fish del Archer, armado con cohetes, logró 
una victoria similar hundiendo al U-732. 

Todo esto, unido al incremento en el mú- 
mero de aviones terrestres de gran autono- 
mía, consiguió ir cerrando poco a poco el 
“Black Gap” y con ello lograr la victoria 
en la Batalla del Atlántico. Durante el mes 
de mayo no menos de 41 submarinos fueron 
hundidos, 25 de ellos por la escolta aérea y 
de superficie de los propios convoyes; los co- 
mandantes de los submarinos no conseguían 
acosar más en sus ataques; las pérdidas de 
lo: convoyes empezaron rápidamente a ser 
cada vez menores; el día 22 de mayo el 
almirante Doenitz tiró la esponja en el cam- 
po del Atlántico Norte por lo que al ataque 
de convoyes se refiere y ordenó regresar a la 
patria a todos sus submarinos. 


Entonces fueron enviados a operar en ru- 
tas más al Sur, entre los Estados Unidos y 
el Norte de Africa, en donde otro “hueco 
negro” que quedaba fuera del alcance de la 
aviación basada en tierra, se presentaba bas- 
tante atrayente. Pero muy pronto los subma- 
rinos fueron, del mismo modo, derrotados 
en este muevo escenario por los portaviones 
de escolta que operaban en grupos “Hunter- 
Killer”. Los aviones de los portaviones nor- 
teamericanos Bogwe, Core, Santee, Card y 
Block Island hundieron no menos de 24 
submarinos durante los últimos siete meses 
de 1943. En 1944, los grupos de portaviones 
de escolta norteamericanos hundieron otros 
16 submarinos, incluyendo uno que fue cap- 
turado intacto por el Guadalcanal y sus 
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El ataque contra el Tirpitz, Arrib: 
aviones se aproximan volando en rasante 
para escapar a la detección del radar. 
Derecha: Los alemanaes intentan ocultar 
al Tirpitz bajo una espesa cortina de 
humo artificial. 


unidades de escolta. En este período los 
grupos de portaviones de escolta ingleses 
lograron 17 hundimientos de submarinos, la 
mayoría de ellos en aguas del Atlántico, du- 
rante las misiones de escolta de los convoyes 
destinados a Rusia. 

Antes de que volvamos a comtemplar el 
teatro de la guerra en el Pacífico para seguir 
el curso de las amplias operaciones en las 
que los portaviones agrupados en poderosos 
Grupos Operativos llegaron a formar la ma- 
yor flota de guerra del mundo hasta enton- 
ces conocida y dominaron totalmente la es 
cena, es importante recordar una operación 
final de los portaviones de escolta en aguas 
europeas, Insignificantemente en comparación 
con las operaciones del Pacífico, era sin em- 
bargo importante para las proporciones eu- 
ropeas y de gran interés como demostración 
del destronamiento del acorazado por la avia- 
ción 'naval embarcada. 

El acorazado alemán Tirpitz, desde su lle: 
gada a las aguas noruegas a principios de 
1942, había sido una constante amenaza al 
paso de los convoyes que se dirigían a los 
puertos rusos del Norte y forzaba a los in- 
gleses a tener que mantener una importante 
Flota Metropolitana ante la posibilidad de 
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que iniciase alguna salida esporádica al Atlán- 
tico. Varios intentos para eliminarle llevados 
a cabo por bombarderos de la RAF habían 
fracasado, pero en septiembre de 1943 al 
fin fue gravemente averiado en una precisa 
y audaz operación ejecutada por submarinos 
ingleses de bolsillo, El barco quedó entonces 
fuera de servicio durante seis meses; pero 
para mayo de 1944 ya se supo que había 
sido reparado y que se encontraba listo y en 
condiciones de poder hacerse a la mar para 
efectuar sus pruebas, 

Para entonces, el arma Aérea británica 
había reequipado un número de sus escus- 
drillas con cazas Grumman Hellcat y Vought 
Corsair, así como con Wildcats MK5, los 
cuales tenían el suficiente radio de acción para 
poder escoltar a una formación de los mue- 
vos aviones torpederos y de bombardeo 
rracuda y se decidió montar un ataque util 
zando esta combinación de aviones. Desde 
los portaviones de escuadra Victorious y Fi 
rios despegaron dos oleadas de ataque de 
21 Barracudas cada una, con 40 cazas de 
escolta para cada oleada desde los propios 
portaviones de escuadra y desde los portavio- 
nes de escolta Emperor, Searcher, Fencer y 
Pursuer. 

En un polígono de pruebas de bombardeo 
en Loch Eriboll, una profunda ría en la costa 
Norte de Escocia, se hicieron las prácticas 
preliminares y los ensayos previos antes de 
que la fuerza de portaviones se concentrase 
el día 2 de abril de 1944 por la tarde a 
unas 220 millas al Noroeste de Altenfiord, 
cerca del Cabo Norte. Allí estaba amarrado 


E da 
el Tirpitz tras las redes antitorpedos y ro- 
deado por una barrera de generadores de 
humo que podían hacerlo desaparecer de la 
vista en cosa de pocos minutos. Al amanecer 
del día siguiente se llegó al punto de des- 
pegue, previsto a unas 120 millas del obje- 
tivo. 

Con un cielo azul despejado la primera 
oleada de ataque de 21 Barracudas despegó 
del Victorius y la correspondiente escolta _de 
cazas del propio Victoriws y del Porswer, En- 
peror y Searcher, y desplegando la forma 
ción para dificultar su detección por el radar 
enemigo puso rumbo hacia el objetivo. Los 
Barracudas iban armados algunos con bom- 
bas perforantes de 700 kilogramos, otros con 
semiperforantes de 225 y unos pocos lleva: 
ban granadas de metralla para lograr el ma- 
yor número de bajas entre el enemigo € 
incluso cargas antisubmarinas cuyos posibles 
impactos próximos al buque podían causarle 
averías bajo la línea de flotación. En la es- 
colta de cazas los Corsair daban protección a 
gran altura, mientras que los Hellcats y Wild 
cats estaban destinados a atacar la artillería 
antiaérea de tierra y del propio Tirpitz. 

Estando a unas 50 millas de la costa la 
formación subió hasta 2.500 metros y en 
seguida se produjo la primera señal de alar- 
ma en el Tirpitz, que en aquel momento 
estaba levando anclas para salir del perímetro 
de sus redes de protección. Inmediatamente 
los generadores de humo se pusieron en fun 
cionamiento, pero no habían cubierto més 
que una gran parte del buque cuando los 
Hellcas y Wildcats se descolgaron por en- 
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cima de los montes próximos lanzándose 30- 
bre las baterías antiaércas de tierra y del 
buque cuyas direcciones de tiro quedaron muy 
pronto averiadas. 

A continuación llegaron los Barracudas pi- 
cando desde los 2.500 metros y realizaron 
su ataque en el espacio de un mimuto, lo- 
grando un buen número de blancos, hiricn- 
do al comandante del Tirpitz y sembrando 
la confusión por todo el buque. Un Barracu- 
da fue derribado muriendo su: tripulación. 
El resto escapó indemne. 

Aproximadamente al mismo tiempo, la se- 
gunda oleada comenzaba su vuelo formada 
por 19 Barracudas de los dos portaviones de 
escuadra y 39 cazas procedentes del Victorius, 
Pursuer, Emperor y Searcher, Cuando llega- 
ron sobre el objetivo las cortinas de humo 
lo ocultaban completamente, pero esta medi- 
da perjudicaba más a las baterías antiaéreas 
del propio acorazado que a los bombarderos, 
quienes apenas tuvieron dificultades en lan- 
zar sus bombas consiguiendo con ello algún 
impacto más. Las baterías antiaéreas, cega- 
das por el humo, solamente pudieron derri- 
bar un bombardero y ni un solo caza. Alcan- 
zado por 14 bombas, el acorazado fue grave- 
mente averiado y aunque pudo volver a ha- 
cerse a la mar al cabo de tres meses, ni llegó 
a poder adquirir su puesta a punto definitiva 
como unidad de combate, quedando relegado 
al papel de batería flotante costera en el 
puerto de Tromso. Allí fue definitivamente 
hundido por las bombas de 5.000 kilogramos 
de los bombarderos de la RAF 
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Lucha en 


del océano 


Con la evacuación de Guadalcanal por los 
japoneses en febrero de 1943, la guerra del 
Pacífico, tomó el sesgo, por una parte de un 
avance norteamericano de isla en isla por 
la cadena de las Salomon y el archipiélago 
de Bismarck; y de otra parte de una ofen- 
siva conjunta aliada para expulsar a sus 
enemigos de Nueva Guinea. En ninguna de 
estas dos operaciones era precisa la interven- 
ción de los portaviones, ya que ambas ha- 
bían de ser llevadas a cabo dentro del alcan- 
ce de la aviación con bases en tierra. 

La verdad es que ninguno de los bandos 
contrarios estaba por entonces en condicio- 
nes de poder emplear sus propios portaviones 
en grandes operaciones ofensivas. Los japo 
neses habían perdido tal múmero de pilotos 
experimentados sin que pudieran ser reem: 
plazados de forma inmediata, que optaron 
por desplegar los restantes grupos de sus 
buques por las bases aéreas de las islas, en 
donde sufrieron una eficaz revisión hasta 
noviembre de 1943 en que los supervivientes 
fueron de nuevo reembarcados y la flota de 
portaviones regresó al Japón para repostar 
y para sufrir la consiguiente recorrida. La 
fuerza de portaviones norteamericanos a con- 
tinuación de la Batalla de las Islas Santa 
Cruz, quedó reducida durante un período de 
tiempo al único superviviente, el Enterprise, 
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que además estaba reparando sólo provisio- 
nalmente. La petición de apoyo del alto man- 
do a sus aliados ingleses obtuvo respuesta 
con el envío del Victorions que para enton- 
cos había sido reequipado con aviones nor- 
teamericanos y acondicionado para operar con 
ellos. Unido al Saratoga, que ya había con- 
cluido la reparación de sus averías, operaron 
ambos buques conjuntamente frente a las 
costas de Noumea durante varios meses, lo 
cual permitió al Enterprise regresar a Casa 
para ser sometido a una completa reparación 
definitiva. : 

Durante este tiempo ambos contendientes 
se esforzaron en reconstruir sus respectivas 
fuerzas navales de portaviones. Los norte: 
americanos con su industria gigante y su 
pasmosa capacidad de concentración naval así 
como su inagotable reserva de hombres siem- 
pre a punto para su transformación en avia- 
dores navales, ganaron la ventaja de forma 
abrumadora. Un enorme programa de cons- 
trucción de portaviones de escuadra de 
27.100 toneladas de la clase Essex había sido 
comenzado antes de estallar la guerra con 
33 nudos de marcha, dotados de dos ascen- 
sores a crujía y uno más a cada banda, que 
les permitía operar más de 100 aviones. El 
prototipo de esta serie fue entregado el úl- 
timo día del año 1942. Además, a principios 


de 1942, cinco cruceros ligeros de 10.000 
toneladas que estaban en construcción habían 
sido transformados en portaviones. ligeros 
(de unas 11.000 toneladas), pero rápidos (32 
nudos) y podían operar con unos 35 aviones 
por buque. El prototipo de esta clase, cl 
Independence, se terminó en enero de 1943. 
Para fines de este año, seis buques de la 
primera serie y cinco de la segunda estaban 
en condiciones de entrar en fuego con la 
flota del Pacífico 

Por el contrario, el programa japonés con- 
sistente en seis portaviones de escuadra de 
29.300 toneladas de la clase Taiho, más 15 
de 17.150 toneladas de la clase Unryu y el 
Sbinano, que cra el tercer acorazado de la 
serie Yamato botado ya y apto para ser 
transformado en portaviones, comenzando a 
mediados de 1942. El proyecto del Taibo, el 
primero y fundamentalmente el único de su 
clase que fue construido, incorporaba las 
enseñanzas de Midway, por lo que llevaba 
una sólida cubierta de vuelo blindada, así 
como sus ascensores y una protección de 
costado similar a la de un acorazado. Estaba 
también generosamente artillado con piezas 
antiaéreas, equipado con radar y era capaz 
para operar con 63 aviones. Á pesar de todo, 
no estuvo en condiciones de entrar en ser- 
vicio antes de 1944. 


Tras la Batalla de Gudalcanal, los dos 
contendientes se apresuraron a reconstruir 
sus respectivas flotas de portaviones. 

Un portaviones norteamericano de la clase 
Essex, de 27.100 toneladas capaz 

de transportar más de 100 aviones. 


Solamente el cabeza de serie de la clase 
Unryu, y otro más, el Arragi, llegaron a 
tiempo para ser terminados, entrando en ser- 
vicio el primero a fines de 1944 para ser 
hundido a los pocos días por un submarino 
norteamericano en diciembre de ese mismo 
año, antes de haber llegado a entrar en-com- 
bate. El Arrogí aunque quedó terminado 
aproximadamente al mismo tiempo, nunca 
llegó a entrar propiamente en servicio. Dos 
portaviones se incorporaron aproximadamen- 
te por entonces y procedían de la transforma- 
ción de los portahidroaviones Chitose y Chi 
yoda, que tenían una marcha de 29 mudos y 
podían poner en operación 30 aviones cada 
uno. 

Del mismo modo que los ingleses y los 
norteamericanos, los japoneses también con- 
virtieron algunos buques mercantes en por 
taviones auxiliares, pero munca en tan gran 
cantidad. Tres barcos de la clase Taiyo, de 
20.000 toneladas, habían sido terminados con 
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Sección trasversal de un portaviones clásico: 

1 Cubierta de vuelo principal. 2 Armamento antiaéreo de 20 mm. 3 Armamento 
antiaéreo de 40 mm. 4 Elevador. 5 Hangar principal. 6 Botes salvavidas. 7 Cubierta 
acorazada resistente, 8 Hangar bajo, donde se llevan a cabo las reparaciones de los 
aparatos. 9 Ascensor de aviones que llega hasta esta cubierta. 10 Departamentos de 
reparaciones y servicios. 11 Maquinaria del elevador. 12 Talleres. 13 Departamento 
de aire acondicionado y ventilación. 14 Ranchos. 15 Pañoles de repuesto. 

16 Motores auxiliares. 17 Cubierta de servicio de los motores auxiliares. 18 Sala de 
turbinas, 19 Mamparo cortafuegos. 20 Tanques de gasolina. 21 Tanques de fuel oil, 
distribuidos a lo largo de la eslora del buque. 


una velocidad de sólo 21 nudos y una dota- 
ción de 23 aviones, pero fueron utilizados 
principalmente para el transporte a bordo 
de aviones hasta las bases de las islas o para 
el entrenamiento de nuevos pilotos navales. 
Dos buques más de la clase Sbiyo de 17.500 
roneladas y el Kaiyo, de 13.600, debieron 
haber sido recibidos por la Marina a fines 
de 1943, pero resultaron demasiado lentos 
para poder operar conjuntamente con la flota. 

La comparación de los aviones utilizados 
por las flotas enemigas revela el cambio pro- 
ducido en la notable ventaja que llevaban 
los japoneses sobre sus oponentes en las pri 
meras batallas navales de portaviones, El caza 
gue se seguía utilizando aún era el Cero. Aun- 
que las muevas versiones modificadas de este 
prototipo habían conseguido mejores caracte- 
rísticas de vuelo, lo cierto es que este avión 
había sido ya claramente rebasado por el 
Grumman Hellcat, que para entonces era ya 
el caza embarcado “standard” en la Flota 
norteamericana. Del mismo_modo el reempla- 
zo del Devastator por el Grumman Avenger 
y el equipamiento con mejores torpedos dio 
a los norteamericanos al fin, un avión eficaz 
como auténtico bombardero de ataque o tor- 
pedero, Fue mucho menos satisfactorio el 
reemplazamiento del bien experimentado 
Dauntless, bombardero en picado, por el 
Curtis Helldiver, en una gran parte de los 
portaviones. 

Por lo tanto, durante 1943, la fuerza de 
portaviones norteamericana sobrepasó a la ja- 
ponesa no sólo en tamaño sino en calidad y 
por ello en el mes de mayo se decidió co 
menzar a hacer uso de esa superioridad ini- 
ciando una nueva estrategia suplementaria de 
la que el metódico avance de Mac Arthur 
iba desarrollando de isla en isla hasta las 
Filipinas. Consístía en asestar un: golpe dí- 
recto a través del Pacífico central, al corazón 
mismo del sistema defensivo japonés, median- 
te una serie de asaltos anfibios a las islas 
clave. La Quinta Flota de los Estados Unidos 
mandada por el vicealmirante R. A. Spruan- 
ce, se destinó a este fin dotándola de dos 
fuerzas anfibias de ataque, la Septentrional o 
Fuerza Operativa 52 con base de entrena- 
miento y concentración en las Islas Hawai y 
la Meridional, o Fuerza Operativa 53, des- 
plegada en el Pacífico Sur. Cada una de ellas 
disponía de su propia formación de portavio- 
nes de escolta y de buques de superficie que 
la daban suficiente protección aérea directa. 
La flota de portaviones se componía de cua- 
tro Grupos Operativos, los cuales se combi 
naban entre sí para formar la Fuerza Ope 
rativa 50. Esta fuerza de ataque de portavio 
nes se iba a emplear para reblandecer la 


defensa de las bases enemigas que iban a ser 
ocupadas y para neutralizarla en las otras 
próximas desde las que podía darse a aqué- 
llas apoyo directo. Los primeros objetivos 
seleccionados fueron Tarawa y Makin en el 
archipiélago de las Gilbert y fueron conquis- 
tados el 20 y el 23 de noviembre de 1943, 
respectivamente. 

Después la Quinta Flota volvió su atención 
hacia las islas Marshall, a fines de enero de 
1944, siendo tomados los atolones de Kwaja- 
lien y Majuro tras haber los portaviones y 
la aviación de tierra desde Tarawa, neutrali- 
zado las islas próximas. El siguiente objetivo 
principal fueron las Marianas, cuyo asalto se 
programó para junio de 1944. Anteriormente 
fue tomado Eniwetok y mientras se llevaba 
a cabo esta operación, la gran movilidad de 
la fuerza de. portaviones rápidos permitió 
que fueran utilizados para atacar Truk; de 
esta forma se simultanearon los ataques 2 
Truk y a las Marianas, distantes 1.000 kiló- 
metros entre sí. En la primera de estas dos 
importantes bases navales, además de quedar 
fuera de combate 270 aviones, dos cruceros, 
cuatro destructores, 19 transportes y cinco pe- 
troleros resultaron hundidos y los, japoneses 
se vieron forzados a retirar la Flota Combi- 
nada a Palan primeramente y_más tarde a 
Singapur. A Guam, Saipan y Tinian, en las 
Marianas, había llegado una gran fuerza de 
aviones de bombardeo nuevos procedentes del 
Japón, pero resultó destruida antes de que 
pudiera prácticamente intervenir en combate. 

Las pérdidas sufridas por el Japón hasta 
entonces habían sido exclusivamente de: po- 
siciones avanzadas. Pero las Marianas forma- 
ban parte del principal perímetro defensivo 
y constituían un punto vital en el escenario 
de la línea de comunicaciones con las regio- 
nes meridionales. Un ataque contra estas is- 
las tenía que ser rechazado por el grueso de 
la Flota Combinada, que en estos momentos 
ya estaba rcorganizada bajo el mando de su 
huevo jefe, el almirante Soemu Toyoda, con 
su cuartel general en el Japón” 

El mando de lo que se llamaba entonces 
la Flota Móvil fue dado al vicealmirante 
saburo Ozawa, que había sucedido a Nagumo 
en el mando de la Tercera Flota después de 
la Batalla de las Islas de Santa Cruz, La Flo- 
ta Móvil fue organizada en tres grupos, La 
fuerza de vanguardia al mando del vicealmi- 
rante Kurita, que comprendía tres portavio- 
nes ligeros, el Chitase, el Chiyoda y el Zubio 


* Yamamoto había sido derribado y muerto 
cuando el avión en que viajaba fue sorprendi 
sobre Buin en abril de 1943. El almirante Koga, 
su sucesor, desapareció con su hidroavión cuan- 
do viajaba en marzo de 1944 
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AS 


Grumman Avenger volando en el 
Pacifico Sur. Armados al final con 
torpedos perteccionados, llegaron a ser 
la fuerza torpedera más importante 
de la Armada norteamericana. 


IN 


iones norteamericano de la clase Independence. capaz de 


Habia cinco buques de esta clase en servicio 


Pequeño y rápido pol 
llevar unos 35 avione: Portaviones japonés Unryu. Aunque se proyectaban quince como él, 


tan sólo dos llegaron a terminarse. 


operando bajo la protección: directa del grue- 
so de los buques de línea Yamato, Musabi, 
Haruna y Kongo, cuatro cruceros y la corres 
pondiente cortina de destructores. La Fuer- 
za A, bajo el mando directo de Ozawa con 
su insignia en el portaviones Taibo, acompa- 
ñado del Shokakw y del Zuikakn que llevaba 
el grueso del potencial aéreo con unos 200 
aviones. La fuerza B, bajo el mando de 
contralmirante Yoshina estaba agrupada en 
uma al portaviones ligero Kyujo, y los me 
mos Junyo y Hiyo. La fue aérea en 
tutal ¿staba formada por 430 aviones. 

Cuando el 15 de junio de 1944 llegó al 
Alto mando japonés la noticia de que las 
tropas norteamericanas estaban desembarcan- 
do en Saipan, fue la señal para que la flota 
bandonase la base naval avanzada de Tawi 
Tawi, en el Archipiélago Sulú y se dirigiera 
al Mar de Filipinas para dar la batalla. La 
flota con que iba a batirse había crecido para 
entonces hasta siete portaviones de escuadra 
y ocho portaviones ligeros, formando en con 
junto la Fuerza Operativa 58, que se dividía 
1 su vez en cuatro Grupos Operativos, cada 
mo. con su cortina de cruceros y destructores 
y operando en conjunto una cifra de aviones 
próxima a los 900 mandados por el vicealmi 
rante Marc Mitscher. Había además otra 
Fuerza Operativa de siete acorazados y cuatro 
cruceros. Los grandes progresos alcanzados 
en el radar, en las comunicaciones electróni. 
cas, así como la experiencia adquirida en la 
dirección de la caza, permitía a esta enorme 
formación de buques operar y maniobrar co- 
mo si se tratase de un solo cuerpo y defen- 
derse de los ataques aéreos enemigos con un 
rado tal de perfección que nunca hubiese 
podido ser ni soñado en los días de las pri 
meras batallas de portaviones 

El plan japonés confiaba en la habilidad 
de poder poner en juego un gran número de 
aviones navales procedente de las bases te- 
rrestres de las islas, capaz de contrarrestar las 
perspectivas adversas, aun antes de que tu 
viese lugar el primer encuentro naval propía- 
mente dicho. La salida de Ozawa fue conoci 
da por Spruance el día 16 por la información 
de un submarino norteamericano que patru- 
llaba frente al Estrecho de San Bernardino. 
En este momento, dos de los grupos de por- 
taviones de Spruance estaban alejados ata- 
cando los aeródromos de Iwo Jima y Chichi 
Jima s 1.000 kilómetros al Norte d 
Saipan, pero los cálculos demostraron que 
Ozawa no estaría dentro del alcance de la 
fuerza de choque antes del día 19; los gru- 
pos de portaviones podían completar, pues, 
la neutralización de aquellas dos islas antes 
de reemprender la navegación para el en- 
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cuentro con su flota a unos 300 kilómetros 
al Oeste de las Marianas, al mediodía del 18, 
Por parte de Spruance no había interés 
en empeñar a ultranza la batalla, porque dl 
recordaba la propensión de los japoneses al 
planteamiento de complejas operaciones €s- 
iratégicas y a presentar objetivos de diver- 
sión, Y en este caso, este último supuesto 
padía arrastrarlo fuera del campo de batalla 
en tanto que la aún poderosa flota de batalla 
japonesa navegaba en torno, presta a caer 
sobre las fuerzas de asalto que atacaban Sa 
pan y cuya defensa cra de la incumbencia y 
máxima responsabilidad de Spruance, Por la 
tarde del 18 su flota había concentrado tres 
de sus grupos de portaviones, el 58,1, el 
583 y el 58,2, dispuestos en una línea de 
fla de 15 millas por esc mismo orden de 


mientras que 15 millas al Oeste 
—<n dirección al enemigo — quedaba el Gru 
po Operativo 58,7, es decir, la línea de bata 
lla de los buques pesados destinados a dar 
protección de fuego artillero masivo junto 
con el cuarto grupo de portaviones, el 58,4 
situado unas 12 millas al Norte y cuya mi 


sión era dar la correspondiente protección de 
cazas *. 


Entre tanto Ozawa había empleado las ho- 
ras de luz del día 17 en repostar sus buques 
por medio de sus petroleros auxiliares, antes 
de reanudar su rumbo hacia el Este. Sus tres 
grupos quedaron dispuestos en formación de 
triángulo aproximadamente en su vértice pró. 
ximo al enemigo estaba la Fuerza de Van 


Para ver detalles de los distintos Grupos 
Operativos, véase el apéndice 1 


guardia de Kurita, sobre la que se confiaba 
serían concentrados los ataques del enemigo, 
alejándose así de los grandes portaviones, y 
haciéndole caer dentro del fuego artillero de 
los acorazados y cruceros propios. Á unas 
100 millas a retaguardia navegaban los otros 
dos grupos scparados 15 millas entre sí 
Aunque fue descubierta una parte de la 
flota de Ozawa y reportada por el submarino 
norteamericano Cavalle en la tarde del día 
17, el mensaje no llegó a poder de Spruance 
hasta la mañana siguiente a primera hora, 
por lo que la información resultaba demasia- 
do “trasnochada” para proceder de acuerdo 
con ella, Quedó entonces: patente la superio: 
ridad de la aviación naval japonesa de reco- 
nocimiento, porque mientras Spruance no 
volvía a recibir ulteriores noticias de la flota 
enemiga en todo el día 18 procedente de los 
aviones propios de reconocimiento con base 
en tierra, los hidroaviones del grupo de van- 
guardia de Ozawa, que habían sido catapul- 
tados desde los buques, habían ya localizado 
a primera hora de la tarde a tres de los gru- 
pos de la Fuerza Operativa 58, navegando a 
una distancia de unos 550 kilómetros. 
Ozawa estaba fuera del alcance de los 
aviones de los portaviones norteamericanos, 
pero éstos estaban dentro del de los hidro- 
aviones japoneses, y con objeto de conservar 
esta situación, Ozawa gobernó al Sudoeste 
durante toda la noche y se preparó para ata- 
car a la mañana siguiente. Mientras tanto 
Spruance, del mismo modo deseoso de man 
tenerse dentro del alcance de apoyo de los 
grupos de ataque frente a Saipan, había evo- 
lucionado navegando hacia el Este desde el 
anochecer. Cuando a las 22,00 horas Pearl 
Harbour anunciaba que las estaciones de lo- 
calización radiogoniométricas situaban a la 
flota enemiga a unos 600 kilómetros al Sud- 
oeste de la suya, decidió no obstante con: 
servar esta situación, Ozawa gobernó al Sud- 
oeste durante toda la noche y se preparó para 
ar a la mañana siguiente. Mientras tanto, 
ace del mismo modo deseoso de man: 
tenerse dentro del alcance de apoyo de los 
grupos de ataque frente aipan, había na- 
wegado evolucionando hacia el Este desde el 
anochecer. Cuando a las 22,00 horas Pearl 
Harbour anunciaba que las estaciones de lo- 
calización radiogoniométricas situaban a la flo- 
ta enemiga a unos 600 kilómetros al Oeste- 
Sudoeste de la suya, decidió, no obstante, 
mantenerse en su decisión a pesar de la su- 
gerencia del Comandante de la Fuerza Ope- 
rativa 58, vicealmirante Mack Mitscher, en 
favor de que el rumbo fuese alterado para 
poder lanzar el ataque al amanecer. Áproxi- 
madamente al mismo tiempo, un hidro loca- 
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lizaba a Ozawa a más de 1.000 kilómetros 
al Oeste de Saipan, pero hasta las 09,00 ho- 
ras de la mañana siguiente no llega tampoco 
este avistamiento a poder de Spruance, es 
decir, demasiado tarde ya para su correcta 
utilización. La descubierta efectuada por avio- 
nes de los propios portaviones, al amanecer, 
no pudo lograr ningún contacto. 

En contraste, los hidros y los aviones de 
reconocimiento de los portaviones de la fuer- 
za de vanguardia de Ozawa habían recupera- 
do el contacto y aunque muchos de ellos fue- 
ron interceptados a distancia por la patrulla 
aérea de combate del Grupo Operativo 58,4 
y derribados, lo cierto es que Ozawa dispo- 
nía de la información que precisaba para po- 
der lanzar su primera oleada de ataque, com- 


La Quinta Flota en las islas Marshall, 
en enero de 1944, 


puesta de 45 cazabombarderos Cero, ocho 
aviones torpederos y 16 cazas Cero de es 
colta desde los portaviones de la Fuerza de 
Vanguardia a las 08,30 horas, seguida media 
hora después por 56 bombarderos en picado 
Val, 27 torpederos Kate y una escolta de 48 
cazas Cero procedente de los grandes porta- 
viones de escuadra de la Fuerza A. A las 
09,30 horas aún pudo lanzar otra última olea- 
da de 47 aviones procedentes de la Fuerza B. 

Mientras los grupos de portaviones ma- 
niobrando a toda velocidad, se disponían a 
evolucionar para poner proa al viento, a fin 
de lanzar o recoger sus aviones, tuvo lugar 
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un episodio que al principio parecía no iba 
a as mayor importancia. La flota de Oza- 
wa había llegado a la línea de vigilancia sub- 
marina formada por cuatro sumergibles nor- 
teamericanos astutamente desplegados para su 
interceptación. Á través del periscopio de uno 
de ellos, el Albacore, el capitán de fragata 
Blanchard contempló la visión más maravillo- 
sa con que se podía alegrar el corazón de 
un submarinista; el precioso buque insignia 
de Ozawa, el Taibo, navegando rumbo di- 
recto proa al viento mientras despegaban sus 
aviones. Un fallo de último momento del 
computador de datos en el tubo lanzatorpe- 
dos del submarino estuvo a punto de robarle 
a Blanchard su triunfo, pero al menos uno 
de los torpedos de la salva dio en el blanco. 


Bien protegidos, como en verdad lo estaba 
el Taibo, quedó muy lejos de resultar grave- 
mente averiado al parecer, ni tan siquiera 
dañado. Pero tras el blindaje protector, la 
onda de explosión, por causas desconocidas 
totalmente, había reventado un tanque que 
contenía gasolina de aviación. Comenzaba a 
desatarse la cadena de percances que culmi- 
naría en tragedia seis boras después. Pero 
mientras, el portaviones continuaba en la 
acción y operando con todos sus aviones. 

Casi 650 kilómetros al Este, la Fuerza Ope- 
rativa 58 había entrado en faena de forma 
similar. Desde el alba, los: Hellcar de las 
patrullas de combate aéreo estaban ya en el 
cielo azul y despejado del Pacífico. Otras 
habían estado operando sobre la isla de 


Guam en donde, de acuerdo con el plan ja- 
ponés, los aviones procedentes de las bases 
terrestres en las islas, se habían reunido pa- 
ra tomar parte en el ataque contra la flota 
norteamericana. Fueron muchos menos de 
los que se había previsto en el plan y la 
oposición que encontraron resultó mucho ma- 
yor de lo que se esperaba como consecuen- 
cia de la cautelosa medida tomada por 
Spruance de no alejarse demasiado lejos de 
las islas. Hacia las 10,00 horas los campos 
de aviación de Guam habían quedado tem- 
poralmente neutralizados y Mitscher en dis- 
posición de poder llamar a sus cazas. 

Y lo hizo a tiempo; porque en aquel mo- 
mento la primera oleada de aviones japone- 
ses de ataque era detectada en las pantallas 


del radar en formación de combate y a una 
distancia de 250 kilómetros. Toda la forma: 
ción de portaviones puso proa al viento. Des- 
de sus cubiertas un chorro de aviones des- 
pegaba y se lanzaba al aire. Todos los bom- 
barderos y aviones torpederos que estaban 
aparcados sobre cubierta fueron lanzados a 
volar, evolucionando hacia el Este con ob- 
jeto de dejar despejadas las cubiertas para 
los cazas; los Hellcat comenzaron a bramar 
y así, sin parar, despegaban, entraban <n 
combate y tomaban cubierta para ser recqui- 
pados y lanzados de muevo durante todo el 
día, un total de 300 aviones empeñados en 
interceptar las oleadas procedentes de los 
portaviones enemigos o de los acródromos 
de Guam. 


Lo que sucedió a continuación es lo que 
“los victoriosos pilotos norteamericanos dieron 
en llamar “la gran cacería de patos de las 
Marianas”. La estrategia desarrollada por 
Spruance, que había sido muy criticada como 
demasiado cautelosa, le permitió oponer al 
ataque enemigo una barrera prácticamente 
impenetrable. Mucho antes de que llegasen 
hasta sus objetivos, los Hellcars en número 
abrumador se avalanzaban sobre ellos, y al- 
gunos trababan combate con los Cero de 
escolta sobre los que disfrutaban una decisi- 
va ventaja en características de wuelo; otros 
se lanzaron sobre los desgraciados Kates y 
Vals, zambulléndolos o incendiándolos hasta 
que caían al azul del mar, dejando el rastro 
negro de su destrucción. Pasmosamente un 
puñado de aviones de ataque consiguió rom- 
per la defensa y enfrentarse al fuego de ba- 
trera de los acorazados, cruceros y destructo- 
res. Lograron tan sólo inflingir daños meno- 
res a los portaviones Wasp y Bunker Hill. 
Unos 30 supervivientes de los 200 aviones 
atacantes en las dos primeras oleadas fueron 
todos los que pudieron regresar a sus porta- 
viones para contar el cuento de los portavio- 
nes norteamericanos, que según ellos queda- 
ban incendiados y hundiéndose. 

El primer grupo de ataque de 47 aviones 
de la Fuerza “B”, se extravió derivando de- 
masiado hacia el Norte; la mitad de ellos no 
consiguen encontrar mi un solo objetivo y 
regresar; el resto tuvo suerte en localizar el 
grupo de portaviones norteamericanos del 
Norte y se lanzaron al ataque. Los Hellcats 
derribaron siete de ellos; el resto picó, lanzó 
sus bombas más que deprisa y sin acierto y 
escapó a continuación. 

Antes de que Ozawa conociera la magnitud 
de este desastre, su grupo de portaviones su- 
frió la primera catástrofe, porque a las 12,20 
horas el Shokakr se tambaleaba bajo el im- 
pacto de la explosión de tres torpedos. Pro- 
cedían del submarino Cavalla, el cual, tras 
la primera localización de la flota japonesa, 
había continuado su persecución durante to- 
da la noche, siendo recompensado al encon- 
trarse al fin en una posición ideal de ataque, 
cuando la Fuerza “A” puso proa al viento 
para recoger sus aviones. En medio del humo 
y de las llamas que salían de los incendios 
de la gasolina, el Shokakw tuvo que abando- 
nar la formación. En las tres horas siguientes 
se hicieron esfuerzos desesperados para com- 
trolar los fuegos, pero quedaban contrarresta- 
dos a medida que los gases de la gasolina 
iban explotando por todo el buque. Llegó el 
final a este veterano de todas las batallas 
navales de portaviones desde Pearl Harbour, 
excepto Midway, cuando una gran explosión 
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torciéndolo y desgarrándolo lo echó a pique. 
Casi al mismo tiempo, la desgracia caía so- 
bre el buque insignia de Ozawa. Los gases 
procedentes del tanque de gasolina averiado, 
se habían ido concentrando. Para ventilarlos 
se dio orden de poner en marcha el sistema 
de ventilación forzada por todo el buque. 
Fue un error garrafal, porque se extendió 
la: mezcla explosiva y de forma inevitable, al 
saltar una chispa, los puso en deflagración 
con lo que el buque entero quedó envuelto 
en llamar, desgarrándose su casco. El Taibo 
estaba claramente sentenciado. Ozawa y su 
estado mayor trasbordaron al crucero Haguro 
y se dio la orden de abandono del buque. 
Sélo 500 hombres de su tripulación de 2.150 
fueron recogidos cuando una nueva y po- 
tente explosión sobrevino y el portaviones, 
zozobrando, se hundió. 

A pesar de estas desalentadoras catástrofes, 
los japoneses, envalentonados con las noticias 
de los triunfos que traían sus pilotos, conti- 
muaron atacando ferozmente. Desde el últi 
mo portaviones de escuadra que quedaba, el 
Zuikaleu, y desde los tres portaviones ligeros 
de la Fuerza “B”, se lanzó una nueva oleada 
de 87 aviones. Equivocadamente fueron con 
ducidos con un rumbo demasiado al Sur 
También fueron instruidos para ir seguida 
mente a Guam, una vez terminaran su ata 
que, para allí repostar de esencia y munición; 
la real situación de las cosas en los aeródro- 
mos de esta isla no había sido aún debida 
mente reportada al almirante Ozawa. Menos 
de la mitad de la formación consiguieron lo- 
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calizar al grupo Sur de portaviones enemigos, 
realizando un ateque sin eficacia y muchos 
de ellos fueron derribados, El resto, integra- 
do por 49 aviones, llegó hasta Guam y sus 
pistas dañadas por los cráteres de las bom- 
bas. Entrando en combate contra 27 Hellcats, 
30 de ellos fueron abatidos, cayendo al mar 
o sobre las pistas en donde intentaban ate- 
rrizar, 

Para las 16,00 horas el espacio aéreo so- 
bre toda la flota norteamericana había que: 
dado totalmente barrido de aviones enemigos, 
Los combates continuaron sobre la isla de 
Guam y Rota varias horas más, porque los 
japoneses intentaban enviar refuerzos, lo úni- 
co que consiguieron fue caer destrozados en. 
el momento de tomar tierra o capotar sobre 
las pistas llenas de embudos. Como Ozawa 
no conocía los detalles de las operaciones 
desde su improvisado nuevo buque insignia, 
que no disponía de sistemas de comunicación 
lo suficientemente desarrollados para tan im- 
portante misión, sólo sabía que habían re- 
gresado a bordo 130 aviones de los 373 que 
habían despegado de sus portaviones. Las 
pérdidas “operacionales” tan elevadas entre 
sus poco entrenados pilotos, se cebaron sobre 
los aviones embarcados de tal forma que 
cuando la noche caía, el día 19, sólo queda- 
ban a bordo 102 aviones de los 430 con los 
que se había iniciado la batalla, Otros 50 
aviones més de base en tierra, habían sido 
destruidos también durante ese día 

La táctica defensiva de Spruance había 
sido en cierto modo forzada por la falta de 


Al. 


Un Helldiver de la Flota patrulla en 
vuelo sobre la Fuerza Operativa 58 que 
se dirige al Mar de Filipinas. 


noticias que Él tenía del paradero exacto 
del enemigo. Pero no cabe duda que resultó 
correcta, cuando lo cierto es que condujo a 
1n descalabro a. las dotaciones de vuelo de 
los portaviones japoneses, cuyas pérdidas ya 
nunca pudieron ser repuestas a tiempo para 
poder intervenir en la guerra. El precio para 
los norteamericanos había sido tan sólo de 
33 aviones propios derribados más otras seis 
pérdidas “operacionales”. Ni un solo buque 
había. resultado gravemente averiado 

Con el poder aéreo enemigo tan quebran 
tado, Spruance estaba, por fin, en condicio- 
nes para lanzarse a la ofensiva. Dejando a 
uno de sus grupos de portaviones (el Grupo 
Operativo 58,4) para proteger a la fuerza an 
fibia frente a Saipan, puso proa con el resto 
de los buques al Oeste a toda marcha du- 
rante la noche, en la confianza de que para 
el amanecer tendría ya alguna información 
sobre la localización de la fuerza enemiga que 
le permitiría lanzar un ataque contra ella. 
Pero le fallaron totalmente sus esperanzas. La 
aviación propia de reconocimiento a larga dis- 
tancia con base en tierra fracasó en su mi. 
sión de descubrir y seguir al enemigo y entre 
tanto Ozawa, a su vez, había gobernado ha- 
cia el Noroeste para encontrarse con sus pe- 
troleros y reabastecerse. Quedaba así por tan- 
10 fuera del radio de acción de los aviones 
de reconocimiento lanzados desde la Fuerza 
Operativa 58 al amanecer. 

Mientras Spruance avanzaba hacia ponien- 
1e durante toda la mañana y la tarde del día 
20, Ozawa, aún bajo la creencia de que sus 


pilotos habían inflingido grandes pérdidas al 
enemigo el día anterior, había desoído la su 
gerencia del almirante Kurita, su segundo en 
el mando y menos optimista que él, que 
en evitación de más pérdidas convenía regre- 
sar con la fuerza a Japón. En vez de ello, 
ordenó que su fuerza se preparase para re: 
postar antes de volver de nuevo al ataque. 
Tan sólo unos 100 aviones quedaban a bor- 
do de sus portaviones, en condiciones de 
vuelo, pero él creía que muchos de los que 
faltaban habían aterrizado felizmente en 
Guam y por tanto que se encontrarían en 
condiciones de volver a tomar parte en la 
lucha. 

Esta decisión resultó fatal, cuando por fin, 
un avión de reconocimiento del Enterprise 
dio con la escuadra aproximadamente a las 
16,00 horas. Pero era ya algo tarde ese día; 
el enemigo estaba justo al alcance de los 
aviones de ataque norteamericanos; y aunque 
el lanzar el ataque significaba tener que reco- 
ger a los pilotos, no muy preparados pata 
vuelo nocturno, después del ocaso Mac Mits- 
cher suplicó que se le dejara intentarlo. 
Spruance aceptó, y a la media hora del avis 
tamiento enemigo, 77 bombarderos en pica- 
do y 54 aviones torpederos con una escolta 
de 85 cazas estaban despegando y se dirigían 
hacia el sol poniente. 

Era ya el crepúsculo cuando descubrían al 
enemigo y esquivaron la débil cortina de 
protección de Ceros formada con lo único 
de que los japoneses habían podido disponer, 
y se lanzaron al ataque. Á cambio de la pér: 
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dida de 14 aviones, consiguieron, torpedear 

hundir al portaviones Hiyo; el Zu 
fue alcanzado por varias bombas provocando 
una deflagración que a poco resultó fatal; 
fue también incendiado y quedó 


con su cubierta de vuelo destrozada. Un aco- 
razado y un crucero fueron igualmente ave: 
riados por las bombas. De los 190 aviones 
con que Ozawa había comenzado la jornada, 
brevivían almirante japonés al 
fin hubo de reconocer su derrota total y 
and ante la noche regresaba hacía 
Okinawa, presentó su dimisión que no le 
fue aceptada. 

Entre tanto los aviones norteamericanos vo 
laban de regreso a lo largo de su ruta de 
500 kilómetros hacia los portaviones en me- 
dio de la creciente oscuridad y con la pers- 
pectiva para muchos de sus pilotos de tener 
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que hacer su primera toma de cubierta noc 
turna. La noche había caído sobre los porta- 
viones de Mitscher y éste a despecho de los 
submarinos y de los bombarderos en 
ordenó que se iluminasen completamente con 
las luces de navegación, balizaje de la cu 
bierta de vuelo, reflectores 
emergencia. A pesar de todo esto, no menos 
de 80 aviones se estrellaron sobre las cubier- 
tas o se precipitaron al agua cuando se les 
acabó la gasolina. Sin embargo fueron muy 
pocas las tripulaciones que perecieron. Se 
montó una amplia operación de rescate du- 
rante toda la noche y al día siguiente y cuan- 
do se dio ésta por concluida se pudo compro- 
bar que tan sólo 16 pilotos y 33 tripulantes 
se habíán perdido en toda la operación. 

La mayor batalla naval de portaviones de 
toda la historia y una de las más decisivas 


«La gran cacería de patos de las Marianas» que es como los americanos 
la bautizaron, se convirtió en un despliegue enormemente confuso sobre 


la superficie de la mar. 


de la guerra había concluido. El hecho de 
que una gran parte japonesa hu- 
biera escapado de la destrucción iba a levan- 
tar duras críticas contra la cautelosa estrate 
gia desarrollada por Spruance, en particular 
por parte de los aviadores navales, los cuales 
consideraban, acertadamente acaso, que Hal- 
sey habría procedido de más audaz 
Pero si se hubiese llevado ade a otra 
opción, es muy dudoso el que hubicra podido 
alcanzarse un mayor éxito. Si los dos ban- 
dos hubiesen cambiado entre sí sus golpes 
imultáneamente, tal como sucedió en las 
primeras batallas de portaviones, quizá se 
hubiesen hundido más buques japoneses, pe- 


ro las pérdidas del lado norteamericano ha 
brían podido ser importantes. 
y cierto era que Spruance, en aquel mo- 
, había barrido prácticamente el poder 
¡aval japonés a costa de un precio mila 
grosamente corto para una victoria de tal 
magnitud. Aunque los buques Zuibaku, Jun 
, Chitose, Chiyoda, Zwibo y Ryujo habían 
escapado, los japoneses ya no estarían jamás 
.n condiciones de poder entrenar tripulacio- 
nes aéreas para ellos. Cuando sobrevino la 
batalla final, los supervivientes serían tan sólo 
“tigres desdentados” que habrían de entre- 
garse a operaciones de sacrificio, según la tr 
dicional estrategia naval japones 


El rey 


Fueron tan tremendas las pérdidas de la avia- 
ción naval japonesa en la Batalla del Mar de 
Filipinas y en la fallida operación de apoyo 
de las Marianas y tan quebrantadas quedaron 
las defensas y la moral japonesa con la pér- 
dida de Saipan (que fue la causa de la dimi- 
sión del gobierno del general Tojo) que los 
jefes del Estado Mayor llegaron a la conclu- 
sión de que era suficiente un golpe pronto y 
contundente para terminar de una vez la gue- 
tra_contra el Japón. 

En vez de seguir el desarrollo lento y cos- 
toso de la estrategia del asalto norteameri- 
cano a las islas desarrollado por el general 
Mac Arthur, se propuso que el siguiente ob- 
jetivo a continuación de las Marianas fuese 
Formosa, cerrando así el paso a todo cl com: 
plejo de islas situadas más al Sur, incluso a 
las propias Filipinas. Chocaba esto contra 
la inflexible determinación del general Mac 
Arthur de reconquistar las Filipinas y liberar 
a su pueblo tan pronto como fuese posible, 
haciendo con ello honor a la palabra empe- 
ñada —“volveré”— cuando se vio abligado 
a abandonarlas 

Se llegó a una solución eventual de com: 
promiso la cual fue planeada por Mac Arthur 
con la ayuda de la Fuerza de Asalto del Pa- 
cífico Central y el poder aéreo de los porte- 
viones de la Flota del Pacífico, suprimir las 
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“pisaderas” de la ruta de las islas hasta Fili 
pinas y dar un gran salto desde Nueva Gui 
nea, a través de las 1.500 millas marinas, 
hasta la isla de Leyte en las propias Filipinas. 
La fecha prevista para el desembarco en el 
Golfo de Leyte fue la del 20 de octubre de 


sido entre tanto, 
reestructurada e incluida en la 3. Flota, en 
tanto que Halsey selevaba a Spruance según 
un sistema de mandos alternados, en el que 
cada almirante con su estado mayor planeaba 
la siguiente operación desde el cuartel gene- 
ral de Pearl Harbour, mientras que el_otro 
la ejecutaba mandando desde el mar. La Fuer- 
za Operativa 58 se había convertido en la 
Fuerza Operativa 38, aunque los buques eran 
los mismos y Marc Mitscher continuaba al 
mando de ellos, Comenzando el 10 de octu- 
bre, la Fuerza Operativa 38 machacó las bo- 
ses aéreas japonesas en Okinawa, Formosa y 
el Norte de Luzón, desde las que podía ser 
montada alguna operación de interferencia 
contra el ataque a Leyte 

A modo de réplica vinieron gran número 
de aviones torpederos bimotores “Betty” pa- 
ra efectuar ataques a media luz y nocturnos. 
Experimentaron graves pérdidas, cifradas casi 
en el cuarenta por ciento de sus efectivos, 


El almirante Halsey y su estado mayor 
a bordo del Enterprise. 


y los únicos éxitos que obtuvieron fueron el 
torpedeamiento de dos cruceros que resulta 
ron averiados. Los pilotos supervivientes hi 
cieron fantásticos relatos sobre supuestos 
hundimientos de portaviones, acorazados y 
cruceros, así como de otros muchos ayeria- 
dos, lo que indujo a Toyoda a creer que cier- 
tamente habían inflingido a los norteamerica: 
nos una importante derrota. Fueron, pues, 
enviadas desde el Japón a Formosa tripula 
ciones para los portaviones deficientemente 
entrenadas y allí el almirante en jefe Fukun: 
dome las habría de utilizar hasta conseguir 
el completo aniquilamiento del enemigo. 

Por el contrario, lo que ocurrió fue que 
ellos mismos resultaron aniquilados al en- 
frentarse con las grandes formaciones de Hell. 
cats de la Fuerza Operativa 38. Para el día 
16 de octubre, habían sido ya prácticamente 
destruidas y la fuerza aérea de Formosa y 
Filipinas reducida a menos de 200 aviones 
La Tercera Flota además de dos cruceros 
averiados, había experimentado daños meno- 
res en tres portaviones y la pérdida de 90 
aviones con 64 aviadores. La mayoría de los 
pilotos japoneses supervivientes, estaban tan 


poco entrenados y experimentados que pata 
que lograran impactos seguros sobre los bu 
ques enemigos fueron invitados a inmolarse 
voluntariamente en picados suicidas. Bajo el 
romántico nombre de “ * —el viento 
divino que según la historia japonesa había 
salvado a su país del ataque de los coreanos — 
prepararon ahora la puesta en práctica de 
esta nueva táctica, 

Las unidades de vanguardia de la gran es- 
cuadra de invasión de Mac Arthur, llegaron al 
Golfo de Leyte el 17 de octubre. Apoyando 
a las fuerzas anfibias iba un Grupo de Apo- 
yo Artillero y de Bombardeo formado por 
viejos acorazados, cruceros y destructores, y 
tres grupos de portaviones, cada uno de ellos 
con seis portaviones de escolta, operando en 
el sector oriental del Golfo de Leyte. Una 
vez más se producía un desafío que la Flota 
japonesa no podía ignorar, si bien la supre- 
macía aérea norteamericana era tan clara que 
cualquier enfrentamiento tendría que acabar 
para ellos en derrota. Prepararon un plan de 
operaciones, denominado “SHO-1”, y la fe- 
cha del día 18 fue la escogida para ponerlo 
en práctica. Desde Singapur tenía que avan- 
zar la Fuerza de ataque de Kurita que in- 
cluía a todos los acorazados que quedaban a 
ote, así como a todos los cruceros pesados 
menos tres. Tras repostar combustible en 
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Izquierda: Rechazando a los enemigos 
ávidos de gloria suicida, los tripulantes 
de los buques norteamericanos cargan 
las piezas de 40 mm. en un frenético 
esfuerzo para lograr derribar a los aviones 
atacantes, antes de que alcancen al 
buque. Derecha: Un segundo antes del 
impacto de un Kamikaze; el portaviones 
Sangamon sobrevivió a este ataque 
suicida. 


Brunei, en el Norte de Borneo, se dividió en 
dos grupos. La Fuerza bajo el mando 
directo de Kurita en persona, con su insig- 
nia izada en el crucero Afago y los acorazados 
Yamato, Musasbi, Nagato, Kongo y Haruna, 
diez cruceros y destructores, que tenía que 
proceder por el estrecho de Palawan y el 
de Mindoro al mar de Sibuyan y el estrecho 
de San Bernardino, rodeando Samar para 
acercarse a Leyte desde el Norte y llegando 
allí el 25 de octubre al amanecer. La Fuerza 
“C”, bajo el vicealmirante Shoji Nishimura, 
comprendía los dos restantes acorazados, Y2 
mashiro y Fuso, un crucero y varios destruc- 
tores, y tendría que navegar a través del Mar 
de Mindanao y el Estrecho de Surigao para 
caer sobre la flota de invasión en el Golfo 
de Leyte, también al amanecer del día 25 
Estaría apoyado por una escuadra de dos 


A 
cruceros y cuatro destructores que vendría 
directamente desde cl Japón al mando del 
contralmirante Kiyohide Shima. 

Aun a pesar de que estas fuerzas navales 
de choque cran bien poderosas y muy: capa» 
ces de medirse con las de la Séptima Flota 
del almirante T. C. Kinkaid que agrupaba la 
escuadra de seis viejos acorazados y todos los 
elementos navales de desembarco de las fuer- 
zas de Mac Arthur, estaba claro que no iban 
a poder sobrevivir a los ataques aéreos ma: 
sivos que debían esperarse procedentes de 
los portaviones de la Fuerza Operativa 38. 
Por ello, su despliegue se realizó detallada- 
mente según el dispositivo japonés clásico, 
conforme al cual los portaviones Zwikaku, 
Zuibo, Chitose y Chiyoda, así como los aco- 
razados 1se y Huyga, cuyas torres de artille- 
ría en retirada habían sido reemplazadas por 
una corta cubierta de vuelo, habrían de salir 
del Mar Interior bajo el mando de Ozawa 
y aproximándose desde el Norte, amagar una 
aparente amenaza para atracr a le Fuerza 
Operativa 38 y mantenerla así alejada en los 
momentos decisivos, 

Los portaviones habían estado esperando 
sus nuevos equipos aéreos que reemplazaban 
a los que perdieron en la Batalla del Mar de 
Filipinas. Estos relevos, escasamente entrena: 
dos, habían sido ya utilizados en la Batalla 
de Formosa y allí quedaron prácticamente 


141 


aniquilados. Menos de un centenar quedaban 
para ser embarcados en los portaviones y no 
tenían experiencia en la toma de cubierta; 
una vez lanzados al aire, deberían, pues, bus- 
car un campo en tierra para aterrizar al fin 
de su misión. El enemigo desconocía estos 
extremos y se esperaba que los portaviones 
fueran un irresistible cebo para él. El truco 
iba a tener tal éxito, sobrepasando las más 
temerarias esperanzas de Ozawa, que vino a 
dar el último timbre de gloria a la Flota Im- 
perial, antes que se consumase su destruc- 
ción final. 

El plan SHO empezó calamitosamente pa- 
ra los japoneses. La Fuerza “A” de Kurita 
estaba aún librando los bajos del paso de 


Palawan el día 23, cuando, en rápida suce- 
sión, el buque insignia Afago y los cruceros 
Takao y Maya fueron torpedeados por los 
submarinos norteamericanos Dace y Darter. 
Tan sólo el Takao pudo sobrevivir al ataque 
para poder renqueando regresar gravemente 
averiado a Singapur, Kurita izó su insignia 
en el Yamato y la Fuerza “A” continuó avan- 
zando. 

En el Mar de Filipinas, al_otro lado del 
Estrecho de San Bernardino, Halsey que ha- 
bía desviado el Grupo Operativo 38,1 para 
que repostara en la base naval avanzada de 
Úlithi, en las Carolinas, lanzó grupos aéreos 
de reconocimiento desde el resto de los 
ques. Uno: de ellos localizó a la Fuerza 
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de Nishimura. La noticia: fue transmitida a 
Kinkaid quien dio los pasos oportunos para 
bloquear la ruta a través del Estrecho de 
Surigao. El otro grupo de exploración descue 
bría a la imponente fuerza de choque de 
Kurita al extremo Sur de Mindoro, dispuesta 
a entrar en el mar de Sibuyan. Halsey in- 
mediatamente ordenó a sus grupos de porta- 
viones que lanzasen oleadas de ataque. El 
Grupa Operativo 38,3, sin embargo, no. po- 
día cumplir esta orden: estaba demasiado 
ocupado en esquivar una serie de incursio- 
nes masivas de aviones bombarderos y torpe- 
deros procedentes de los aeródromos terres 
tres de Luzón y alguno —aunque en realidad 
éste no se produjo al mismo tiempo— proce- 


«MA 


El desembarco en la isla de Leyte. Un 
Avenger con base en portaviones da 
protección a los buques de desembarco 
que se ven abajo. 


dente de los portaviones de Ozawa, cuya 
presencia lejos y al Norte, aún era ignorada 
por Halsey. 

Los ataques fueron duros, pero llevados a 
cabo por tripulaciones poco diestras, resul- 
taron imprecisos, Ninguno tuvo éxito, excep- 
to un bombardero en picado que apareció en 
un momento de calma, cuando los portavio- 
nes estaban recogiendo a sus aviones y re- 
postándolos. Aprovechando un chubasco, ra- 
so sobre el mar, conseguía pasar indetectado 


hasta que, picando desde una nube baja, lo- 
gró colocar una bomba bien centrada en la 
cubierta de vuelo del portaviones ligero Prin- 
ceton. A pesar de los prolongados y heroi- 
cos esfuerzos que se hicieron para lograr 
salvar el buque, que ardía furiosamente, 'so- 
brevino la explosión del pañol de bombas, 
causando con ello más de 630 bajas a bor- 
do del crucero Birmingham, que se había 
amadrinado a su costado para ayudarle, El 
portaviones fue finalmente abandonado y hun- 
dido. 

Entre tanto había sido lanzada al aire, a 
las 09,10 horas, la primera fuerza de choque 
de Halsey desde el Intrepid y el Cabot del 
Grupo Operativo 38,2, consistente en 12 
bombarderos en picado, 12 aviones torpede- 
ros y 21 cazas. Durante todo el día se suce- 
dieron, uno tras otro, ataques de los tres 
grupos de portaviones contra la escuadra de 
Kurita. El cielo, totalmente despejado, no les 
permitía ninguna defensa contra la tormenta 
de fuego antiaéreo procedente de los incon- 
tables cañones y ametralladoras, y los dispa- 
ros de 18 pulgadas del Yamato y del Musa- 
shí. La verdad, no obstante, es que esta ba- 
rrera era mucho más aparente que real y tan 
sólo se perdieron 18 aviones norteamerica- 
nos durante todo el día. Los acorazados Ya- 
mato, Musashi y Nagato resultaron todos 
ellos alcanzados por las bombas, aunque sus 
cascos, poderosamente blindados, resultaron 
poco afectados. Hacia el mediodía se produjo 
un ataque de dos oleadas de Avengers con- 
juntadas y concentradas sobre el Musashi, 
alcanzándolo con ocho torpedos. Aunque el 
buque quedó muy hundido de popa, acribi- 
llado y viró en redondo para regresar a su 
base, el enorme buque, robustamente cons- 
truido, podía haber sobrevivido perfectamen- 
le pero un nuevo ataque concentrado de avio- 
nes del Intrepid, Cabot, Franklin, Essex y 
Enterprise, consiguieron alcanzarle con diez 
torpedos más, aquella misma tarde. Aún estu- 
vo agonizante durante otras cuatro horas y 
finalmente, zozobrando, se fue al fondo del 
mar de Sibuyan. 

La falta de protección de los cazas con 
base en tierra que él esperaba, determinó a 
Kurita a invertir el rumbo hasta que llegase 
el anochecer. Pero a partir de las 19,10 ho- 
ras puso de nuevo proa hacia el Estrecho de 
San Bernardino navegando a 20 nudos. En 
este momento, también la Fuerza "C” de 
Nishimura estaba aproximándose al Estrecho 
de Surigao al extremo Norte del cual el 
Grupo de Apoyo artillero y de Bombardeo 
de Kinkaid desplegaba enfrente bajo el man- 
do del contralmirante J. B. Oldendorf. Los 
portaviones de Halsey recogían sus aviones 


aprovechando la última luz del día mientras 
él planeaba la siguiente fase del encuentro. 

Durante la tarde llegaron por fin a Halsey 
noticias de la flota de portaviones de Ozawa 
que se encontraba al Norte y que constituía 
la espina dorsal del poderío japonés según 
parecía y de la que muchos aviadores norte- 
americanos y entre ellos Mac Mitscher, que 
había escapado cesi indemne de la batalla del 
Mar de Filipinas. Esta flota pues se había 
convertido en un gran cebo, tal y como los 
japoneses habían calculado. Los aviadores de 
Halsey habían regresado contando relatos op- 
timistas de la minuciosa destrucción de la 
flota de Kurita —por lo menos cuatro, y pro- 
bablemente cinco acorazados torpedeados y 
bombardeados, uno probablemente hundido, 
un mínimo de tres cruceros pesados torpe- 
deados y varios más bombardcados—. Segu- 
ramente no podía contarse ya con una escua- 
dra tan duramente castigada. La Séptima Flo- 
ta podía encargarse fácilmente de ella. A las 
20,00 horas Halsey dio la orden a los tres 
grupos de portaviones para que, junto com 
él, se dirigicran al Norte para atacar a la 
flota de Ozawa al amanecer, Se llamó al 
cuarto grupo a Ulithi para que se uniese a 
toda velocidad a esta formación y comunicó 
a Kinkaid el siguiente mensaje: “Navego ha: 
cia el Norte con tres grupos para atacar a 
la fuerza de portaviones enemiga.” 

Desgraciadamente Kinkaid había interpre- 
tado antes un mensaje de Halsey reagrupan- 
do a los acorazados y cruceros agregados al 
grupo de portaviones, en la Fuerza Operati- 
va 34 por separado. Estas instrucciones, pu- 
ramente preventivas y para ser ejecutadas 
en el momento preciso cuendo éste surgiese, 
si es que surgía, se tomaron equivocadamen- 
1e por el Jefe de la Séptima Flota como si 
hubiese sido una orden ejecutiva en firme, 
Creyó entonces por tanto, que Halsey estas 
ba navegando hacia el Norte con los porta- 
viones solamente, dejando a los acorazados 
de la Fuerza Operativa 34 para guardar la 
salida del Estrecho de San Bernardino. Así 
que, cuando durante la noche Nishimura y 
Shima se encontrasen y fuesen aniquilados 
en el Estrecho de Surigao por la fuerza del 
contralmirante Oldendort, la situación habría 
de quedar claramente resuelta. 

Cuando amanecía el 25 de octubre, en los 
tres grupos de portaviones de escolta al Nor- 
te del Golfo de Leyte se hacían preparativos 
para continuar el apoyo aéreo de las tropas 
que luchaban en tierra. Los grupos estaban 
distanciados ampliamente entre sí, con el nú- 
mero 1 más al sur frente a Mindanao; el nú- 
mero 2 frente a la entrada del Golfo de 
Leyte; y el número 3 en lo altura de Samar, 
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formado por dos Fanshaw Bay, insignia del 
contralmirante Clifton Sprague, St. Lo, Whi- 
te Plains, Kalinin Bay, Kitkun Bay y Ganr 
bier Bay con su protección de tres destruc- 
tores y tres destructores de escolta. Los Aven- 
gers armados con bombas convencionales pa- 
ra apoyo aéreo de las operaciones terrestres 
o con cargas de profundidad contra submari- 
nos, habían despegado con las primeras lu- 
ces del alba. 

La calma de las horas de la mañana fue 
dramáticamente turbada cuando el Grupo 3 
descubrió sobre el horizonte los topes de la 
arboladura de un acorazado enemigo hacia 
el Norte y el mensaje estremecedor de un 
Avenger de patrulla antisubmarina anunciaba 
la presencia de cuatro acorazados japoneses, 
ocho cruceros y numerosos destructores a s0- 
lamente veinte millas de distancia. 

Á pesar del duro vapuleo que había sufri- 
do a manos de los aviones de los portavio- 
nes de Halsley el día anterior, Kurita había 
logrado. conseguir la total sorpresa del ene- 
migo. Frente a las bocas de fuego de todos 
sus poderosos cañones se le presentaban ahora 
tan sólo seis buques casi indefensos y que 
podían andar poco más que la mitad de los 
suyos propios. A las 06,59 horas tronaron las 
primeras salvas. Un largo, claro y calmoso 
día se abría por la proa para completar la 
destrucción y hundimiento no sólo de los 
pequeños portaviones, sino de todo el vasto 
despliegue de la flota de invasión del Golfo 
de Leyte. A juzgar por todas las apariencias 
se cernía la catástrofe sobre la Séptima Flota 
de los Estados Unidos. 

Ante la llamada de auxilio de Sprague, 
Kinkaid ordenó que los acorazados de Hal- 
sey intervinieran, no creyendo que éstos es- 
taban navegando junto con los portaviones, 
lejos y en dirección opuesta, hacia el Norte. 
Halsey, a su vez, ordenó a su 4? Grupo Ope- 
rativo de portaviones (38,1) que fuese a soco- 
rrer a Sprague, pero este grupo, que nave- 
gaba a toda máquina para reunirse con Hal- 
sey quien le había llamado en pleno reabas- 
tecimiento de petróleo, estaba todavía a cien- 
tos de millas al Este y no podía intervenir 
antes de las 13,00 horas. La propia línea de 
combate de Kinkaid estaba aún a tres horas 
de navegación, descansando tras el esfuerzo 
de la batalla nocturna del Estrecho de Suri- 
gao y bastante corta de municiones. Sprague, 
pues, tendría que arreglárselas completamente 
solo. 

Lo que sigue después es prácticamente 
un milagro. Las únicas armas defensivas de 
Sprague eran sus Avenger y los cañones y 
torpedos de las unidades de su pequeña 
escolta. Escapando a toda marcha y echando 
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al aire todos los aviones que había a bordo, 
cubriéndose como pudo con cortinas de hu- 
mo, pensaba, como confesó más tarde, que 
en aquel momento no parecía probable que 
ninguno de sus buques pudiera durar a flo- 
te cinco minutos más. Ordenó a sus tres 
destructores que atacaran y con magnífica de- 
cisión estos buques cumplieron su cometido, 
corriendo a lanzar sus torpedos, uno de los 
cuales, por cierto, alcanzó al crucero Kumano 
haciéndole salir de la línea de combate; los 
otros obligaron a evolucionar con un giro 
a los acorazados de Kurita, lo que permitió a 
Sprague un pequeño respiro. Los tres des- 
tructores de escolta, barcos ligeramente ar- 
mados, con sólo tres torpedos cada uno, se 


unieron al ataque. Después de lanzar todos 
los torpedos, los seis pequeños buques dis 
pararon con sus piezas de cinco pulgadas 
contra sus poderosos rivales y cuando se 
produjo el ataque de una flotilla de destruc- 
tores japoneses conducida por un crucero 
ligero, los dispersaron. 

Pero a semejantes acontecimientos no se 
podía hacer frente indefinidamente. Los des- 
tructores Hoel y Jobnstom, así como el des- 
tructor de escolta Samuel B. Roberts, fueron 
hundidos; los restantes se retiraron averia- 
dos. Pero habían conseguido ganar el tiempo 
suficiente para que los aviones del grupo de 
Sprague y los del grupo número 2 a él pró: 
ximo, pudieran entrar en acción. Las bombas 


y torpedos de estos aviones hunden a los 
cruceros Chikuma y Chokai, mientras que los 
impactos cercanos distraen la artillería de 
los demás buques de Kurita y averían grave- 
mente al crucero Suzuya. 

Uno de los portaviones de Sprague, sin 
embargo, el Gambier Bay, había sido redu- 
cido a chatarra por el fuego artillero enemi 
go y se hundía a las 09,00 horas aproxima- 
damente. Otros tres habían sido igualmente 
alcanzados y hacia las 09,15 horas los cru- 
ceros japoneses que habían acortado distan- 
cias hasta 10.000 metros, estaban en situa: 
ción de rematarlos. Y fue entonces, ante los 
ojos atónitos de los norteamericanos, cuando 
los buques enemigos viraron en redondo para 


El portaviones norteamericano Wasp, 
botado en agosto de 1943. Fue el séptimo 
buque que llevó en la Marina este 
nombre, Su antecesor resultó hundido 
en Guadalcanal. 


reunirse con Kurita que los había llamado. 
Y que, como consecuencias del ataque de 
los destructores, había quedado rezagado en 
el horizonte. 

Este increíble acaecimiento se produjo co- 
mo consecuencia de la creencia de Kurita de 
que los portaviones cuya silueta plana él 
estaba viendo en el horizonte eran los por- 
taviones de escuadra de la Tercera Flota de 
Halsey. Los repctidos y audaces ataques de 


los aviones de los portaviones de escolta no 
hicieron nada por desengañarle, La penosa 
experiencia del día anterior le había suges- 
tionado tanto con la necesidad de tener que 
actuar con prudencia, que había decidido con- 
centrar toda su fuerza, repensándose, entre 
tanto, su próxima actuación. Durante tres 
horas, reuniendo todos sus buques dispersos 
y examinando si podía ejecutarlo dudó en 
hacer una osada embestida en el Golfo de 
Leyte, A las 12,36 horas finalmente “tiró la 
esponja” y dando media vuelta se retiró hacia 
el Estrecho de San Bernardino. Media hora 
después, la primera oleada de ataque de 52 
bombarderos de los portaviones Hancock 
Hornet y Wasp del Grupo Operativo 38,1, 


llegaban para unirse en el acoso de los bue 
ques de Kurita que efectuaban los aviones 
de los portaviones de escolta y que no ha: 
bía cesado. Aunque no se registraron impac- 
tos de bomba más que en el acorazado Na- 
gato y en el crucero Tone para entonces, ello 
hizo confirmar al almirante japonés más aún 
en su idea de retirarse. Cuando empezó a 
caer la noche estaba ya entrando con sus 
buques en el Estrecho de San Bernardino. 
Como era de suponer, la dura prueba de 
la milagrosa escapada de los portaviones de 
escolta, no iba a ser el único drama del día. 
El abandono de la caza por Kurita había sido 
la señal para una nueva y no ciertamente 
menor amenaza contra ellos. Y fue ésta la 
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salida de los aviones “Kamikaze”, que selec- 
cionaron, de los tres grupos de portavio- 
nes el situado más al Sur como objetivo para 
sus picados suicidas. El Samtee fue el prime- 
ro en sufrir el estallido de un “Kamikaze” 
contra su cubierta. Cuando su tripulación es- 
taba aún apagando los fuegos y efectuando 
algunas reparaciones, resultó de muevo alcan- 
zado por el impacto de un torpedo de un 
submarino japonés; a pesar de todo el buque 
se salvó —lo que significa un notable éxito 
para el crédito de sus proyectistas y cons- 
tructores— y a continuación fue el Suwarnee 
el que recibió un nuevo “Kamizake” estrella- 
do contra su cubierta de vuelo. 

En tanto el siguiente “Kamikaze” se diri- 
gía contra el grupo Norte de Clefton Spra- 
gue, el Kitkun Bay tuvo la suerte de que, 
tras recibir el choque de un avión, éste re- 
botó y cayó al mar antes de que pudiese Ca 
plotar su bomba, Otros dos fueron derriba- 
dos y se precipitaron al agua, por la artillería 
del Fanshaw Bay y del White Plains. El St. 
Lo, sin embargo, no tuvo tanta suerte. El 
“Kamikaze” que cayó sobre él perforó la cu- 
bierta de vuelo penetrando en el hangar y 
haciendo explotar las bombas y torpedos allí 
estibados, destrozando al buque que se hun- 
dió treinta minutos después. Aún hubo otro 
ataque más en el que el Kalimin Bay se sal- 
vó de dos impactos de “Kamikazes” con lo 
que los sucesos del día, llegaron a ser com- 
prometidos para los agotados portaviones de 
la Séptima Flota. 

Entre tanto, lejos y al Norte, la Fuerza 
Operativa 38 había aceptado el cebo ten- 
tador que le ofrecía Ozawa. Aviones Avenger 
equipados con radar procedentes del Indepen- 
dence, habían logrado contacto con la flota 
durante la noche anterior y con la luz del 
día, había empezado la matanza de los bu- 
ques japoneses, que sólo podían tirar al aire 
una irrisoria defensa de cazas, y que iba a 
durar toda la jornada. 

El portaviones Chitose fue el primero que 
resultó destruido por una oleada de ataque 
que también lograba torpedear al Zuikaku, 
buque insignia de Ozawa, reduciendo su ve- 
locidad a 18 nudos, acribillaba al crucero 
Tama con otro torpedo y. averiaba al Zuibo 
con una bomba. El portaviones Chiyoda re- 
cibió el embate de la siguiente oleada, que- 
dando inmovilizado y ardiendo hasta que fue 
finalmente rematado aquella tarde por los 
cruceros de Halsey. 

Mientras sucedía todo esto, la. situación 
de los portaviones de escolta de la Séptima 
Flota había sido seguida por Halsey a tra- 
vés de una serie de mensajes progresivamente 
alarmantes, Con el aniquilamiento total de la 
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flota de portaviones japonesa ante sus ojos 
se había resistido a atender todas esas llama: 
das de socorro hasta las inmediaciones del 
mediodía; después, por fin, dio la orden al 
Grupo Operativo 38,2 para que cuatro de 
sus acorazados se dirigieran a prestar el apo- 
yo que se le pedía. Lo cierto era que ¡ban 
a llegar demasiado tarde al presentarse fren- 
te al Estrecho de San Bernardino tres horas 
después de que Kurita había escapado a tra- 
vés del mismo. 

El resto de la Fuerza Operativa de Hal- 
sey continuó la persecución de la destrozada 
escuadra de portaviones japonesa. A las 14,10 
horas el Zuikaku, último superviviente del 
ataque a Pearl Harbour, alcanzado tres veces 
por torpedos de los aviones del Lexington, 
puso quilla al sol y se hundió. El Zwibo, 
envuelto en humo por los impactos de las 
bombas, tardó algo más, pero acabó hundién- 
dose a las 15,26 horas, 

Ozawa, que había trasladado al principio 
su insignia al crucero ligero Oyodo sobre- 
vivió, para saber que había desempeñado 
bien el papel que le fuera asignado, es de- 
cir, su trágico sacrificio para mantener el en- 
cuentro y que, por el contrario, el vacilante 
Kurita había desperdiciado la oportunidad 
dorada que ante él se había presentado. Los 
portaviones de los Grupos Operativos 38,1 
y 38,2 de Halsey prosiguicron la caza de la 
fuerza de Kurita durante el día 26, hasta 
que éste se internó en el Mar de Mindoro, 
Pudieron hundir solamente al crucero ligero 
Nosbiro, Los Liberator del Ejército del Ai 
Te norteamericano continuaron el ataque me- 
diante una incursión masiva de 47 aviones, 
pero_no consiguieron nada. Con los acoraza: 
dos Yamato, Kongo y Nagato y los cruceros 
que quedaban a flote, Kurita regresó al Ja- 
pón, Pero esto era ya todo lo que quedaba 
de la que fuera un día espléndida Armada 
Imperial japonesa. Nunca más podría ya en- 
frentarse con la invencible potencia de la 
Flota norteamericana del Pacífico. 

La derrota final del Japón era ya inevita- 
ble, aun para los miembros fanáticos del Go- 
bierno militarista del general Tojo, desde el 
momento en que cayeron las Marianas en 
poder de los norteamericanos tras la Batalla 
del Mar de Filipinas. El gobierno de Tojo 
dimitió y fue sustituido por otro bajo la pre- 
sidencia del general Koiso, quien hubiese 
deseado la paz, pero no se atrevía a pro: 
poner lo que hubiese sido una incondicional 
rendición de los ejércitos japoneses en los 
territorios conquistados y que en realidad no 
habían sido todavía derrotados. La Batalla 
por Leyte había sido, tan sólo, un desespera- 
do gesto suicida 


La guerra iba a seguir arrestrándose aún 
durante otros diez meses en los cuales los 
japoneses fueron vencidos y expulsados de 
Birmania y de las Filipinas y de allí, sal- 
tando Formosa, desde Okinawa en las Ryu- 
kus y de numerosos aeródromos desde los 
que el Japón podía verse atacado continua- 
mente. Durante esta fase final, la Flota nor- 
tcamericana del Pacífico navegó a placer, 
actuando como una auténtica base arca mó: 
vil en apoyo de las operaciones terrestres y 
anfibia 

LAN 


naza de la Flota japonesa de super- 
ficie podía ya olvidarse, sobre tado tras la 
salida final del Yamato en abril de 1945 con 
combustible en sus tanques tan sólo. para 
poder efectuar el viaje de ida hasta la zona 
de combate, en la que encontró su final a ma- 
nos de los aviones de los portaviones sin ni 


Fin del Musashi el 25 de octubre de 1944. 
Fue hundido por torpedos de los aviones 
de la Tercera Flota. 


siquiera haber llegado a alcanzar a ver a los 
buques de la flota enemiga. Los acorazados 
y cruceros norteamericanos quedaron relega: 
dos al desempeño del papel de escolta anti- 
aérea de los portaviones, y ocasionalmente a 
efectuar misiones de bombardeo terrestre. 
Los “Kamikaze” cuyo número había crecido 
enormemente en comparación con el puña- 
do inicial de voluntarios, continuaron siendo 
la principal amenaza. 

Antes del asalto a Okinawa programado 
para el primero de abril de 1945, se montó 
una operación para conquistar la abrupta y 
pequeña isla volcánica de Iwo Jima en el 


archipiélago de las Bonin, cuyos aeródromos 
se necesitaban como bases de aterrizaje de 
emergencia para los bombarderos B-29 que 
efectuaban misiones contra Tokyo desde las 
Marianas. Constituyó una de las más cruen- 
tas operaciones aníibias de toda la guerra y 
costó casi un mes de combates para vencer 
la durísima resistencia antes de que pudiera 
caer toda la isla en manos de los norteame- 
ricanos, En el curso de esta acción, cl Sara- 
toga fue alcanzado de lleno por un “Kamik 

ze” y por la bomba de otro y aunque sufrió 
la pérdida de 123 hombres muertos y 192 
heridos así como la de 42 de sus aviones 
que quedaron destruidos, el veterano porta 
viones consiguió por sus propios medios lle- 
gar navegando hasta los Estados Unidos para 
ser reparado. El portaviones de escolta Bis- 
marck Sea, sin embargo, resultó hundido en 


un ataque similar perdiendo 218 hombres de 
su tripulación. 

El asalto a Okinawa, que resultó ser la 
última de las grandes operaciones anfibias 
de la guerra del Pacífico, fue también la de 
más riesgo para las fuerzas navales de apo- 
yo, porque las numerosas bases aéreas japo- 
nesas de Formosa y del grupo de las islas 
Sakishima entre Formosa y Okinawa y Kyu- 
shin estaban muy próximas y todas ellas den- 
tro del radio de acción operativo de la flota, 
Desde ellas más de 2.000 aviones empleando 
tácticas “Kamikaze” pudieron lanzarse para 
entrar en acción contra la fuerza expedicio- 
naria y su flota de apoyo. 

La Flota norteamericana —que por enton- 
ces volvió a denominarse la Quinta Flota y 
estaba bajo el mando del almirante Spruan- 


147 


El portaviones F 

unidades más heroicas en la guerra del 
Pacífico. Fue atacado por bombarderos 
en picado que lograron sobre él dos 
impactos. Los incendios estallaron por 
todo el buque y quedaron muertos o 
heridos unos mil hombres. El Franklyn, 
después, pudo navegar renqueando 
12.000 millas hasta llegar a Nueva York. 
Arriba der El barco envuelto en 
llamas y humo; el crucero Santa Fe se le 
acerca al costado. Derecha: Recogiendo 
a los supervivientes. Arriba: Con la 
cubierta de vuelo destrozada sobre ellos, 
los hombres del portaviones asisten 

a una ceremonia religiosa. 
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ce— se enfrentaba a las operaciones de Oki- 
nawa el 14 de marzo cuando la Fuerza Ope- 
rativa 58 bajo el mando de Mac Mitscher, 
zarpaba del fondeadero de la base avanzada 
de Ulithi para llevar a cabo una incursión 
contra los aeródromos del Sur del Japón, en- 
tre el 18 y el 21 de marzo. La réplica japo- 
nesa a estos ataques contra su propio país, 
tal como se presumía, fue durísima. El Wasp, 
Yorktown y Franklyn resultaron todos ellos 
alcanzados por “Kamikazes”. Y el último de 
ellos sufrió la pérdida de 724 hombres muer- 
tos y 265 heridos, quedando tan grevemente 
averiado, que tuvo que ser retirado de la 
operación a remolque de un crucero, El Wasp 
también sufría graves pérdidas y tuvo que 
ser retirado regresando a los Estados Unidos 
para su reparación. El Yorktown, también 
alcanzado, quedó en condiciones de prose- 
guir la operación. Los japoneses pagaron por 
estos éxitos la pérdida de 161 aviones derri- 
bados además de otro número importante 
de ellos destruidos en tierra. 

La Fuerza Operativa 58 volvió después su 
atención hacia los aeródromos de la propia 
Okinawa. El día 26 de mayo se unía a la 
Flota inglesa del Pacífico que mandaba el 
almirante sir Bernard Rawlings que se puso 
a las órdenes directas del almirante Spruance. 
Esta fuerza, aunque estaba compuesta tan 
sólo por cuatro portaviones de escuadra, Ín- 
domitable, Victorious, Wlustriows, Indefatiga 
ble, con una escolta de acorazados, cruceros 
y destructores equivalente en defensa a un 
Grupo Operativo de la Fuerza Operativa 58, 
fue designada con la denominación de Fuerza 
Operativa 57. Para esta primera operación 
conjunta que llevaba a cabo al lado de sus 
aliados norteamericanos se les asignó un gru- 
po particular de objetivos —los aeródromos 
de Sakishira Gunto— y operaron contra ellos 
independientemente. 

Para preparar a esta fuerza en condiciones 
de operar tan distintas de las que prevale- 
cían en las aguas próximas a tierra y llenas 
de submarinos del teatro europeo, se realizó 
un gran esfuerzo, no solamente para equipar- 
las y adiestrarlas a fin de operar hombro con 
hombro con los veteranos de la guerra del 
Pacífico, sino para dotarlas del necesario res- 
paldo logístico para poder actuar a 5.500 ki- 
lómetros de su base principal, que era Syd- 
ney, en Nueva Gales del Sur. Y este último 
extremo no se consiguió plenamente a satis- 
facción antes del fin de las hostilidades. 

Durante su período de entrenamiento para 
el tipo de operaciones que les aguardaba en 
el Pacífico, montaron acciones de ataque con- 
tra las refinerías de petróleo de Sumatra, 
objetivos muy bien defendidos, que estaban 
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en poder de los japoneses. Para poder operar 
con la Marina norteamericana habían prescin- 
dido de la totalidad de sus propios sistemas 
de señales y dispositivos tácticos adoptando 
los de la Flota norteamericana. 

En cuanto a lo referente a su eficiencia, 
los portaviones ingleses estaban en inferio- 
ridad en aviones en aquellos buques que no 
habían sido reequipados con modelos norte- 
americanos, ya que el Seafire en particular, 
que era una versión naval del caza Spttire, 
era de menos confianza y menos apto para la 
toma de cubierta y sobre todo de mucha me- 
nor resistencia que sus equivalentes norte- 
americanos, Esta última circunstancia, sobre 
todo, aconsejó la suspensión del Seafire como 
avión de escolta en ataques a larga distancia 
y quedó relegado a misiones de combate 
y patrulla sobre los propios portaviones. In- 
cluso los propios buques resultaron también 
más lentos y menos resistentes que los nor- 
teamericanos. 

Además de esto, el proyecto de los porta- 
viones ingleses, con sus cubiertas de vuelo 
y hangares blindados y sus especiales me- 
didas de protección contra incendios permi: 
tía transportar sólo un número mucho menor 
de aviones. Sin embargo, estas características 
defensivas demostraron ser de vital impor- 
tancia en la primera ocasión que sufrió un 
ataque, el 1 de abril se estrelló contra la 
cubierta de vuelo del Indefatigable un “Ka= 
mikaze”, junto a la base de las superestruc- 
turas de la isla. Á las pocas horas, este bu- 
que estaba de nuevo en condiciones de ope- 
rar con sus aviones y de continuar en su 
Fuerza Operativa, 


Durante los cinco primeros días de la ope- 


ración de Okinawa, la resistencia aérea ja- 1 


ponesa constituida en su mayor parte por 
“Kamikazes”, se concentró principalmente 
contra la fuerza de desembarco. Un buen nú- 
mero de transportes fueron alcanzados y las. 
pérdidas fueron graves. Pero estos ataques 
se llevaron a efecto de forma desordenada e 
individual. Por el contrario, los ataques pre- 
parados y masivos de los “Kamikazes” en la 
modalidad “Kikusui”, eran con mucho más 
peligrosos. Los primeros de esta clase y los, 
mayores, en los que participaron no menos 
de 355 “Kamikazes” y otros 341 aviones 
—escolta de cazas o bombarderos— tuvieron: 
lugar el 6 de abril. 

Estos ataques se repartieron entre las fuer 
zas anfibias y la fuerza de portaviones. En el 
primero resultaron hundidos una lancha rá- 
pida y dos Victory cargados de munición; 
pero los que sufrieron -el peso del ataque 
fueron los destructores que operaban cn mi- 


Baka. Un arma japonesa revolucionaria que generalmente era transportada bajo 
bombarderos 


a 40 


kilómetros del objetivo y a 8.000 metros; 


los «Betty» y 
de altura. Velocidad en picado: Unos 1.000 kilómetros por hora. Alcance: Máximo 
90 kilómetros. Armamento: Cabeza explosiva de 1.000 kilogramos. 


siones aisladas a distancia, principalmente en 
descubierta de radar en torno a Okinawa y 
alrededor de la fuerza de portaviones. Tres 
de ellos fueron hundidos y 17 más averia- 
dos y fuera de servicio. Pero ni un solo 
avión de toda esa gran fuerza consiguió al- 
canzar a los portaviones. 

En apoyo de este desesperado esfuerzo se 
envió al Yantato el día 7. Confiando quizá 
en que los portaviones de Mirscher habían 
sido neutralizados, navegaba sin protección 
de cazas. Durante dos horas que empezaron 
a las 12,2 horas fueron desatados contra 
él, golpe tras golpe, de la Fuerza Operativa 
58 frente a los que sólo tenía la propia de- 
fensa artillera antiaérea, muy inexperta, sien- 
do alcanzado por una docena de tor] 
acaso más y quedando sus superestructuras 
reducidas a un montón de chatarra. A las 
14,23 horas se hundía junto con el crucero 
ligero Yanragí y cuatro destructores de su 
escolta. 

Mientras se desarrollaba todo esto, al fin 
un “Kamikaze” consiguió, desafiando los Hell- 
cats que cubrían los portaviones y al fuego 
masivo antiaéreo de los acorazados y cruce- 
ros norteamericanos, lograr estrellarse contra 
la cubierta de vuelo del Harcocke, causan- 
do en él unas 800 bajas y dejándolo fuera 
de combate. Posteriormente se produjo un 
ataque “Kikusui” pasados unos días. Por su 
misma naturaleza, las pérdidas sufridas lle- 
garon a cifras que hubieran sido inaceptables 
en cualquier otra clase de combate, Los bu- 
ques radar y los de desembarco centraron 
sobre sí la mayor parte de los ataques y su- 
frieron graves pérdidas, pero esta vez los 
portaviones no quedaron libres. Mac Mitscher 
se vio obligado a trasladar dos veces su in- 
signia, al ser alcanzados repetidamente el 
Bunker Hill y el Enterprise, quedando ambos 
fuera de combate. buque insigni 
Spruance, el acorazado New Mexico, resultó 
también gravemente averiado. En la Fuerza 
Operativa inglesa el Formidable, que había 


relevado al Hlustrioms, fue alcanzado en la 
cubierta de vuelo blindada, la cual resultó 
perforada. Sin embargo, seis horas más tarde 
el Formidable estaba de nuevo en servicio. 
El Ludomitable fue alcanzado por un “kami- 
kaze” que rebotó sobre la cubierta cayendo 
por el costado antes de que explotase su 
bomba. Ocho días después fue de nuevo al- 
canzado el Formidable, pero una vez más 
pudo volver a ser puesto rápidamente en 
orden de combate. Finalmente, el Victorims 
también resultó averiado y su cubierta de 
vuelo dañada, aun cuando el blindaje de la 
misma evitó mayores daños. Si no hubiese 
sido, pues, por el blindaje de las cubiertas 
de vuelo, el total de la fuerza de portavio- 
nes ingleses habría quedado eliminado. 

Todo este período fue descrito por Spruan- 
ce como “una continua crisis en relación con 
la flota y sus buques auxiliares, pagando en 
ella un precio sin precedentes”. Los “Kami- 
kaze”, sin embargo, no podían ser un saco 
sin fondo. La furia de los “kikusuy” y su 
propia magnitud fueron poco a poco des 
cendiendo, y aproximadamente a fines de ju- 
nio el esfuerzo japonés había quedado exhaus- 
to y agotado. El día 27 de mayo Spruance 
fue relevado por Halsey; la Quinta Flota 
volvió de nuevo a ser la Tercera. Okinawa 
quedó definitivamente ocupada el 1. de julio 
y en esta misma fecha, la Fuerza Operativa 
38 salía del Golfo de Leyte para dar el 
último empujón en el camino que los japone- 
ses habían escogido cuando desafiaron comen- 
zando la guerra contra un país con un poten- 
cial superior como era cl de los Estados 
Unidos. Desde este momento hasta el fin de 
la guerra iba a ser el suelo sagrado del Japón 
el que iba a sufrir los impactos de las bom- 
bas de los portaviones aliados y sería en los 
propios puertos metropolitanos en donde los 
buques restantes de la flota japonesa resul- 
tarían hundidos y destrozados. 

La flota inglesa del Pacífico, ahora Fuerza 
Operativa 37, que dependía de la lejana e 
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inadecuada base de Sidney, no estaba en con- 
diciones de volver a operar hasta el 16 de 
julio en cuya fecha es reunió con sus aliados. 
La escuadra de portaviones estaba formada 
por el Formidable, Victorims, Indefatigable 
y el Implacable, el último de los cuales había 
reemplazado al Indomitable durante las repa- 
raciones de éste. Con la experiencia de las 
recientes operaciones de Okinawa, su eficien- 
cia operativa había llegado a un nivel que le 
permitía aceptar la propuesta de Halsey para 
que la Fuerza Operativa 37 operase como 
un Grupo Operativo dentro de la Fuerza 
Operativa 38. 

La deficiente velocidad, la falta de resis- 
tencia en algunos de los buques y la escasez 
de aviones adecuados no eran obstáculo para 
que esta fuerza fuera realmente formidable y 
recibió la felicitación de Halsey por su eficien- 
cia. Tan sólo en las operaciones de reabasteci- 
miento resultaron incapaces de superar 
el inconveniente que significaban los petrole- 
ros ingleses, que eran lentos y estaban peor 
equipados, al igual que otros buques de apro- 
visionamiento. Á este respecto, la generosa 
ayuda de los enormes recursos de sus aliados, 
vino a resolver el problema, Para fines de 
julio las formaciones de ataque de la inmen- 
sa flota alíada que comprendía veinte porta- 
viones de escuadra y unos 1.500 aviones de 
combate, se volcaban sobre todo lo largo 
y ancho del Japón, encontrando de día en 
día menos oposición del enemigo. Los son- 
deos de paz lanzados por el gobierno japonés 
habían sido contestados en la Declaración 
de Postdam del 26 de junio. Terminantemen- 
te sus condiciones fueron rechazadas, el 6 
de agosto fue lanzada la primera bomba ató- 
mica sobre Hiroshima, seguida tres días des- 
pués por una segunda sobre Nagasaki. Aun 
entonces, fue solamente la intervención direc- 
ta del Emperador imponiéndose a sus testa- 
rudos ministros, lo que condujo a la acepta- 
ción final de la rendición con la única condi- 
ción de que se permitiese al Emperador con- 
tínuar en su trono, El 15 de agosto de 1945 
concluyeron todas las operaciones de guerra. 
En 1939 el portaviones era un arma aún no 
probada y de la que desconfiaban no sola- 
mente los marinos conservadores y quizá la 
mayor parte de los mandos superiores, tam- 
bién los fanáticos del poder aéreo, que decían 
que los aviones con base en tierra habían eli- 
minado a los buques de guerra definitivamen- 
te. Ahora, al fin del conflicto y a lo largo del 
mismo, había llegado a dominar todas las 
operaciones navales. Y en todos los esoe- 
narios. 

Cuando fue aceptada la rendición de las 
fuerzas japonesas a bordo del acorazado Mis- 
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souri en la Bahía de Tokio, la Marina norte- 
americana tenía en servicio o en construcción 
26 portaviones de la classe Essex y tres de 
la clase Midway de 45.000 toneladas. Toma- 
das muy en cuenta las lecciones aprendidas 
respecto a la vulnerabilidad de los primeros 
frente a los bombarderos aéreos, los últimos 
incorporaron en su proyecto la cubierta de 
vuelo blindada. Además existían ocho porta- 
viones ligeros de la clase Independence y un 
gran número de portaviones de escolta. Los 
ingleses habían autorizado un ambicioso pro- 
grama de portaviones continuando el de los 
seis buques de la clase Hlustriows. Consistía 
en tres buques de la clase Gibraltar de 
45.000 toneladas, cuatro de la clase Anda- 
cious de 36.800, ocho ligeros de la clase 
Hermes de 18.300; scis de la clase Majestic 
de 14.000 y diez de la clase Colossus de 
13.190 toneladas. Sin embargo, este programa 
fue en principio pospuesto porque la marcha 
de la guerra exigía dar prioridad en los asti- 
lleros ingleses a las construcciones de unida- 
des contra la lucha submarina y de desem- 
barco, Finalmente fue cancelado cuando el 
final de la guerra se vio próximo. 

Ningún buque de la clase Gibraltar se 
empezó y tan sólo dos de la clase Andaciows 
y cuatro de la clase Hermes llegaron a ser 
botados. Todos los buques de la clase Ma- 
jestic y Colossus legaron a botarse pero los 
únicos barcos de estas dos clases que llegaron 
a completarse antes del fin de la guerra, fue- 
ron seis de la segunda clase y dos de ellos 
transformados en buques de mantenimiento. 
De éstos, el Colossus, Venerable y Vengeance 
llegaron a tiempo al Pacífico un poco antes 
del fin de la guerra, aunque, no llegaron a 
entrar en acción contra los japoneses. 

Tanto la Marina de Guerra alemana como 
la italiana llegaron a apreciar el valor del por- 
taviones, alcanzando la primera casi a come 
pletar el Graf Zeppelin, antes de abandonar 
definitivamente su construcción. La segunda 
convirtió al trasatlántico Romta en el porta- 
viones Aguila, el cual estaba casi terminado 
al tiempo de la rendición italiana y fue su- 
mergido por su tripulación para cvitar que 
cayese en poder de los alemanes. La trans- 
formación de otro trasatlántico, el Augustus, 
en el portaviones Sparviero, aunque había 
empezado, se vio interrumpido por la ocu- 
pación de Génova por las tropas alemanas 
en el mes de septiembre de 1943. 

Las marinas de guerra norteamericana y 
británica, tenían cantidad de reservas para 
poder vivir en el futuro cuando concluyó la 
guerra. Los ingleses no botaron ya más por- 
taviones mientras que los norteamericanos, 
después de cancelar en 1949 el proyecto de 


un portaviones de 65.000 toneladas que iba 
a haberse llamado United States, esperaron 
hasta 1952 para poner la quilla de su primer 
portaviones de postguerra el Forrestal, de 
60.000 toneladas de desplazamiento. Una gran 
parte de la flota de portaviones de los Es- 
tados Unidos pasó a la situación de reserva 
y los que se mantuvieron en activo fueron 
modificados para poder operar con aviones 
más pesados y más rápidos, de reacción para 
acelerar más la rapidez de su manejo. Dos 
portaviones ligeros fueron cedidos a la Flota 
francesa. 

En Inglaterra se continuó la construcción 
de dos buques de la clase Awdacioms, que 
aparecen en 1951 y 1955 respectivamente 
con los nombres de Eagle y Ark Royal así 
como la de cuatro unidades de la clase Her: 
mes, los tres primeros de éstos, Centarr, 
Albion y Bullwark quedaron terminados en- 
tre 1954 y 1955. El propio Hermes se atrasó 
en su construcción para introducir en él ex- 
tensas mejoras e incorporarle armamento mo- 
derno; se entregó en 1959 

El conjunto de los seis buques de la clase 
Majestic y los diez de la clase Colossus eran 
demasiado numerosos para poder ser soste- 
nido bajo las difíciles circunstancias por las 
que pasaba la Gran Bretaña. Dos de los pri- 
meros, por lo tanto, fucron vendidos a la 
Marina australiana; uno cedido a la cana- 
diense hasta que se terminara de construir 
otro igual para ella. Uno más fue vendido a 
la India. Finalmente el sexto fue cancelado 
cuando estaba ya próxima a concluirse su 
construcción; de la clase Colossus uno fue 
vendido a Holanda, otro a Francia, otro al 
Brasil, otro más a la Argentina y los otros 
dos, que se terminaron como buques de man- 
tenimiento, fueron al fin desguazados. Así 
pues, quedaron tan sólo en: servicio con la 


Royal Navy cuatro unidades: Glory, Ocean, 


Thesens y Triumpb. Estos buques, junto 
con el portaviones australiano Sidney (ex- 
Terrible) fueron la mayor contribución naval 
de la Commonwealth a la Guerra de Corca. 

Aun cuando la fuerza de portaviones ingle 
sa cesó de crecer al fin de la guerra, dismi- 
nuyendo a continuación y quedando en la 
actualidad bajo sentencia de muerte a causa 
del incremento fabuloso en los costos de 
construcción y mantenimiento de esta cla- 
se de buques, lo cierto es que históricamen- 
te ha desempeñado un papel primordial en 
el desarrollo de la técnica de esta clase de 
buques. El primer avión a reacción que hizo 
toma en la cubierta de un portaviones fue 
un Havilland Vampire que lo hizo en el 
Ocean en diciembre de 1945. Una gran me- 
jora en la técnica del despegue se consiguió 


con el adelanto inglés de las catapultas de 
vapor, que fue posteriormente adoptado por 
todas las demás flotas del mundo que dis- 
ponían de portaviones. 

Similarmente, la técnica británica de la cu- 
bierta de vuelo en ángulo arrancando de la 
cubicrta general, así como el invento de toma 
de cubierta, por espejos de ayuda al piloto, 
fueron universalmente aceptados. El primero 
para eliminar el estorbo, de la barrera de 
protección para la zona de aparcamiento 
en el extremo de proa de la cubierta de vue- 
lo y el segundo para reducir el porcentaje de 
errores humanos que se cometían con el vie- 
jo sistema de control de toma de cubierta 
por banderas, y de este modo poder operar 
con máquinas a reacción de muchas más am- 
biciosas características, reduciéndose conside- 
rablemente el porcentaje de accidentes en las 
tomas efectuadas con ellas. 

Es un hecho cierto que, al menos hasta 
dentro de diez años, los únicos portaviones 
de cubierta clásica, tal como los hemos co- 
nocido hasta ahora, serán los dos franceses 
de mediano porte, Clemenceau y Foch, de 
22,000 toneladas completados en 1961 y 1963 
y los que forman la gran flota de la Marina 
norteamericana. Esta, ha relegado un número 
de sus primitivos portaviones ligeros y de 
escolta a funciones auxiliares, tales como 
transporte de aviones, etc. y ha completado 
los seis buques de la clase Forrestal, termina- 
dos entre 1955 y 1962 con la incorporación 
del estupendo portaviones nuclear Enterprise, 
de 75.700 toneladas el mayor buque de esta 
clase que ha sido construido y que costó no 
menos de 444 millones de dólares. Posterior- 
mente ha sido autorizada la construcción de 
otro buque algo más pequeño de este mismo 
tipo. Entre tanto se han incorporado también 
a la flota dos unidades de propulsión conven- 
cional y 64.000 toneladas: el America y el 
Jobn F. Kennedy. 

Está claro que la Marina norteamericana 
no tiene dudas acerca de la necesidad de 
poseer estos buques y de la plena validez 
actual de las fuerzas de portaviones como ta- 
les. En la guerra del Viemam de hecho, 
han desempeñado un importante papel. Pero 
quedan dudas expresadas por determinados 
sectores sobre su viabilidad en una época en 
la que los proyectiles dirigidos aumentan su 
eficacia contra los aviones tripulados y los 
submarinos rápidos la suya contra los buques 
de superficie, 

Es posible que el reinado del portaviones 
como detentador del cetro del poderío naval 
resulte ciertamente corto y pueda ser tam- 
bién que acaso esté ya aproximándose su fin. 
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Izquierda y derecha: Devastaciones 
causadas a bordo del portaviones 

Bunker Hill por un kamikaze. El buque 
guedó convertido en un montón de 
chatarra chamuscada tras sufrir dos 
explosiones, la primera de la bomba que 
llevaba el avión y la segunda provocada 
por la caída del avión. El combustible de 
los aviones norteamericanos que 

estaban aparcados sobre cubierta 
contribuyó al desastre. La Flota inglesa 
del Pacífico recibe a los kamikazes. 

El fuego comienza a bordo de un 
protaviones británico tras el impacto de 
un avión suicida que resbala y cae 
finalmente al agua donde explota. Abajo 
Los aviones de los portaviones crecen en 
tamaño y potencia. Un bombardero de 
17.000 kilogramos, capaz de alcanzar una 
velocidad de 540 kilómetros y equipado 
para poder transportar la bomba atómica, 
despega de la cubierta del Coral Sea 


Apéndice 


Parte 1 


FUERZAS ENEMIGAS ENFRENTADAS 
EN LA BATALLA DEL MAR 

DE FILIPINAS 

19-29 de junio de 1944 


Marina norteamericana - Quinta Flota 
Comandante en Jefe, Almirante 
Raymond A. Spruance; India:apolis 


FUERZA OPERATIVA 58 


Comandante, Vicealmirante 
M. A. Mitscher; Lexington 


GRUPO OPERATIVO 58,1 

Contralmirante F. J. Clark 

Portaviones Hornet, Yorktoiwn 

Portaviones ligeros Belleau Wood, Bataan 

Cruceros Boston, Baltinrore, 
Camberra 

Cruceros ligeros San Juan, Oakland 

(antiaéreos) 

14 destructores 


GRUPO OPERATIVO 58,2 

Contralmirante A. E. Montgomery 

Portaviones Bunker Hill, Wasp 

Portaviones ligeros Monterey, Cabot 

Cruceros Santa Fe, Mobile, 
Biloxi 

12 destructores 
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GRUPO OPERATIVO 58,3 
Contralmirante J. W. Reeves 


Portaviones Enterprise, Lexington 
Portaviones ligeros Sam Jacinto, Princeton 
Crucero Indianapolis 
Cruceros ligeros Reno, Montpelier, 
(antiaéreos) Cleveland, 
Birmingham 


13 destructores 


GRUPO OPERATIVO 58,4 

Contralmirante W. K. Harrill 

Portaviones Essex 

Portaviones ligeros Langley, Cowpens 

Cruceros ligeros Sam Diego, 

(antiaércos) Vincennes, Houston, 
Miami 

14 destructores 


GRUPO OPERATIVO 58,7 
Vicealmirante W. A. Lee 

Acorazados Washington, 

North Carolina, Towa, 
New Jersey, 

South Dakota, Alabama, 
Indiana 

Wichitta, % 
Minneappolis, 

New Orleans, 

San Francisco 


Cruceros 


13 destructores 


Flota Imperial Japonesa 
Primera Flota Móvil 


Comandante en Jefe, Vicealmirante 
Jisaburo Ozawa; Taibo 


FUERZA DE VANGUARDIA 
Vicealmirante Kurita, Atago 


Portaviones ligeros Chitose, Chiyoda, 
Zuibo 


Acorazados Yamato, Musashi, 
Haruna, Kongo 

Cruceros Atako Takao, 
Maya, Chokai 


9 destructores 


FUERZA A 
Vicealmirante Ozawa, Taibo 


Portaviones Taibo, Shokaku, 
Zuikaku 

Cruceros Myoko, Haguro 

Crucero ligero Yabagi 

9 destructores 

FUERZA B 

Contralmirante Joshima 

Portaviones Junyo, Hiyo 

Portaviones ligero Ryuba 

Acorazado Nagato 

Crucere Mogami 


10 destructores 


Parte 2 


FUERZAS ENFRENTADAS EN LA 
BATALLA DEL GOLFO DE LEYTE 
24-26 de octubre de 1944 


Marina norteamericana - Tercera Flota 


Comandante en Jefe, Almirante 
. E, Halsey, Jr., New Jersey 


FUERZA OPERATIVA 38 


Fuerza de ataque rápida de portaviones de 
la Flota del Pacífico 


Comandante, Vicealmirante 
M. A. Mitscher, Lexingion 


GRUPO OPERATIVO 38,1 
Vicealmirante J. S. MacCain 


Portaviones Wasp, Hornet, 
Hancock 


a ligeros Monterey, Cowpens 
Cruceros Chester, Salt Lake City, 
Pensacola 
Cruceros ligeros Oakland, San Diego 
13 destructores 


GRUPO OPERATIVO 38,2 

Contralmirante G. F. Bogan 

Portaviones Intrepid 

Portaviones ligeros Cabot, Independence 

Acorazados Jowa, New Jersey 

Cruceros ligeros — Vincennes, Biloxi, 
Miami 


16 destructores 


GRUPO OPERATIVO 38,3 
Contralmirante F. C. Sherman 


Portaviones Essex, Lexington 
Portaviones ligeros Langley, Princeton 
Acorazados Massachussets, 


South Dakota 
Santa Fe, Mobile, 
Birmingham 


Cruceros ligeros 
(antiaéreos) 
15 destructores 


GRUPO OPERATIVO 38,4 
Contralmirante R. E. Davison 


Portaviones Franklyn, Enterprise 
Portaviones ligeros San Jacinto, 
Belleau Wood 
Cruceros New Orleans, 
Wichita 


13 destructores 


FUERZA OPERATIVA 34 
Fuerza principal ataque 
Formada 25 de octubre 


Comandante, Vicealmirante ; 
W. A. Lee, Jr., Washingion 


GRUPO OPERATIVO 34,1 
Línea de Combate (acorazados) 
Vicealmirante W. A. Lee 
Unidad Operativa 
34.1.1 (Div. Bat, 7) Towa, New Jersey 
Unidad Operativa 
34.12 (Div. Bat. 8) Massachussets, 
Washington 
Unidad Operativa 
34.13 (Div. Bat. 9) 
Alabama 


GRUPO OPERATIVO 34,2 Flanco Derecho: 


Contralmirante F. E. M. Whiting 


Unid. Oper. 3422. Vincennes (insignia) 
Miami, Biloxi 


8 destructores 


GRUPO OPERATIVO 34,3 Centro: 
Contralmirante C. T. Joy 


Oper. 343.1 Wichita (insignia), 
(Div. Crue. 6) New Orleans 
Unid. Oper. 343.3. 4 destructores 


GRUPO OPERATIVO 34,4 Flanco izqdo.: 


Contralmirante L. T. Du Bose 
Unid. Oper. 344.2. Santa Fe (insignia), 
(Div. Crue, 13) Mobile 

Unid. Oper. 34.43 6: destructores 


Marina norteamericana - Séptima Flota 
Comandante en Jefe, Vicealmirante 
T. C. Kinkaid, Wasatch 


FUERZA OPERATIVA 77 
Fuerza de cobertura 
Vicealmirante T. C. Kinkaid 


GRUPO OPERATIVO 77,2 


Grupo de Apoyo de Fuego: 
Contralmirante J. B. Oldendorf, Lowisville 
Línea de Batalla: 

Contralmirante G. L. Weyler 

Acorazados Mississippi (insignia), 
Maryland, 

West Virginia, 
Tennessee, California, 
Pennsylvania 

Aulick, Cony, 
Sigourney, Claxton, 
Thorn, Welles 


Destructores 


Fuerza Flanco Izquierdo 

Contralmirante J. B. Oldendort 
Cruceros pesados — Lomisville (insignia), 
Portland, Minneapolis 
Denver (insignia), 
Columbia 
Newcomb, Leutze, 
Bennion, Heywood, 
L. Edwards, 
Richard P. Leary, 
Robinson, 

Albert W. Grant, 
Bryant, Halford 


Cruceros ligeros 


Destructores 
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GRUPO OPERATIVO 77,3 

Grupo de escolta próxima: 
Contralmirante R. S. Berkeley, Phoenix 
Fuerza del Flanco Derecho: 


Cruceros ligeros 


Crucero pesado 


Destructores 


Phoenix (insignia), 
Bois 


se 
Shropshire (australiano) 
Hutchins, Bache, 
Daly, Beale, Killen, 
Arunta (australiano) 


GRUPO ESPECIAL ATAQUE 79,11 
Grupo Ataque Oriental 


Destructores Remey, McGowan, 
Melvin 

Grupo Ataque Occidental: 

Destructores Monsenn, McDermut 

Destructores MeNair, Mertz 


GRUPO OPERATIVO 77,4 
Portaviones de escolta 
Contralmirante T. L. Sprague, Sangamon 


GRUPO PANAON PORTAVIONES 77,41 
Portaviones Sangaron (insignia), 
774,11 Sutvannee, Santee, 
Chenango, 
Sagirarw Bay 
(insignia del 
contralmirante 
G. R. Henderson), 
Petrof Bay 
Cortina de McCord, Trathen, 
destructores 77.4.13 Hazelwood 
Destructores Richard S. Bull, 
Escolta Richard M. Rowell, y 
Eversole 


GRUPO MERIDIONAL PORTAVIONES 
71,42 
Contralmirante F. B. Stump 


Portaviones Catona Bay (insignia 
77.421 del Contralmirante 

F. B. Stump), 

Manila Bay 
Portaviones Marcus. Island (insignia 
71.422 del contralmirante 

W. T. Sample), 

Kadasban Bay, 

Savo long, 

Omnaney Bay 

Cortina de Haggard, Framks, 
destructores 77.423 Hailey 
Destructores Bid WI Sac 
Escolta Abercrobie, 

Leray Wilson, 


Walter C. Wann 


GRUPO SEPTENTRIONAL 
PORTAVIONES 77,4-3 


Contralmirante C. A. F. Sprague 


Portaviones Fanshaw Bay (insignia 
77.431 del contralmirante 
Sprague), St. Lo, 
White Plains, 
Kalinin- Bay 
77432 Kitkun Bay (insignia 
del contralmirante 
R. A. Ofstie), 
Gambier Bay 
Cortina de Hoel, Heerman, 
destructores 77.4.33 Jobnston 
Destructores Dennis, Jobn C. Butler, 
de Escolta Raymond, 
Samuel B. Roberts 


FLOTA IMPERIAL JAPONESA 


Comandante en Jefe, 
Viccalmirante -S. Toyoda 


FUERZA DE PORTAVIONES 
Vicealmirante J. Ozawa 
Portaviones Zmikako 
Cazas 
Caza-bombarderos ES 
Portaviones ligeros  Chitose 
Bombarderos 
torpederos 25 
Chiyoda 
Bombarderos 7 


Aviones 


reconocimiento 2 
Hyuga, Ise 


Tama, Oyoda, Isuzu 
Hatsuyuki, Wakatsuki, 
Akitsuki, Shimotsuki, 
Kuwa, Maki, 

Sugi, Kiri 


Acorazados 
transformados 
Cruceros ligeros 
Destructores 


FUERZA A 

Vicealmirante T. Kurita 

Acorazados Yamato, Musasbi, 
Nagato, Kongo, 
Haruna 

Atago, Takao, Maya, 
Chokai, Myoko, 
Haguaro, Kumano, 
Suzuya, Chikuma, Tone 
Noshiro, Yabagi 
Hayashimo, 
Akisbimo, 


Isokaze, Úrukaze, 
Hamalaze, 
Yukikaze, 
Kiyosbimo, Nowake 


FUERZA C 
Vicealmirante S. Nishimuta 
Acorazados Yamsbiro, Fuso 
Crucero Mogami 
tructores Michisbio, 
Yamaguro, 
Asagumo, Sbigure 


2: FUERZA DE ATAQUE 
Vicealmirante K. Shima 


Cruceros. Nacbi, Ashigara 
Cruceros ligeros Abukuma 
Destructores Sbiranumi, Kasumi, 


Usho, Akebono 


Sailor in the Air, Vice Admiral R Bell 
Davies, VC, Peter Davies Ltd 
Fleet Air Arm, Lieut.Cdr. PK Kemp, 
Herbert Jenkins Ltd 
Wings of the Morning, lan Cameron. 
Hodder and Stoughton Ltd 
Wings of Neptune, Donald Macintyre, 
Peter Davies Ltd 
Taranto, Don Newton and A Cecil 
Hampshire, William Kimber 
¿Tuvo Fleets Surprised, Story of Battle of 
C Matapan Ronald Seth, 
Arthur Barker Ltd 
Aircraft Carriers in Peace and War, 
J A Skiera (Ed), Franklin Watts Inc, 
NY 
The Bismarck Episode, Russell Grenfell, 
Faber 
Queen of the Flat Tops, USS Lexington 
at Coral Sea Battle, Stanley Johnston, 
Jarrolds 
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Day of Infamy, The Story of Pearl 
Harbor, William Lord, Longmans Ltd 
Climax at Midway, J V Tuleja, JM 
Dent and Sons Ltd 

Midway, The Battle That Doomed 
Japan, Okumiya and Fuchida, 
Hutchinsons Ltd 

The Battle for Leyte Gulf, C Vann 
Woodward, Macmillan Co, NY 

The Japanese at Leyte Gulf, James A 
Field Jnr, Princeton University Press 
Zero, The Story of the Japanese Air 
Force, Okumiya and Hirokoshi, 
Cassels Ltd 

Battles of The Philippine Sea, Charles 
A Lockwood and Hans C Adamson, 
Thomas Y Crowell Ltd, NY 


HISTORIA DEL SIGLO DE LA VIOLENCIA 


BATALLAS Rojo 


Pearl Harbour, por A. J. Barker. 

La Batalla de Inglaterra, por E. Bishop. 

Kursk. Encuentro de fuerzas acorazadas, 
por G. Jukes. 

Golto de Leyte. Una armada en el Pacifi- 
co, por D. Macyntire. 

Midway. El punto de partida, por A. J. Bar- 
ker. 

Día-D. Comienza la invasión, por R. W. 
Thompson 

Tarawa. Ha nacido una leyenda, por H. 
Shaw. 

La Defensa de Moscú, por G. Jukes. 

Batalla de la Bolsa del Ruhr, por Ch. Whi- 
ting. 

El Sitio de Leningradi 

La Batalla de Berli 
Reich, por E. Ziemke. 

Salerno. Un pie en Europa, por D. Mason 

Beda Fomm. La victoria clásica, por K 
Macksey. 

Dien Bien Phu, por J. Keegan. 

Iwo Jima, por M. Russell 

Okinawa. La última batalla, por B. M. 
Frank. 


por A. Wykes. 
Final del Tercer 


ARMAS Azul 


Armas Secretas Alemanas. Prólogo a la 
Astronáutica, por B. Ford 

Gestapo SS, por R. Manvell 

Comando, por P. Young. 

Luftwaffe, por A. Price. 

Lanchas Rápidas. Los bucaneros, por B. 
Cooper. 

Armas Suicidas, por A. J, Barker 

La Flota de Alta Mar de Hitler, por R 
Humble: 

Armas Secretas Aliadas, por B. Ford. 

Paracaidistas en Acción, por Ch. Macdo- 
nald. 

T-34 Blindado Ruso, por D. Orgill 

ME-109. Un caza incomparable, por M. 
Caidin. 

La Legión Cóndor. España 1936-39, por P- 
Elstob. 

La Flota de Alta Mar Japonesa, por A. 
Humble 

El Caza Cohete, por W. Green 

Walten SS. Los soldados del asfalto, por 
y. Keegan. 

División Panzer. El puño acorazado, por K 
Macksey. 

El Alto Estado Mayor Alemán, por Barry 
Leach. 


Armas de Infantería, por J. Weeks. 

Los Tigres Voladores. Chennault en Chi- 
na, por R. Heiferman. 

Cero. Un caza famoso, por M. Caidin. 

Los Cañones 1939-45, por |. V. Hogg 

Granadas y Morteros, por |. Y. Hogg. 

El Jeep, por F. Denfeld y Fry. 

Las fuerzas acorazadas alemanas, por D. 
Orgill. 

Portaviones el arma maestra, por D. Ma- 
cintyre. 

B-29. La superfortaleza, por Carl Berger. 

Chinditas. La gran Incursión, por M. Cal- 
vert, 

Submarinos. La amenaza secreta, por Da- 
vid Mason. 


CAMPAÑAS Verde 


Afrika Korps, por K. Macksey. 
Bombardeo de Europa, por N. Frankland. 
Incursiones.. Fuerzas de choque del de- 


sierto, A. Swinson. 
Barbarroja. Invasión de Rusia, por J. Kee- 
gan. 


Operación Torch. Invasión anglo- 
americana de Africa del Norte, por Y. 
Jones. 

La Guerra de los Seis Dias, por A. J. Bar- 
ker. 

Tobruk. El asedio, por J. W. Stock. 

La Guerra del Yom Kippur. Enfrentamien- 
to árabe-israelí, por A. J. Barker. 

Guerra de Invierno. Rusia contra Finlan- 
dia, por R. W. Condon. 


PERSONAJES Morado 


Patton, por Ch. Withing 

Otto Skorzeny, por Ch. Withing. 

Hitler, por A. Wykes. 

Tito, por P. Auty. 

Mussolini, por C. Hibbert 

Zhukov. Mariscal de la Unión Soviética, 
por O. Preston Chaney Jr. 

Rommel, por Sibley y Fry 

Stalin, por Rose Tremain. 

Mountbatten, por Arthur Swinson. 


POLITICOS Negro 


Conspiración contra Hitler, por R. Mañvell 

La Noche de los Cuchillos Largos, por N 
Tolstoy. 

La Juventud Hitleriana, por H. W. Koch, 


armas 
libro n-25 


El portaviones, en el que en 1939 
prácticamente no confiaban ni los ofi- 
ciales conservadores de las diferentes 
armadas, ni los fanáticos defensores del 
poder aéreo, que consideraban que 

los aviones con base en tierra hacían 


innecesarias las Hotas, se convirtió en el 


curso de la guerra, en el fador más importante de las opera- 


ciones navales. > 
e OS 


